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    UN ENCARGO EXTRAÑO 

      

      

      

    Prudentius se encontraba en el mundo de los sueños, sufriendo sin saber si los hechos que se sucedían eran fruto o no de su mente, sin saber siquiera si tornarían hacia una pesadilla que mostrase una realidad desagradable. Y entre la duda, entre la esperanza y el miedo estaba cuando, de sopetón, las persianas automáticas de su apartamento se elevaron; y, en vez de alegrarse por ver iluminado el camino, por poder pisar sin tropezar entre las sombras, se cubrió el rostro, se giró furioso y maldijo su estampa. 

    Buenas noches. Hora programada las 03:30. Buenas noches. Hora programada las 03:30. Buenas no… 

    Cuando por fin pudo desactivar el molesto aviso, estaba ya desvelado y recordaba ahora sí sin subterfugios por qué había tenido la genial idea de despertarse a esta hora: iba a acompañar a Mathew a los malditos Almacenes Carsson Software. 

    Dio un bostezo y empezó a prepararse uno de esos tónicos tan raros que estaban ahora de moda. Observaba mientras, a través de la cristalera de su pequeño apartamento, la ciudad. Jiyū, capital de Omega, se mostraba en toda su sórdida grandeza, con las luces de millones de habitantes a modo de pequeñas luciérnagas de campo molestando a la vista y al buen gusto. Sobresalía, reinante como un símbolo de lo que fue y ya no era, el Torii de Michaelson, con sus arquerías desconchadas y podridas. Allí abajo, entre el frío de esta desapacible noche de invierno, entre el humo de la polución reinante, tendría que adentrarse a deshora, entre gentes que iban a lo suyo, que nos les importaba nada de lo que ocurría a su alrededor. Bien podría explotar una bomba al lado de donde estaban, que ni del humo de los escombros se quejarían. 

    Una lluvia ácida, de sorprendente fineza, empezó a caer, dándole la desagradable certeza de que el mundo se confabulaba en su contra, como para reírse de él, como para decirle: «¿Te deprimo? Pues aquí tienes doble ración». Pero ya estaba acostumbrado a bailar con la más fea. 

    Se apartó de la ventana y se quedó sentado saboreando su bebida, si es que eso podía llamarse bebida y a aquello sabor. El brazo le dolía, le faltaba mantenimiento, pero cualquiera se lo decía a Mathew, acérrimo defensor de la pureza en cuerpo y espíritu. Ponerse un implante por razones médicas era una cosa que perdonaba su colega, pero ¿para poder hackear más velozmente? Eso sí que no lo perdonaba. Le parecía, en definitiva, una violación de no se sabía muy bien qué ley no escrita. «En fin, otra vez será. De todas formas no tengo créditos…», se dijo. Ciertamente, no estaba en su mejor momento. 

    Prudentius era un hombre poco llamativo tanto en su manera de entender el vestir como en sus condiciones físicas. Bueno, más que hombre, todavía era un muchacho de apenas diecisiete años. Era cortés con las personas y muy educado en el trato, pero ahí acababa todo. Era, por así decirlo, digno en formas pero carente de contenido. No obstante la cosa, de un tiempo a esta parte, estaba cambiando por completo: de una natural desconfianza y animadversión al género humano, se estaba produciendo en su interior, cual fotosíntesis vegetal, una chispa que le inclinaba a dar un margen de confianza a sus semejantes en este asqueroso mundo extraño. En eso tenía que ver, lo reconocía, su camarada Mathew, por mucho que a veces parecía más un loco descontrolado que un hombre que se daba por retirado. 

    El cepillo de dientes no era su mejor amigo a estas horas de la madrugada, así que cogió un jabón y se lo pasó vehemente por el rostro. Su tocador, donde tenía escrupulosamente ordenados sus enseres, había pertenecido a la anterior dueña de la casa, una señora delgadísima, a su juicio un poco loca, una momia de bótox y cirugía estética, que lo había colocado allí hacía años. Cuando adquirió el apartamento no se había molestado ni en cambiarlo. Y ahí seguía, con sus adornos de flores violetas y amapolas, más su inquietante oso autómata de ojos verdes y mirada afeminada que le decía la hora todo los días. Era como un espantapájaros que intentaba alejar de su alrededor la higiene.  

    La señora del tocador hortera le pasó el apartamento como le pasa uno a otro un pañuelo, por el simple hecho de que él «sabría darle mejor uso». Por su carácter introvertido nunca lo entendió aunque, por la sospechosa operación, seguro que había “gato encerrado”, como le decía Mathew muy a menudo. Lo más fiable era que la justicia la persiguiese y abandonase sus pertenencias de una forma rápida y segura para no ser descubierta ni que nadie se chivase. Cualquiera se libraba del “gran hermano”… 

    Limpió lo usado, guardó cada cosa en su sitio y se refrescó con una extraña colonia que le recomendó su antiguo compañero de piso. Un par de bofetadas, una falsa sonrisa dirigida al espejo y, como tantas y tantas veces, abrió la puerta del estropeado apartamento. 

    Tras atravesar el portal, previo saludo al vigilante de seguridad, que ni le miró, encaminó sus pasos al apartamento de Matt, o Mathew, como se le solía dirigir.  

    Mathew era un hombre al que siempre había tenido en estima y con el que, por circunstancias, empezaba a relacionarse. A pesar de su estado de medio retiro –siempre decía que hay que trabajar en esta vida hasta para conectarse al Setsuzoku—, se mostraba como hombre fuerte, robusto, seguro. Su bigote bien curtido, negro intenso, no hacían de él el prototipo de viejecito que iniciaba su lento caminar hacia la tumba. Antaño combatiente anti gubernamental, ahora, oficialmente, no se le podía encontrar en más sindicato u organización que la de su comunidad de vecinos. Pero no era así. Las sombras en las que se movía eran dignas de contar: panfletos en contra del gobierno, protestas, contactos hasta en las piedras… Sin ir más lejos, en Gamma se encontraba Kee, su apoyo más incondicional. 

    Desde hacía años, y partiendo la mayoría de ideas de la mente de Mathew y Kee, surgía una abundante correspondencia entre múltiples puntos de Omega y el extranjero, principalmente Shino. Como decían ellos, era su granito de arena para con la causa. Pero no estaban solos. Otros amigos, también de la misma ideología obviamente, ayudaban a «destruir», a «derruir», según sus propias palabras, el régimen actual. Prudentius sabía estos movimientos, de hecho Mathew se lo contaba sin reparo alguno, aunque no colaboraba. Pensaba que su camino era otro. Mathew no solo no le recriminaba por ello sino que lo animaba a no cambiar de opinión.  

    —¡Mathew –gritó—, soy Prudentius! 

    La cochambrosa puerta del apartamento de Mathew se abrió con parsimonia, como si alguien estuviera descorriendo un telón en vez de un pestillo. La luz del escáner de entrada empezó a hacer el chequeo de identidad. 

    —Ah, Prudentius –estaba adormecido, pero su imponente aspecto ya se adivinaba. Apagó el escáner sin ni siquiera dejarlo terminar. Siempre fue un negado para la tecnología—. Pasa, voy a cambiarme. 

    El suelo de la habitación estaba lleno de ropa sucia y sin planchar, sobresaliendo en la escena varios cajones que se mostraban al borde de la caída, tal fue la brutalidad con la que fueron abiertos. El resto era normal y corriente, hasta monótono: apenas unos cuadros decorados con horribles pinturas de flores de estilo asiático, un portátil y unas pantallas que culminaban esta escena de “naturaleza muerta cubista”. Se pensaría que el dueño era un asceta o algo por el estilo. 

    —Perdona el desorden muchacho –hablaba sin mirarle, buscando sin parar en los cajones—, pero es que no encuentro los calcetines. 

    —Hace buen tiempo, Mathew –mintió. Tenía prisa por acabar—. No se preocupe y deje los pies al fresco. 

    —Es algo personal, de amor propio. Cuando los cabezones empezamos, ya no paramos. 

    Se jactaba de serlo y lo repetía sin cesar. Era un cabezón orgulloso de serlo. Un cabezón soberbio, en definitiva. 

    Prudentius aprovechó para preparar té, a ver si así se quitaba el sabor dulce del repugnante tónico. A Mathew el té le agradaba tanto como un buen baijiu. A veces, de hecho, esto dos productos aparecían combinados en una misma taza, dando como resultado una bomba de teína y alcohol. 

    —Sabes –la ropa seguía cayendo en una cascada encadenada—, hoy he recibido mensaje de Juno y de Kee desde Shino. Me las ha dado hace un momento Rafael. 

    —¿Y eso? –Prudentius repartía el té humeante y recién hecho. 

    —Verás, una comisión de… ¡pero bueno –estalló—, dónde mierda están los malditos calcetines! Para un par que tiene uno... Si ya me lo decía mi madre, que no tengo cabeza para el orden… 

    Dicho esto se dirigió al baño, donde empezó a vestirse. Por supuesto, sin los calcetines. 

    —¿Me decía? 

    —Sí, perdona –le dijo ya más calmado—. Por lo visto una comisión quiere hacer manifestaciones en Kalántika y después continuar en otros puntos a los que llaman “calientes”, ¿entiendes? Quieren que organice algo, que avise o prevenga… ¡qué sé yo! 

    —Pero si estamos en Jiyū, ¿cómo va a ir allí? –Prudentius cambió el gesto mientras sorbía té—. Además, sabe perfectamente que a mí todo esto… 

    —Lo primero que quiero decirte es que, efectivamente, estamos en Jiyū, pero tengo contactos. Si siempre que tengo que organizar algo en un sitio tengo que ir a ese sitio, tú me dirás… –Mathew se abrochó la camisa y se puso una presumida gorra—. Para lo segundo te digo que por lo menos me escuches. Imagínate que eres mi confesor –paró y se miró coquetamente en el espejo–. Vámonos. 

    —¿No se olvida el móvil? 

    —He decidido no usarlo. No es seguro –se excusó. 

    —¿Y qué vamos a hacer hoy exactamente? –preguntó Prudentius, cambiando de tema. Los trabajos que conseguía Mathew, tanto para él mismo como para su joven amigo, eran siempre momentáneos. Vivían en un carpe diem continuo. Les duraba algunos días, meses incluso, pero a las pocas jornadas de descanso, vuelta a empezar. Eran de esos tipos de trabajadores sin trabajo, pues siempre los contrataban de tapadillo o por pocas horas. 

    Mathew no contestó, pues ya bajaba las escaleras, siempre bien erguido. Su capacidad para relacionarse y don de palabra le hacían confiado y amable. Prudentius siempre era reticente a la relación masiva pero comprendía que se llevase a cabo. En ese aspecto siempre fue un tímido tolerante. 

    Pasaron delante de Malena, la portera y dueña de los apartamentos y mujer de costumbres antiguas. Entre ellas, las de invitar a sendas bebidas a ambos al final de sus trabajos. Malena Lee era una señora todavía de buen ver. Sus caderas habían engordado con el tiempo, es cierto, pero todavía conservaba esa lozanía juvenil que la hacía muy atractiva. Siempre, siempre, fue portera de esta comunidad. Era un auténtico clásico en el barrio, tanto como monumentos y plazas. Nadie sabía la verdadera edad de Lee, pero todos la recordaban siempre igual, con su pelo rosado terminado en moño, protectores de piel y su inseparable aspiradora. Y por supuesto, conectada al Setsuzoku, con la cabeza fija y los ojos perdidos mirando a ninguna parte.  A pesar de que se casó no dejó este oficio, que llegó a realizar sin cobrar; sin duda, una profesional de lo suyo de los pies a la cabeza. Enviudó hacía un par de años y como sea que no tuvo hijos o la necesidad de reemplazar el afecto que su marido le proporcionaba, se ocupó de ellos desde una tarde que se los encontró en la portería y charlaron con ella de una manera tan honesta, tan sincera, que quiso devolverles el favor. Y la tradición se mantuvo desde ese preciso instante.  

    Mathew levantó un brazo y la saludó. De joven conquistaba numerosos corazones de féminas. Ahora, simplemente las engatusaba con su educación. Mathew esbozaba una irónica sonrisilla durante todo el proceso, recordando este triste don ya apagado. 

    Al salir del húmedo portal, el aire fresco y las luces de neón de la tienda de comestibles de la acera de enfrente irrumpieron en su campo de visión. Fue como emerger de las aguas o de un sombrío túnel. 

    —Vamos a ver al señor Carsson, el “ingeniero” como yo le digo –paró unos segundos, lo justo para liar un cigarro de tabaco seco y oloroso. Empezó a excusarse por ello. Siempre daba explicaciones a Prudentius a destiempo, cuando no se la pedían—. Como me pille fumando algún agente de la ley tan simpático de los que disfrutamos… 

    —Siempre se lo advierto. 

    —La próxima vez no te cortes y dame un puñetazo. 

    La calle, debido a las luces de colores, estaba de un luminoso intenso. Era a esta hora, a pesar de ser de madrugada, cuando empezaba la verdadera actividad en la ciudad, actividad que nunca paraba, hiciese sol, nevara o, como ahora, lloviera de vez en cuando esa lluvia ácida a la que todos se habían acostumbrado a ver caer. Hacía varios días que en Jiyū era imposible predecir el tiempo, por mucho controlador de temperaturas que hubiese en la estratosfera. La capacidad de cambio climático, en cuestión de minutos, en la capital de Omega, era sorprendente y digna de estudio. Tan pronto uno pretendía profetizar los acontecimientos y sacaba un paraguas para burlar al tiempo, este, quizás picado, contrarrestaba con un seco día que podía hacer pensar que se estaba en pleno desierto. En otro caso, si uno se ponía como Mathew unos calcetines para protegerse con sensatez del frío, pues no se hallaban nubes en el horizonte, el tiempo se mostraba aún más bromista y levantaba un temporal caluroso. Así era el invierno en aquella ciudad, pero… qué se le iba a hacer. 

    Se adivinaba al fondo ya el after hour de Omar, con sus cristaleras encendidas y adelantado a la competencia. Sentados en su terraza, un nutrido grupo de personas habían realizado un alto en sus caminos antes de desplazarse para la consecuente ocupación de sus empleos nocturnos. O de los empleos que a esta hora se usaban, que de todo había. Un humeante e increíble olor a humus llenaba el olfato. Diríase que era creado por dioses, tal era su apetitoso aroma. 

    Antes de la tienda de electrónica de Chang, un pequeño coche overhill blanco y con cristales ahumados levitaba en las inmediaciones del paso de cebra. Lanzaba su conductor piropos y realizaba gestos hacia una desprevenida muchacha con minifalda. Tras el sobresalto inicial la mujer dirigió, con el dedo corazón, un también gesto soez al gallito, que ya se escondía ante la aparición de un Guardián del Orden. 

    Avanzaron despacio por la zona y sortearon la susodicha tienda de Chang, al que Mathew debía  cien mil créditos, ahí era nada. Chang era un hombre que no escondía su pública animadversión hacía Mathew y por eso nunca le prestó dinero. Pero un día, en contra de sus principios, lo  hizo y ahí estaba la deuda. Era algo que no estaba dispuesto a olvidar y Mathew, como hombre listo, lo sabía de buena fuente. Este era el motivo de su esquinazo.  

    Llegaron después de no mucho rato a las puertas de una especie de almacén abandonado, bastante grande y próspero, a juzgar por los carteles que anunciaban sus bondades; incluso transeúntes con protectores oculares se sentían molestos a su paso por el exceso de luz. 

    Pero no se dirigieron allí, ya que a pesar de los carteles y las luces seguía pareciendo abandonado. O a lo menos, cerrado a cal y canto. Se dirigieron a la parte trasera, a una puerta metálica con un escáner en su quicio: la verdadera Carsson Software. 

    —¡Maldito loco! –el “ingeniero” salió efusivamente a saludar a Mathew, tras el escaneo de personalidades pertinente, por supuesto, pues su negocio siempre le obligaba a ser desconfiado. No disimulaba en lo absoluto a pesar de estar delante de, al menos, treinta hombres. Por eso era el jefe.  

    —Aquí te traigo al muchacho –Mathew señaló a su espalda. 

    —¿Tu hijo? –Carsson sonreía. 

    —¡Pero qué gracioso! 

    —¿Todavía sigues liándola, tú me entiendes? 

    —¿Y a ti qué te importa? –contestó socarrón. 

    Los dos hombres se abrazaron y comenzaron a caminar hacia el interior. Mathew empezó a actuar como oliendo la americana de su amigo. 

    —Todavía fumas puros de contrabando, ¿no es así? 

    —Bastardo bromista. ¡A mí la Guardia del Orden, ladrones! 

    Terminaron los dos en múltiples carcajadas y las lágrimas les aparecieron por el rostro, tal era su delirio para, a continuación, comenzar a darse puñetazos en tono de broma. 

    Prudentius por su parte escrutaba, mientras tanto, la fábrica de software, pues esto era en realidad: nada más –y nada menos—, a pesar de lo pomposo. Mathew tenía la costumbre de  nombrar oficios artesanos y callar o inventar los industriales. De ahí, que para él, Carsson era ingeniero. Tenía nostalgia, solía decir, «de los antiguos y bien avenidos gremios medievales». 

    Las reacciones de los empleados brillaban por su ausencia. Ya estaban acostumbrados seguramente a los chistes de su dueño. Pensaba Prudentius que era mejor así, pues nadie tendría en cuenta las peligrosas palabras anteriormente dichas.  

    Un hombre altísimo y de piel curtida trabajaba en una especie de tablero iluminado, con un complejo programa que ni por asomo entendía. Tenía la cabeza conectada al servidor a través de varias interconexiones, incluida una en el ojo izquierdo. Eran sin duda ampliaciones alquiladas. Probablemente trabajando pagaba su deuda. 

    El hombre se le quedó mirando. 

    —Qué, ¿te van a colocar? –preguntó. 

    —¿Es malo? –refutó al instante Prudentius. No le gustó nada la palabra colocar, le sonaba a aprovechado que se iba a valer de conocer al dueño. Aunque, bien pensado, era así. 

    —¡Qué va a serlo si nos hacen falta más cabezas! 

    Al momento paró, dando un sorbo a su café, y ofreció un cigarro, otro maldito cigarro. 

    —Gracias, muy amable –Prudentius lo encendió. Fumaba poco, pero quería ganarse la simpatía de todos. Además, parecía el único con interés en respetar la ley antitabaco. 

    —De nada. Mira, chaval –se le acercó—, no he querido importunarte, era… curiosidad. 

    Dio una calada al aire y señaló: 

    —Todo es responsabilidad mía porque soy el encargado. Le he dicho varias veces al señor Carsson que contrate, pero es reticente. Ya sabes cómo son estos nuevos ricos —hubo pausa y varias caladas—. Bueno, me voy al trabajo. Encantado. 

    Se dio media vuelta, se conectó de nuevo a la red y siguió con lo que estaba haciendo. «Curioso personaje», pensó Prudentius. 

    Como era costumbre, Mathew desaparecía de su vista. Tanta gente lo conocía que no podía dar dos pasos sin acabar abrazado a algún antiguo camarada. No se sentía ignorado por esto, únicamente molesto. 

    Una pequeña habitación, escasamente iluminada pero muy acogedora, con una luz que se encendía y se apagaba alternativamente, servía de escondrijo para los “fugitivos”. Estaban conversando cómodamente sentados en sendos sillones de cuero rojo, con un whisky doble con hielo en la mano y unos magníficos puros de ceniza grisácea y candoroso aroma en la boca. 

    —Hombre, aquí están –Prudentius saludaba desde el quicio de la puerta. 

    —Pasa y tómate algo –ofreció Carsson, haciendo amago por levantarse. 

    —No, déjalo –interrumpió Mathew—, es muy temprano, no hemos desayunado todavía y al muchacho le sienta mal. Si nos das la botellita ya nos la beberemos a tu salud después. 

    —¡Qué cafre eres –Carsson reía mientras se recostaba de nuevo—, tienes salida para todo! 

    Una vez más demostraban su complicidad; una complicidad, que al fin y al cabo, no se sabía si iba a ser beneficiosa. Por lo menos, observó Prudentius, Mathew se lo estaba pasando fenómeno. 

    Carsson era un hombre grueso y, al igual que el propio Mathew, con un bigote pobladísimo y oscuro como boca de lobo, de color indefinido. Siendo magnánimos, se podía decir que todavía no estaba calvo y que rondaba los cincuenta. Pero solo siendo magnánimos. Sí parecía, al contrario, un hombre listo. Se notaba en esos pequeños y vivos ojos, en esa mirada que, aunque no se pueda explicar, pertenece a alguien avisado, sagaz. Llevaba puesta una americana de estilo elegante, de buen gusto. Remataba su porte de jefe unos anillos de plata en la mano izquierda, unos pendientes –al menos seis— en su oreja izquierda y dos inter conectores a la red Setsuzoku en su cabeza, algo ilegal pero que a él parecía no importarle mostrar. 

    Esta vez habló dirigiéndose directamente a Prudentius: 

    —Bueno, y a todo esto, ¿cómo te llamas chaval? 

    —Prudentius Mendoza, señor. 

    —No me llames señor que me haces viejo. Para eso tengo ya a Mathew, para recordármelo, ¿no es así? 

    —Así es –respondió Mathew con un esbozo de sonrisa. 

    —No me malinterpretes –continuó—, me gusta la educación en los jóvenes pero me gusta e interesa más tener el respeto de las damas. Y claro, si me tratas como a un viejo pues… 

    En ese momento, Mathew soltó una descomunal carcajada que sobresaltó, seguramente, a todo el lugar en pleno. 

    Carsson continuó impertérrito. 

    —Pues eso. Mañana comienzas, que me ha dicho aquí tu amigo que trabajaste como programador para la Matt Shino –de inmediato amenazó a Mathew con la mirada: o se callaba ya y dejaba de reír o el whisky y los puros nos lo iba a probar más en su vida. 

    —Vale, perdón –Mathew se secaba las lágrimas—, y para mí, ¿no hay nada? –concluyó sin pudor. 

    Carsson pensó un rato. Se debatía en su fuero interno sobre la conveniencia o no de este contrato múltiple. 

    —Está bien, aunque no debiera. Kori me va a matar. 

    Apuró el trago y apagó el puro en el propio vaso. Se levantó y tecleó algo en un portátil que había sobre la mesa del despacho. Un ruidito indicaba que algo se estaba imprimiendo. El papel y la tinta, las impresoras y otros utensilios propios de siglos pasados habían pasado a mejor vida. Solamente los corruptos como Carsson que no querían pasar datos a través de la red, vigilada por las autoridades, utilizan todavía dichos métodos. 

    —Aquí está –dijo al fin—. Veréis, necesito que mañana temprano vayáis al norte, al lado de la fábrica de servidores de la Corporación Gamma. 

    Hizo una pausa y se aseguró, releyéndolo, que eran correctas las señas. Después pasó la nota a Mathew. 

    —Bien –continuó—, allí os esperará Juanito o Thomas, uno de los dos, no sé ahora mismo. Buscáis un lugar apartadito y me cortáis unos cuantos árboles, pero de maderable bueno. No me traigáis porquerías que no las quiero, ¿entendido? 

    —Entendido. 

    —¿Tú sabes a lo que me refiero con cortar, no? –el cortar sonó un tanto enigmático. 

    —Por favor, no soy un chiquillo en estos asuntos tuyos. 

    —De acuerdo entonces –concluyó Carsson.  

    Prudentius no entendía nada: ¿qué árboles? ¿Desde cuándo había árboles en Jiyū? ¿Era ahora leñador? Pero calló, no quería quedar como un ignorante. 

    —¿Por la madrugada viene bien? –preguntó. 

    —Viene. No hace falta decir que tengáis cuidado por allí. 

    Cerró el portátil y se alisó las ropas. Estaba lleno de cenizas por todo el traje, algo que no quería pues su esposa, alertada por las autoridades ya dos veces, le tenía prohibido siquiera oler el humo de un cigarro. 

    Al abandonar la habitación, la actividad seguía más intensa si cabe. Era, como se suele decir en tráfico, hora punta, y eso se notaba. Los hombres andaban de un lado para otro y el ruido de los potentes ordenadores zumbaba como moscas sobre los oídos. 

    Conforme avanzaban hacia la puerta, Carsson daba las últimas instrucciones y se despedía, con un emotivo abrazo, de Mathew. 

    Pero Prudentius no se fijó, pues seguía preguntándose: «¿Qué árboles?» 

    





   





 

      

    LOS GUARDIANES DEL ORDEN 

      

      

      

    Espectáculo era una palabra poco apropiada. Sería mejor decir escándalo público, pues eso era lo que ocurría. A la entrada del edificio de apartamentos donde vivía Mathew había formada una muchedumbre incontable. Eran, o así creía reconocerlo, sus vecinos. 

    El representante del gobierno para el distrito declamaba en mitad de la acera, subido en una caja de desechos protésicos para parecer más alto. Lanzaba gritos e improperios, a la par que señalaba hacia dentro, hacia el piso tercero. Apenas se le veía detrás del humo de las alcantarillas. Las luces de neón de color rojo de la tienda de comestibles de Hang le hacían parecer un tipo con el rostro desfigurado. Y ciertamente, por la cantidad de implantes que llevaba, podría ser. Prudentius creyó oír, entre sus gritos, la expresión «echarlo de aquí». 

    Ambos entraron, a base de empellones, en el epicentro de la polémica. Sí, efectivamente, era el representante del gobierno para el distrito, Alfredo Dong, o –como a él le gustaba decir—, el «representante del Orden». 

    —Alfredo, qué ocurre. Se escuchan tus gritos desde el Distrito Tecnológico. 

    Alfredo se giró y contempló al que hablaba. 

    —¡Otra vez el loco, no! —al representante del gobierno se le inflaba la vena del cuello por momentos— ¡Dile a tu amigo que esto es un sitio que cumple las leyes del Estado y que no podemos depender de sus caprichos! 

    Todo estaba claro ya: el problema lo estaba provocando Archie Smith, o mejor dicho Archy, como se le conocía en la zona. 

    Archy acompañó a Mathew durante aquellas duras jornadas de guerra en los alrededores de Jiyū. Se conocieron ambos cuando, heridos en la pierna y brazos, se hablaban uno frente a otro en el cubículo que hacía las veces de hospital militar. 

    Congeniaron casi de inmediato. Siendo como eran de radicales y contundentes, la noticia hubiese sido lo contrario. 

    A pesar de esa amistad, sus destinos se dispersaron tras la derrota que sufrieron en la guerra, cuando el mundo que creían imposible se hizo realidad. Mathew pasó a vivir al norte, pues un familiar, que era biomédico, le proporcionó poco antes de morir un trabajo como ayudante de laboratorio. Fue ahí, precisamente, cuando empezó a odiar los implantes. Archie por su parte vivió en Usubo, se carteó tímidamente con Mathew y al poco su rastro se evaporó. 

    Cuando Mathew se hartó de hacer presupuestos de implantes y ampliaciones para ricos ociosos, retornó a Jiyū, donde desempeñó múltiples trabajos, lo que le proporcionó ahorros para por los menos vivir de alquiler en su modesto, pero acogedor, apartamento. Y es ahí, al cabo de los años, donde se volverían a toparse uno con otro: para su sorpresa Archy había escogido su mismo modo de vida y destino. Bueno, no exactamente. Archie era ahora un venerable padre de familia y llevaba consigo la carga de dos hijos. 

    Lo cierto es que a pesar del feliz reencuentro la cosa no fue igual. Las obligaciones del cabeza de la casa eran lógicamente prioritarias. Así, sus encuentros eran esporádicas reuniones en el pub al refugio de sendos cócteles. 

    Por aquellas fechas Mathew empezaba ya a confabular con sus ideas y propuso entrar en el juego a Archy. La respuesta fue clara y responsable para con su situación: la negativa más rotunda pero dolorosa. «La cárcel o un consejo de guerra –dijo una vez en el pub—, no daría de comer a mi familia». Mathew comprendió que la realidad de los hombres a veces depende de la situación momentánea en la que viven, quedando las ideologías apartadas pues, la mayoría de las ocasiones, a eso quedan reducidos los pensamientos más trascendentales: un lugar en el que vivir, comer y dormir. 

    Siguieron encontrándose, e incluso fueron algunos fines de semana a ver luchar a los droides, la gran pasión de ambos, pero poco a poco, casi sin sentido, se dejaron de ver. Unos metros los separaban de un apartamento a otro y, sin embargo, algo más inmenso que el espacio les desunía. Un hola y adiós en sus fortuitos encuentros, y nada más. Sin saber el porqué ni quién empezó, los amigos pasaron de amigos a conocidos.  

    A pesar de esto, Mathew siguió sabiendo de Archie gracias a las noticias que le llegaban de los vecinos. Así, se enteró de que su mujer lo había abandonado. Fue todo un mazazo. Archy, que había sacrificado amigos e ideología por su sentido recto y formal de la familia se sintió como encima de una lámina de corcho en un mar embravecido. Su mundo se tambaleaba. Su hijo ya se había licenciado y estaba ya lejos del hogar, en Venus, pues se había enrolado en no se sabía qué empresa.  

    Por el contrario, su hija no fue ya la misma. Echaba claramente sobre las espaldas del padre la responsabilidad del abandono materno. Creció lo poco que podía ya crecer a su edad con la amargura del que ve al traidor en casa, al supuesto culpable de sus males. Y como tantas y tantas jóvenes, se unió a una banda y nunca más se supo de ella. 

    Duros meses pasaron para Archy, un buen hombre que nunca hizo mal a nadie y al que la vida parecía querer castigar. No se sabe a ciencia cierta si fue por este u otro hecho pero, por suerte para él, e increíblemente, retomó su relación con ese hombre al que Prudentius ahora acompañaba. 

    Fueron jornadas de recuperar el tiempo perdido y más de una vez, la juerga les llevaba por completo. 

    Pero, en fin, la cuestión fue que con la edad se fueron apaciguando poco a poco. Fue como una ola gigantesca que se va calmando hasta parar de hacer espuma: desaparece su bravura pero sigue habiendo mar. Ahora y, afortunadamente de poco en poco, ocurrían estos sucesos. 

    El trato era el siguiente: Archie ayudaría a Mathew a llevar a cabo sus peliagudas misiones políticas y, a cambio, Mathew ayudaría a pagar el alquiler del apartamento.  

    Sin embargo, a Archy no se  le ocurría otra cosa siempre que encerrarse y esperar pacientemente a que llegase la transferencia con los créditos, que solía ser la solución en la mayoría de los casos a todos los problemas. Hoy, inexplicablemente, había cerrado la entrada al edificio de apartamentos y se había parapetado dentro.  

    Mathew se aproximó lentamente con Prudentius mientras se atusaba el bigote. Acercó su cabeza lo suficiente como para ser escuchado por su otrora colega militar. 

    —Archie, hombre, ¿qué estás haciendo? Me tienes a Alfredo que se sube por las paredes –dijo socarronamente. 

    —¿Eres tú Mathew? –Se escuchó un movimiento brusco, como de sorpresa—. Qué alegría me da oírte. 

    —Estás llamando la atención, ¿por qué no lo dejas y hacemos como siempre? 

    —Porque esta vez es diferente. Alfredo dijo que me iba a denunciar ante las autoridades por conspirador. Tuve miedo de volver a caer en la desgracia y cerré a más no poder. 

    Se notaba en su tono de voz cierta amargura. 

    Mathew se volvió con los ojos encendidos de ira y se desplazó a codazos entre la marabunta de personas. Prudentius lo había visto así en muy pocas oportunidades. Cuando hubo localizado al representante del gobierno para el distrito, lo agarró por el cuello de su gabardina. 

    —Eres un hijo de puta, no te podías haber callado habida cuenta de la situación de este hombre y de que el piso pertenece en realidad a Malena. 

    Alfredo se desembarazó de Mathew. 

    —¿Pretendes agredirme a mí, maldito perdedor? –dijo en tono despectivo. En realidad clamó enfadado, aunque quiso pasar como sereno y educado. 

    —Por desgracia para mí no pretendo agredirte. Y da gracias a que hay gente presente –concluyó mientras se dirigía, de nuevo, al edificio—. Archie, amigo –susurró de nuevo. 

    —Dime. 

    —Ya lo he calmado un poco, pero como sigamos con este escándalo público… no sé, no sé. 

    Mathew volvió a girar la cabeza y miró la calle de arriba a abajo. La claridad presente, ya sin lluvia, parecía emanar paz. Pero no se fiaba lo más mínimo del taimado representante, de ese líder que él creía era del distrito entero. 

    Para Mathew había una clase de individuos que son fuertes y agresivos, amigos de sus amigos y crueles con el enemigo; un tipo abierto y genial para los suyos, y un completo bastardo para el resto. Se viste pensando en su círculo, compra pensando en el resto, trabaja y gesticula al estilo imperante y oficial y, en cuanto a los asuntos intelectuales, es tajante: no sabe hacer nada. Ahora, y siempre según Mathew, dejadlo solo, sin sus amigos, y se convertirá en un hombre tímido, desgraciado, aburrido y soez. Dentro de su mundo era alguien; fuera, un auténtico e incapaz mamarracho. 

    Pues bien, todo esto era lo que definía Mathew como los pastores, los representantes de distrito, como Alfredo, que te faltaban e incluso te agredían cuando estaban con su permiso de mediación de conflictos, pero que solo, o en minoría, podían convertirse en un manso corderito. Y era entonces, sobre todo entonces, cuando eran peligrosos. 

    Por todo ello, ocurrió lo que se podía esperar: la Guardia del Orden hizo acto de presencia y Alfredo se convirtió, de forma mágica y milagrosa en un colaboracionista más. 

    —Señoría, que alegría verlos. Profusamente les echábamos en falta por su gran autoridad y, cómo no, por el respeto y admiración que levantan ustedes entre nosotros y… 

    No le dio tiempo a más, pues el saludo terminó de forma un poco más brusca: carga violenta contra todos. De izquierda a derecha y de arriba abajo. Puro y duro. Hombres y mujeres. Para todos. Para los curiosos y para los transeúntes. Para el representante del gobierno en el distrito y para los vendedores ambulantes. La democracia de la que se carecía en todo su esplendor.  

    Aquí y ahora mayoría absoluta. 

    





   





 

      

    UNA CONVERSACIÓN INFORMAL 

      

      

      

    Malena curaba en silencio sus magulladuras. El dolor y la impotencia de saberse insultado por sus propios dirigentes, por no poder recurrir a nadie, por tragarse el propio orgullo, impregnaban el aire. Eso sí, todavía quedaban personas como la dueña de los apartamentos, capaz de cuidar de ellos y de atenderles sin ser familia ni tener interés alguno. Y eso sin tener en cuenta que podía jugarse la cárcel. Mathew sabía apreciarlo y dejaba que hiciese este esfuerzo.  

    —Malena, agradezco lo que haces por nosotros, es muy amable de tu parte –dijo Mathew. 

    Prudentius observaba que a pesar de las desdichas, su buen amigo siempre tenía una palabra amable y una sonrisa decidida. Ciertamente, su capacidad para ganar simpatías tenía su origen en este comportamiento siempre agradable. Le gustaría aprender a sobrellevar las cosas así. 

    Malena se dirigió a los dos: 

    —Y ahora voy para mi apartamento y os traigo dos bebidas de proteínas. Veréis qué bien… 

    Abandonó la casa y se despidió con un «hasta ahora». Los dos se miraron: no les apetecía lo más mínimo beber ese infame brebaje, pero ¿qué podían hacer si no? 

    —Y bueno –comentó Mathew–, ¿qué te ha parecido la odisea de esta tarde? 

    —Que hemos corrido como unos locos y que no se cómo no estamos en la cárcel o ante un Consejo del Orden –respondió distraído. 

    Mathew soltó unas fuertes carcajadas, seguramente porque le daba la razón tanto en una cosa como en la otra. Prudentius mostró en su rostro la extrañeza por ser el centro de la conversación, porque alguien se riese y considerase amena su conversación. Esto, en realidad, le había ocurrido en muy escasas ocasiones. 

    El apartamento se hallaba muy poco iluminado, casi en penumbra, apenas alumbrado por las luces de los vehículos que pasaban volando de cuando en cuando. Siempre era así, cuando estaba encendido un foco, el resto de las habitaciones se quedaban a oscuras, exclusivamente iluminadas por la luz artificial de las calles de la ciudad. Nunca coincidían dos luces encendidas, quién sabe si por una manía o por puro y simple ahorro. Se preguntaba Prudentius cómo llegó a tener este apartamento su amigo y cómo era que acabó en ciertos sitios que no eran relajantes precisamente. De hecho, por no saber, no sabía ni en qué trabajó en la que él presuponía una dura y vivida existencia. Muchas veces llegaron a sus oídos las frases de Mathew en las que decía que el trabajo de un hombre y cómo lo desarrolla es muy clarificador. Prudentius nunca entendió esto, ¿qué tenía que ver el trabajo de alguien con su propia personalidad? En lo que sí estaba dudoso era sobre lo de la personalidad según se desarrolló un trabajo. Su duda venía porque sí, es cierto que el hacer las cosas de forma abnegada y concienzuda muestran a una persona pero, ¿acaso el hastío por algo no es también entendible? Como dijo Bacon, ¿cómo tomarse en serio un trabajo cuando no te gusta? 

    Al instante se escucharon unos pasos y unos golpecitos en la puerta. Prudentius dio un bote, asustado por los acontecimientos de la tarde, temeroso de que los Guardianes del Orden siguieran con las represalias. 

    —No te preocupes –le dijo Mathew–, los Guardianes del Orden no tocarían la puerta de forma tan educada. Además, al final al único a quien han arrestado es a Alfredo para interrogarle. 

    Prudentius se alarmó. 

    —¡Pero yo no sabía eso! –calló un instante, muy concentrado— ¿Cree usted que dirá las cosas que sabe? 

    —No te preocupes. Tengo un amigo en la comisaría del distrito que es el que le va a tomar declaración. Ya ha ocurrido otras veces y él se ha encargado –lo tranquilizó. Prudentius no salía de su asombro. 

    Mathew se acercó y abrió la puerta sin tan siquiera comprobar la identidad del visitante por el escáner. Era Malena, que ya volvía. Este hecho, que confirmaba las palabras anteriormente dichas, le quitó sus miedos de forma definitiva. La mujer llevaba sobre sus manos dos gigantescos vasos con la dichosa bebida. Su tamaño era proporcional a su penetrante y nauseabundo olor. 

    Mathew no tuvo más remedio que coger un vaso: eso sí, uno para él, otro para Prudentius. 

    —Pues nada, me marcho ya a mi apartamento que me duelen las piernas de estar todo el día de pie. Tengo mantenimiento dentro de una hora. He de estar preparada. Aprovecharé para conectarme al Setsuzoku un rato. 

    —Perfecto. Gracias, Malena –dijo Mathew. 

    Malena dio la vuelta a su rechoncho cuerpo y les dejó allí con sus bebidas de proteínas. Era sin lugar a dudas una mujer de gran corazón. 

    Bebieron en silencio, tragando como podían la bebida, más por agradecimiento que por ganas. Prudentius, que estaba entrenado para estas ocasiones en las que las conversaciones dejan paso a los silencios difíciles y espesos, fue hacia la cocina para preparar, de nuevo, té. 

    —Voy a hacer té –confirmó desde el otro cuarto. Fue encender la luz y apagarla Mathew. 

    Prudentius se dio cuenta de que solía estar últimamente más en casa de Mathew que en la suya propia. Claro que, cada vez que se acordaba de su destartalado apartamento y su estropeado ordenador, se le quitaban de encima todas las penas. «Si tuviera créditos…», se decía. 

    —No hemos comentado lo de esta tarde en profundidad –comentó Mathew–. Si quieres, hablamos. 

    —¿Y de qué íbamos a hablar? –Prudentius dio un sorbo al té. Sabía a rayos—. La injusticia la hemos visto todos, ¿eso cuenta no? 

    —Cuenta para saber en qué manos estamos, para poco más, no te vayas a creer. 

    —Suficiente. 

    —¿Suficiente? –preguntó atónito. 

    —Claro, mientras los seres humanos sigamos sorprendiéndonos por las atrocidades de los malhechores, aún hay esperanza. 

    Mathew quedó algo sorprendido. 

    —Muchacho, mi más sincera felicitación, me has alegrado algo el día –y terminó su té. Por segunda vez en pocas horas, Prudentius quedó orgulloso de cómo Mathew sacaba lo mejor de sí mismo. 

    Pasada una hora de insustancial charla, Prudentius se despidió y quedó al día siguiente para trabajar en la misteriosa empresa. 

    —Mañana nos vemos. Voy a ver a Omar. Necesito un trago. El té me suele dar sed. 

    Prudentius se marchó, más cansado de lo que él creía. No obstante, Mathew dejó un gusto de control y buen hacer que le dejaron satisfecho. Bajo esa máscara, eso sí, quedaba el amargo sabor del atropello, de la dictadura. 

    La puerta se cerró lentamente, dejando tras de sí ira y sombras, calma y luz, a partes iguales. 

    





   





 

      

    CORTANDO ÁRBOLES 

      

      

      

    Era una madrugada fría, muy fría, de las que hacía que se confundieran la polución reinante con la niebla y el vapor de las fábricas.  

    Estaban calados hasta los huesos, en pocas palabras. 

    Una brizna de aire mecía cabellos y ropajes. Era como un cuchillo gigantesco que se balanceaba, amenazando con degollar. 

    Los humildes abrigos de sus gabardinas tapaban lo que podían ante la poderosa fresca invernal. Se sentían indefensos, además de idiotas, en mitad del Distrito Exterior. En este lugar, y más por la noche, la oscuridad era casi plena, solo rota por los distintos bares y pubs que salpicaban el camino. Desde esta zona se observaba, y muy nítidamente además, la red de carreteras y autopistas aéreas que llegaban de todas direcciones a Jiyū, que para eso era la capital de Omega. Millones de metros de fibra óptica y de todo tipo alcanzaban, cual raíces gigantescas, la capital, una auténtica tea luminiscente de colores que destacaba sobre el fondo oscuro de la noche. 

    Hacía ya un rato que Mathew y Prudentius esperaban bajo una antena de comunicaciones la llegada del guía prometido por Carsson. Se miraban uno a otro en silencio, acurrucados tras los trajes. Se les pasaba por la mente desde que se les había dejado en la estacada hasta que se habían precipitado al quedar un poco más delante, en el camino hacia las fábricas de la Overhill Industries. 

    El humo de la fábrica surgía hacia el cielo nocturno más fuerte todavía si cabe que hacía unos instantes. Parecía que el humo se había enfadado por unas gotas de lluvia ácida que estaban empezando a caer y buscaba una confrontación contra ellas. La industria parecía querer retar a la naturaleza. 

    Un autillo de gracioso plumaje revoloteó hacia la antena bajo la que esperaban, cubriéndose como podía bajo ella. Un pájaro aquí era raro, por no decir cuasi imposible. Miraba a izquierda y derecha y, para desgracia del infeliz gusano que reptaba contento y alegre, pasó a ser, en cuestión de segundos, comida para pájaros. Los humanos lo hubiéramos llamado “cena informal”. Después abrió las alas, se impulsó sobre sus diminutas patas e inició de nuevo el vuelo. 

    Mathew miró su reloj de bolsillo, del que tan orgulloso estaba. Era un Paul Diti-sheim solvil, fabricado en el siglo XIX o XX, pero a él le sonaba a distinguido, único, vintage, “cool”. Se hallaba en un estado de conservación bastante aceptable y, aunque de vez en cuando le daban paradas extrañas, su funcionamiento y ruido –ese click clack metálico que suena a goteo de grifo viejo—, era todavía regular. El ornamental aparato se completaba con una esfera de gran belleza y números árabes y romanos en colores negro y rojo. Prudentius nunca entendió como alguien podía llevar eso encima en un mundo donde la información fluía casi más rápida que la luz y los viajes inter espaciales eran ya una realidad más que palpable. Pero era una de las tantas manías de Mathew, un tipo al que siempre que creía conocer, se le escapaba de las manos. 

    Marcaba, a todo esto, las 01:47 de la noche. Este retraso y el clima intempestivo proporcionaban a la imaginación ideas de venganza contra el imbécil de Carsson. 

    Pero al momento, como si hubiese sido invocado, una persona se oteaba en el camino. Poco a poco su silueta se fue perfilando. Venía andando parsimoniosamente. Era un hombre mayor, de eso no había dudas. Su aspecto era encorvado pero firme; sus ojos, tristones pero llenos de vida; sus arrugas, marcadas y profundas. Pero nadie lo diría. Es más, parecía más un ladrón que un guía: portaba varias ampliaciones que le daban cierto aspecto simiesco, con los dos brazos de fibra de carbono al aire libre. Traía en los brazos sendos tatuajes con un triángulo partido por un disco solar, símbolo de los hackers y piratas que había por el extrarradio, y que sabían de buena tinta, trabajaban para las triadas de la zona. En sus ojos, dos luminarias de color blanco brillante, notaron al instante implantes de visión nocturna, por lo que no se podía decir que no iba preparado para cualquier eventualidad. Sí, conforme se iba acercando, más ponían en duda su primera valoración, pues bien podría tener mil años o diez mil. Su edad era una edad indefinida fruto de la biomecánica. 

    Venía colocándose correctamente un chaleco de geometrías imposibles y, mientras se acercaba, levantó el brazo a modo de saludo. Mathew, sin miedo, hizo un gesto explícito con el dedo índice, el cual golpeaba con pequeños toquecitos en el reloj. El hombre se encogió de hombros: era obvio que él –como casi todo el mundo en Jiyū—, desconocía lo que era un reloj. 

    —Veréis –hablaba muy melosamente, como la voz de un marinero curtido en mil batallas—, el señor Carsson me dio unas señas equivocadas, aparte de unos asuntos personales que no podía eludir. 

    —No importa, no importa –Mathew extendió la mano y saludó al emisario. Ya sabía él qué tipos de negocios serían—. Mi nombre es Mathew y este muchacho, Prudentius. 

    Señaló con el rabillo del ojo y el hombre enarcó las cejas a modo de saludo. 

    —El mío es Thomas –comentó. Estaba claro que era un nombre falso, un alias—. Espero que nuestro trabajo sea provechoso para todos. Lo malo que no sé si fructífero, ¿sabéis? 

    —Dinos. 

    —Pues veréis. Son cincuenta mil créditos entre tres y yo después ganaré cinco mil más por ser el que sabe dónde está el material. 

    —¡Pues menuda mierda de negocio vamos a hacer! 

    —Pero bueno –comentó Thomas mientras ya andaba, moviéndose rápido—, ya nada se puede hacer. Lo que dice el señor Carsson es ley, ¿entendéis? Apresurémonos. Por cierto –añadió cambiando de conversación—. ¿Sabéis alguno conducir?  

    Prudentius y Mathew empezaron a marchar. Thomas parecía despistado, pero se notaba su experiencia en varios detalles como, por ejemplo, que llevaba colgado del cinturón un inhibidor de señales. Desde luego, no sería por su culpa que los Guardianes del Orden aparecerían. 

    —La verdad es que no sabemos conducir –dijo Mathew—, y bien que lo sentimos. ¿Por qué lo dices? 

    —Bueno, no pasa nada –Thomas sacó una bolsa de kyōki, una droga que podría matar a un caballo—, ¿gustáis? 

    Ofreció la bolsa a los presentes. 

    —No, gracias. ¿Nos decías? 

    —Sí, como no. Allí arriba tengo un aerodeslizador de primera generación. No soy un buen conductor, lo que sumado a lo antiguo del modelo y que no podremos volar por aquello de los radares…en fin. 

    Avanzaron a pasos agigantados hacia su destino. El paisaje mezclaba, en igual medida, entornos completamente destruidos con edificios de antes de la guerra y ambientes industriales. Pues, aparte de la famosa fábrica de la Overhill Industries, uno se podía encontrar con una de droides, con otra de carbono y más de uno o dos laboratorios de prótesis biomecánicas. 

    Prudentius se fijaba en todo y cada uno de los detalles pero, lo que más atraía su atención era que Thomas se embelesaba con todos los restos de aparatos electrónicos que encontraba a su paso, ahí tirados por cualquier sitio. Se le notaba a varios metros que era un perro viejo y que, ante todo, conocía, y bien, su oficio. Más que muchos que se las solían dar de listos, seguramente. 

    Para su sorpresa, el aerodeslizador se adivinaba ya en lontananza. El vehículo se descubría ante ellos antes de lo normal. 

    —Bueno, pasad. 

    Prudentius, aunque intentaba que no se notara, gozaba como un niño. Su pasión siempre fueron los autos y todavía se arrepentía, se torturaba mejor dicho, cuando pensaba que otros conducían y él no.  

    Mientras Thomas empezaba a charlar sobre ampliaciones extranjeras sí, ampliaciones extranjeras no, con Mathew,  Prudentius sentía sobre sí las sensaciones del que se ve inmerso en un mecanismo del diablo. Siempre sentía lo mismo. Era, tras echarle un tímido vistazo, un aerodeslizador ANUJ, seguramente fabricado en Isósceles. Bueno, seguramente no, sino exactamente allí. O al menos, no que supiera él como aficionado. En realidad, y volviendo a la capacidad del vehículo, apenas si iban a caber los tres. Aunque lo que más le preocupaba era el qué iba a hacer exactamente una vez llegaran a su destino. Aquí, que supiera, solo estaban las fábricas de manufacturas al por mayor, varios lugares radiactivos e inaccesibles y, si acaso, los enormes servidores de distintas compañías, sobre todo de la Matt Shino S.L., unos cubículos formidables como elefantes de piedra. «Un momento… ¿servidores? Soy un imbécil», se dijo. 

    —Mathew. 

    —¿Sí? –respondió medio dormido. 

    —Lo que dijo Carsson de cortar árboles es en realidad piratear un servidor, ¿verdad? 

    Mathew se movió para acomodarse en el vehículo, con los ojos entornados. 

    —Pues claro –afirmó en un susurro—. Valiente hacker de pacotilla estás hecho. 

    «Confirmado, soy un imbécil», se repitió Prudentius. 

    A pesar de los continuos vaivenes que sufría por parte de la alocada conducción de Thomas, lo que contemplaba con sus ojos le iba gustando cada vez más.  

    Al ya mencionado apocalíptico paisaje se unía la hermosa visión de verlo en movimiento. A través de la neblina que quedaba del mal tiempo y la contaminación, se podían apreciar diminutas siluetas que, como si fueran hormigas, mostraban que todavía la vida ahí era posible. ¿Serían vástagos, perros o colundios? No lo sabía, y tampoco podía comprobarlo, pero le gustaba imaginar que sí, que era vida. Aunque también podían ser traficantes de armas. Sin duda, todo en esta ciudad tenía dos caras. 

    Adelantado un poco más de trayecto, apenas unos metros, pudo apreciar un cuadrado gigantesco de cristal y acero. Era un servidor. 

    —Bueno –fue lo único que dijo Thomas tras parar el aerodeslizador, empezando a descender. Mathew lo siguió y Prudentius hizo lo propio. 

    —Bueno, qué –preguntó. 

    —Que ya hemos llegado. 

    —Evidente, pero me refiero que por qué aquí. No soy un experto pero hemos pasado por mucho la zona de los mejores servidores del distrito. Yo diría que estamos cerca de La Granja, ¿me equivoco? 

    —¿Por qué lo dice? –ahora era Prudentius quién entraba en la conversación. 

    Thomas contestó por él: 

    —Lo dice porque en esta zona supuestamente no hay buenos datos que robar. 

    —Explícate. Es que no sé por dónde vamos a empezar. Vamos a ciegas. 

    Dicho esto intentó mirar su reloj de bolsillo pero, para su desgracia, únicamente pudo hacer eso, intentarlo. Ya se había vuelto a detener. No pudo evitar el pronunciar una maldición. 

    —Veréis –Thomas señalaba a sus espaldas—, el señor Carsson está metido en un nuevo proyecto que dice va a ser revolucionario. Para este fin necesita, digamos… un empujoncito. No me preguntéis por qué. Ahí detrás –estiraba el brazo a punto de la dislocación. Parecía querer crear un efecto teatral y potenciar el efecto dramático—, se encuentra un servidor de la Corporación Gamma, medio escondido, supuestamente copias de empresas de comercio y tal. Pero no es así: esconde datos valiosos de ciertos proyectos tecnológicos relacionados con un nuevo software de no sé qué medicina.  

    —¿Un servidor con información de la Corporación Gamma, la corporación más cercana al gobierno? Me apunto a joderles. Si lo llego a saber, hasta lo hago gratis–Mathew sonreía. 

    —Mathew, yo creo que con lo de ayer ya tuvimos bastante —Prudentius sentía la angustia en el cogote. 

    —¿Cómo? –Thomas preguntó intrigado. 

    —Nada, cosas nuestras –guiñó un ojo a Prudentius. 

    Giró y se fijó en una alambrada sucia y oxidada de la que colgaba un divertido y cruel cartel que rezaba: “Propiedad de la Corporación Gamma”. Mathew no paraba de sonreír y miró al experto. 

    —Y dime, Thomas ¿cómo piensas entrar ahí? Lo digo porque una vallita parece poca cosa para tan grandes datos —cuando empezaba a ponerse irónico, todo aquel que le conocía sabía que le hacía gracia la empresa que llevase entre manos en ese momento. Que era un desafío, un duelo. 

    —A grandes males, grandes remedios. 

    Tras la lapidaria frase Thomas agarró la verja. Sus músculos de acero y carbono empezaron a trabajar. Iba a arrancarla sin más miramientos. 

    —No te preocupes –era Mathew el que hablaba a Prudentius—, ¿es que nunca has robado en una tienda? 

    —Hombre, en una tienda sí. No la tienda entera. 

    Mathew lanzó una sonora carcajada. 

    —No, muchacho, no –seguía riendo—. Lo que vamos a hacer no es robar. 

    —¿Cómo? –Prudentius no salía de su incredulidad. 

    —Verás, Carsson me lo explicó ayer –se le acercó para no ser oído—. Cuando terminemos aquí, nos vamos con las manos vacías. 

    —Yo creía que… 

    —Pero qué esperabas, ¿robar un servidor entero? –volvió a reír—. Somos solamente tres, lo suficiente para lo que vamos a hacer.  

    —Pero, ¿qué vamos a hacer? 

    —Si Carsson tiene éxito en lo que sea que vaya a realizar, el propietario de esto, se llame como se llame, va a querer competir con su empresa. Al joderle el servidor, no va a tener más remedio que comprarle la patente a Carsson. ¡Su propia patente! 

    Esbozó una sonrisa y lanzó una palmadita en la espalda a Prudentius. 

    Al momento se oyó un grito triunfal. Era Thomas, que había logrado tumbar las verjas, de varios kilos de peso. 

    —¿Y la alarma, cómo es que no ha sonado? –preguntó. 

    —Porque tengo esto –Thomas se señaló al inhibidor. Mathew asintió: lo sospechaba. 

    Entraron al recinto encorvados y, en el paso firme y seguro de Thomas, vieron la pericia del maestro. Señalaba hacia dónde seguir o qué caminillo tomar. No se entendía cuál era el destino del grupo. 

    Cruzaron por entre enormes paneles de cristal luminiscente, con formidables tuberías de datos. Los datos, millones y millones, sonaban de forma eléctrica, como para incidir en lo rápido de su navegar. Una vez más la preparación de Thomas se demostró: hasta diez escáneres se encontraron en su camino. Sin él, ciertamente, tendrían ya aquí a todos los Guardianes del Orden a mil kilómetros a la redonda. 

    Thomas hizo el gesto universalmente conocido de guardar silencio. 

    —Aquí es –señaló con el índice un pozo de comunicaciones. Pulsó un botón y se desplegó un panel de conexiones. 

    —Qué canallada –dijo entre dientes Mathew—, si no fuese porque no tenemos créditos, lo denunciaba todo. 

    —Dejaros de bromas de mierda y vamos a terminar –Thomas era un tipo no solo bestial en su aspecto, sino que parecía, por lo que estaban viendo, que estaba hueco por dentro. 

    —Ahora te toca a ti, Prudentius –Mathew ignoró a Thomas—. No me dejes mal. 

    —Sí –respondió tímido. 

    Acto seguido, se incorporó e hizo lo que se le mandaba. Sacó un cable de su córtex cerebral y se conectó al pozo de datos. Inmediatamente, con el brazo derecho –después de esto tendría que llevarlo a mantenimiento, gastándose lo ganado—, empezó a teclear a una velocidad extraordinaria. Hacía tiempo que no pirateaba, pero era algo que no se olvidaba fácilmente, como hacer el amor. 

    Una vez dio un pitidito la pantalla, Thomas comprobó que todo estaba frito. Allí, sin duda, no había ya dato ninguno. Al menos un millón de clientes y accionistas en estos momentos estarían llamando furiosos a su proveedor, la Corporación Gamma. 

    —Hace poco que las bandas han empezado sus tradicionales guerras en los Distritos Bajos y en otros lugares. Así que tardarán bastante en enviar a alguien aquí –observó. 

    —Sí, deben estar un poco liados.  

    Mientras terminaba de rematar estas reflexiones sonó un silbido. Levantaron alarmados sus cabezas y se dieron cuenta de la peliaguda situación: Prudentius les avisaba, venía alguien. 

    Recogieron las cosas de inmediato y se precipitaron como hacia uno de los paneles, para ocultarse 

    —Reptemos, es la mejor solución –indicó Thomas–. Nada de luchas. El señor Carsson fue muy explícito. 

    —¿Explícito? ¡Y una mierda! –se quejó Mathew—. A nosotros no nos dijo nada, ni explícito ni no explícito. 

    Thomas le agarró con sus poderosos brazos robóticos. 

    —He dicho vámonos. 

    No tuvieron más remedio que dirigirse al exterior con este poco ortodoxo método. A sus espaldas se escucharon murmullos, voces inteligibles. Lo más seguro era que fuese un droide de seguridad, el cual no podía ser inhibido. 

    Consiguieron salir, no sin esfuerzo, esquivando los láseres con los que el centinela esperaba encontrar a los intrusos, y se sacudieron las botas y los ropajes. 

    —Creo que deberíamos salir de aquí apresuradamente –comentó. Todos asintieron. 

    Thomas volvió a coger el timón del aerodeslizador y pisó el acelerador. Tras de sí dejaron una estela de polvo y caos.  

    Las vistas antes recreadas se precipitaban ahora en forma de rápida nebulosa entre las ventanas del transporte. Thomas conducía con una media sonrisa en los labios. 

    —¿No os parece gracioso? –preguntó casi para sí mismo—. Al final hemos salido de allí como las serpientes. 

    Sin mucho retraso, tras varias horas, llegaron al Distrito Tecnológico a eso de la media tarde, después de una pausa en un pequeño pub. Una sopa infame de bokjili pero sin carne y tres vasos de mirin fue lo único que tomaron en todo el largo trayecto. 

    En la zona convenida, el ya famoso aerodeslizador ANUJ estacionó lentamente, como gustándose. Allí les esperaba un jovial y eufórico Carsson, ajeno a las desgracias de los tres viajeros. Era como si hubiesen vuelto de excursión. De una excursión envenenada.  

    Carsson no estaba solo, le acompañaban un nutrido grupo de hombres con maletines, portátiles y un fabuloso camión sin ningún distintivo, fuese de marca o empresa. 

    —Qué alegría me da veros –Carsson extendió los brazos pero sin abrazar a nadie—. ¿Todo bien? 

    —No lo sabe bien –Thomas resopló de cansancio, de pesadez. 

    —Nada que no cure una ducha, un mantenimiento y una buena mamada en la Red House, ¿no? 

    —Si usted lo dice… 

    El espectáculo era impresionante, pero los tres, sentados en unas grandes piedras, ya ni trabajaban. Carsson les premió con ser espectadores del show: estaba montando una unidad móvil, para que la Corporación Gamma –que sin duda estaría ya rastreando a los saboteadores—, no pudiera ubicarle. 

    —Qué asco de vida –dijo para dar conversación Mathew. 

    —Sí –le contestó Thomas—. Pero qué haría si no. No sé hacer otra cosa. Además –dijo señalándose el cuerpo—, esto está alquilado. Hay que pagarlo. 

    Mathew no contestó. Se levantó y se desperezó. Estaba ya harto de estar sentado. 

    —Bueno, me voy a cobrar y me voy a casa. 

    —Le acompaño –Prudentius hizo amago por levantarse. 

    —No, tú quédate con Thomas, que ya verás lo que aprendes –dijo cínicamente. 

    —Está bien, si así lo quiere… —explicó resignadamente. 

    —Nos vemos mañana.  

    —Un momento –Prudentius se puso en pie—-. ¿Mañana para qué quedamos? 

    —¿Mañana no es sábado? –le preguntó a modo de respuesta. 

    —Claro. 

    —¡Pues para ir a un oficio en el Templo de la Matriz, hombre! 

    Y riéndose, como si hubiera hecho un chiste agudo, se marchó, dejando a Prudentius con cara de imbécil. Una cara que, tenía que reconocerlo, siempre llevaba al lado de Mathew. 

    





   





 

      

    LA FE HACE MILAGROS 

      

      

      

    —¿Y cómo es la Matriz? Yo os lo recuerdo: es abundante, datos en estado puro, en definitiva, como algunos eruditos afirman, es desbordante. ¿Y cómo nos ve la Matriz? Todos iguales; todos los hombres son iguales delante de ella: «Porque quien conecta, conecta como el Uno, y como Uno, es muchos a la vez». Revelaciones 14-B, párrafo no sé qué, que tampoco tengo que saber todos los pasajes de memoria –los asistentes en el Templo se movieron incómodos—. Pero sigamos, que no os vais a librar. La igualdad, señores. Repito, por si no escucháis bien: la igualdad. ¿Lo escuchamos? Pues con todo, ¿cómo tratamos a nuestros semejantes? ¿Acaso vemos bien según qué cosas o según quiénes? ¿No tienen prohibidos algunos conectarse sin depuración? Entonces, ¡miremos con los ojos bien abiertos! ¡Saquémonos la oscuridad de nuestro alrededor! Así, con estos comportamientos no podemos ser unos con la Matriz. Es en sí mismo una antítesis –hizo una pausa dramática, para que todos mascaran bien su discurso.  

    Luego de un rato, decidió concluir por hoy. 

    —Bien, se acabó el sermón. El escáner está encendido. Conforme vayan saliendo del Templo, todo el mundo donará, digamos… mil créditos –ahora no es que se agitase incómoda la concurrencia, es que directamente fue como si se encontrasen, justo en el momento de un terremoto, asomados a través de una barandilla. Se estaba pasando un poco. Un poco no, un mucho. De hecho, y para cualquiera que conociera la historia del gobierno actual, este hombre era como una isla en la soledad del océano. No había ahora mismo como asistentes ningún representante del gobierno en el distrito. Se había librado por ahora. Pero siempre habría algún alma caritativa que fuese a contarlo todo. 

     Quizás por eso o quizás no, Mathew lo esperaba en un discreto segundo plano.  El sacerdote bajó por las escaleras automáticas, se quitó la estola, la dobló y miró delante. Sus cejas subieron como un ascensor al ver, incrédulamente, quién tenía ante sí: Mathews, el «hereje más increíble que había podido ver jamás», en sus propias palabras. Eso sí, la amistad les unía desde hacía ya varios años. 

    Mientras se daban la mano a modo de frío saludo, los fieles empezaron a abandonar el Templo de la Matriz. Unos tenues rayos solares –algo único en las mañanas invernales de Jiyū— entraban por los cristales y dibujaban un ambiente irreal. El Templo, con planta orgánica por aquello del azar de la red, poseía no obstante un ábside semicircular para los discursos religiosos, recuerdo de las antiguas civilizaciones anteriores a la Gran Guerra. Por lo demás apenas había unos pocos bancos y pintadas de grafitis por todo el perímetro. Como seguidores de la Matriz solo tenían una conexión comunal al Setsuzoku, bastante insuficiente por otro lado en su flujo de datos. Era un lugar ciertamente deprimente. 

    —No sabía que estuvieses interesado ahora en escuchar la Palabra –puntualizó el sacerdote a una pregunta que Prudentius no escuchó, absorto como estaba en los golpetazos de la puerta automática que se abría y cerraba con el vaciado del Templo. 

    —Y no lo estoy más que cualquiera que no se interese por el mundo que le rodea. Pero veo que tú si estás acercándote más a mi causa. Vaya discurso, ¿eh, Aarush? 

    Hasta que no se lo contó despacito y por dos veces, y a pesar de todo, a Prudentius le parecía sorprendente que Mathew tuviera un amigo así. Siendo como eran los sacerdotes del Templo una parte más del aparato gubernamental, le parecía del todo punto inconcebible no ya que tuviera un amigo entre los sacerdotes, sino que siquiera se saludara con alguno. 

    —El discurso es así porque lo siento –refutó—. Y pasa a mi despacho, por favor. Usted también, joven –abrió la puerta de un pequeño cuarto. Tan oculto estaba que nadie se percató hasta ahora de que existiese. Una micro cámara encima del quicio de la puerta demostraba, no obstante, que podía grabar la conversación si así se lo proponía. 

    —Prudentius, espera aquí.  

    —A mí las conversaciones religiosas me importan bien poco. Aunque algo religioso soy. Usted bien lo sabe. 

    —No es por nada, ¿eh?, que yo no oculto secretos, tú lo sabes bien. Después te explico quién es este tipo y por qué te dije que me acompañases.  

    —Como usted quiera, no pasa nada. Para estar tirado en la cama mejor estoy aquí –respondió irónico. A Mathew le sabía mal que creyese que se le daba la espalda. 

    Mientras los dos extraños amigos se iban al despacho, Prudentius dirigió sus pasos hacía los confesionarios del Templo. Recordaba cuando, siendo un niño, en el orfanato, se confesaba de sus actos imaginando que eran pecados increíbles. La realidad es que no eran más que chorradas sin sentido sobre conectarse sin permiso a la red, o porque pirateaba tal y cual cosa. Eran, en definitiva, tonterías sin fin práctico alguno.  

    Unos cuadros y frescos coloristas de irregular tamaño llamaron su atención. Eran rostros muy bien ejecutados, de bella factura. 

    Cuando a punto estaba de conectarse al Setsuzoku  para saber más, por matar el tiempo, oyó una voz. Giró y, asombrado, se fijó en que era otra vez el pesado de Carsson y aquel hombre tan rarito que le invitó a un cigarrillo en los almacenes. Estaban sentados al final, en la penumbra, de ahí que ni se diera cuenta hasta ahora. Hojeaban una tableta y parecían discutir entre ellos. 

      

    *** 

      

    —¡No me digas! Pues no, la Matriz no es hombre ni mujer. Simplemente no tiene sexo pues es etéreo. Es como un búcaro de agua que expande ondas en todas direcciones. Es pura energía, datos. Es fibra óptica hecha de luz –era Aarush quien hablaba. 

    —¿Sí? –era Mathew quien ahora replicaba—. ¿Pero esos no eran los Conectores, su vanguardia? 

    Llevaban cinco minutos en el interior y no habían hecho más que discutir de teología y sucedáneos. Siempre solía ocurrir lo mismo. Cuando se saludaban, enseguida departían sobre cualquier menudencia sobre la Matriz. 

    —Pero bueno –el sacerdote hablaba más calmado—, ¿a esto nos hemos encerrado? ¿A esto has venido? 

    Mathew esbozó una sonrisa. 

    —Tienes razón, Aarush. Hace meses que no nos vemos y yo no hago más que sacar punta a todas tus opiniones. 

    Ambos tomaron asiento y se acomodaron. El sacerdote se desabrochó la chaqueta mientras Mathew, por el contrario, metió las manos en los bolsillos de la gabardina. 

    —¿Quién es el muchacho? Porque venía contigo, ¿no? Que yo le he dicho alegremente que pasase. A saber si no es un drogadicto de esos del Distrito Norte. O peor aún, un amigo tuyo de esos ladrones. 

    —Ah, Prudentius –hizo como no había escuchado los insultos—. No te preocupes por él. 

    —¿Ya me estás llenando la cabeza de ese joven de prejuicios, anarquía e impiedad? –Aarush cogió de debajo de su mesa un pequeño vaso con lassi y empezó a beber. Ni qué decir que no le ofreció a su interlocutor. 

    —Tranquilo, que en la fe yo no me meto –mintió—. Mira, he venido para que le eches una mano a ese joven, precisamente. 

    —¿En qué aspecto? –el sacerdote rebuscó en un cajón y halló un posavasos. Mathew, como si estuviese en su casa, cogió sin permiso uno de los cables de conexión al Setsuzoku de su ordenador y empezó a conectarse a la red, para ver cómo iban las apuestas. 

    —En el aspecto –indicó sin alzar la vista—, de un trabajo en la tienda de electrónica y recambios de Chang, por ejemplo. 

    Se quedó un rato Aarush pensativo, con la vista fija en un punto inconexo. 

    —Uno –dijo al fin. 

    Mathew, que estaba consultando en ese momento las apuestas para la tarde, no salía de su asombro. 

    –¿Uno? Pero si hay por lo menos tres combates programados. 

    El sacerdote rió.  

    —No hombre, no, pensaba en voz alta. Me refiero al trabajo. Acabo de recordar que Chang andaba con un puesto libre. Porque ya sabes que lo de electrónica y recambios se acabó. 

    —No sabía nada. 

    —Pues sí, ahora le ha dado por el negocio múltiple. Vende aparatos y recambios, claro. Pero también prótesis, software, etcétera, etcétera. No me extrañaría que hasta vendiese armas, fíjate lo que te digo.  

    —Con razón. Me había extrañado que hoy sábado estuviera abierto y pensaba que estaba limpiando o algo así. Él empieza la semana los domingos, por eso me sorprendió. 

    —Pues date cuenta de que no. 

    —Tengo que aprovechar e ingresarle algo de lo que le debo porque si no Prudentius va a ser el que va a pagar los platos rotos. 

    —Apresúrate porque Akame le está ayudando y puede que se lo piense. 

    —De acuerdo, pero hazme el favor de pedirle lo del trabajo. 

    —Muy bien, no hay problema. 

    —¿Por qué no le llamas o algo, tú que eres un hombre muy bien relacionado? –portaba una sonrisa pícara en sus labios. 

    —Muy gracioso, Mathew, muy gracioso. Mañana viene a mi despacho con alguna duda espiritual o algo así; en ese momento se lo diré. 

    —Alguna de sus pajas mentales, sin duda –iba a iniciar un amago de carcajada cuando fue interrumpido por Aarush. 

    —¡Déjate de impiedades o te daré una patada tan fuerte en el culo que llegarás hoy a tu casa ahorrándote el transporte! 

    —Pero le dirás lo del trabajo de todas maneras, ¿verdad? 

    —Sí, hombre, sí, para ya con la repetición. 

    —Fenomenal, gracias –por si acaso, antes de desconectarse del Setsuzoku, apostó trescientos créditos al primer combate. Creía en las casualidades imposibles y esperaba no tener que arrepentirse por no hacerlo. 

    —Pero dime –el sacerdote se puso serio—. A esto exclusivamente no has venido, ¿me equivoco? 

    —No, no te equivocas –dejó todo lo que estaba haciendo y le miró, muy fijamente—. He recibido un mensaje de Gamma. 

    Aarush dio un trago. A pesar de haberse bebido ya medio vaso, seguía sintiendo la boca seca.  

      

    *** 

      

    —Pues sí, Prudentius, pues sí. Creo que puede darnos créditos en abundancia. 

    Era Carsson quien hablaba. Lo hacía desde el banco, declamando fuertemente sobre la tableta. Se le veía seguro y convencido, sin parar de gesticular. Totalmente emocionado. 

    —Mira –era el tipo del almacén ahora quien hablaba. Tenía el ojo tapado con un parche, para disimular la conexión ocular ilegal—, lo que quiere decir el señor Carsson es que la gente necesita estos implantes. 

    Se recostó hacia atrás, como satisfecho de no se sabía qué. 

    Lo que le estaban intentando explicar el empresario y el siempre eficaz ayudante era la creación de prótesis inteligentes, con sistemas de aviso para mantenimiento y que evitaba, en caso de intento de hackeo, cualquier tipo de intrusión. Todo ello aderezado con la novedad de que las prótesis podrían quitarse a voluntad. Una antigua aspiración de los ingenieros que nadie había logrado conseguir hasta ahora. Estaba claro que estos dos sinvergüenzas estaban pretendiendo timar a sus clientes. 

    Mientras Carsson se desgañitaba con movimientos de manos y planos sacados de la tableta, Prudentius se percató de que Mathew se acercaba hacia ellos. 

    —Vaya, no sabía que esta era tu nueva oficina de estafas. Y menos aún que fueras beato. 

    Dicho este chiste, saludó a su amigo, al ayudante y dio una cariñosa palmadita en la espalda a Prudentius. Su gesto característico cuando quería animarle. 

    —Hablamos de negocios, pedazo de gilipollas –Carsson le tendió un puro y sacó otro para él—. Aunque quieras cambiar de tema ya me he enterado del amago de chapuza que hiciste ayer. Quizá os precipitasteis. 

    —Quizás. ¿Y de qué va todo esto, Roger? –Mathew miró hacia el encargado, cambiando de tema. Por fin Prudentius se enteró del nombre del extraño tipo. La capacidad para tener amigos de su camarada le parecía encomiable. 

    —De una serie de prótesis con mejoras y todas esas porquerías –concluyó. 

    Mathew hizo un gesto clásico en él: enfundó y desenfundó rápidamente la lengua.  

    —Sois dos auténticos cabronazos –comentó. 

    —¿Y tú qué sabes? Anda y déjame en paz. 

    Carsson se levantó y, con sus rechonchas manos, recogió su chaqueta, muy bien dispuesta y plegada en el asiento.  

    Se escuchó un grito irritado. Era una voz finita y ridícula. Para sorpresa de todos, era un ayudante del sacerdote. 

    —¡Aquí no se puede fumar! 

    —Tranquilo conmigo marica, que ya nos íbamos –Carsson chasqueó los dedos y su inseparable ayudante recogió los materiales dispersos por la bancada. Eso sí, amenazó con la mirada al joven muchacho. 

    Fuera, de no ser por el creciente frío, la mañana podría pasar por primaveral. El sol se hallaba ya a una relativa altura y la actividad, cosa lógica en Jiyū, era alta. Por lo menos, eso le parecía a Prudentius, que creía ver demasiado tráfico en funcionamiento. El paso a velocidades sónicas del tren de transporte de mercancías se lo confirmó: otro día de duro trabajo y chanchullos en esta apestosa ciudad. 

    —Venid conmigo, os invito a sake –Carsson se mostraba amable y, de nuevo, recobró el buen humor.  

    —Prudentius, acompáñalos tú. Tengo unos asuntillos que hablar con Chang. 

    Prudentius acercó su boca al oído de Mathew y le susurró para que no se enterase nadie. 

    —Recuerde que más que los créditos que le debe, le odia también en el plano político y personal. 

    —Tranquilo, tú emborráchate en paz, que si no vuelvo ya me pagará el funeral, que me he enterado que es muy buen creyente. 

     Tras decir esto, metió sus manos en la gabardina  y se retiró silencioso, pensando qué rostro poner en la tienda. Poco a poco se fue haciendo más y más pequeño, disgregándose en el horizonte.  

    Todos quedaron pendientes de él. 

    





   





 

      

    UNA GRAN VICTORIA 

      

      

      

    Mathew se rascaba la barba. Esta mañana con las prisas no se había afeitado en condiciones y le pinchaba. Eso, o es que tenía miedo e intentaba disimularlo. 

    Giró a la izquierda. 

    «Quizás –pensaba–, se le ha pasado el enfado a Chang, no hace mucho conocido, aunque nunca amigo». 

    Giró a la derecha. 

    «Qué va –reflexionó–, Chang solo perdona créditos si nos liamos a hostias en la vía pública. Pública o privada que a este le da igual en su tienda con clientes de por medio y todo». 

    Giró al centro, acercándose peligrosamente a lo que él creía hasta hacía poco una tienda de electrónica y recambios. 

    «Lo primero que debo hacer –sentenció definitivamente–, es soltar estos dieciséis mil créditos que me han costado sudor y lágrimas, pedirle disculpas por la tardanza y prometerle, no, qué digo prometerle, jurarle por la Matriz que le pagaré». 

    Y dicho esto se encaminó, demasiado valiente a decir verdad –la inconsciencia no andaba lejos—, hacia el susodicho establecimiento. Un umbral que no esperaba traspasar más en su existencia. 

    —¿Ves, idiota, como sí funciona? Es que te tienes que conectar con el cortafuegos apagado –Chang movía un brazo mecánico delante de él. Tenía varios cables conectados hacia un tipo sin muchas luces, a juzgar por cómo se tocaba la coronilla, dubitativo. 

    —Parece que tienes razón, Chang. Qué ridículo he hecho –el tipo, no demasiado mayor, llevaba puestas unas gafas de sol marrones y ovaladas. Escrutaba con sus pequeños ojos que todo iba bien. 

    —Pues venga, ya te estás yendo con viento fresco. ¡A mí me vas a decir que no funciona, a mí, que he hecho mil como este! Un día, incluso, haré una obra maestra incontestable. Pero será para mi hija, que se merece lo mejor siempre. 

    Al decir esto, en la trastienda se escuchó una voz, la de la hija. 

    —¡Padre, ya le he dicho que tengo suficiente con que me lo recomiende Mathew cuando le veo en el zoco, para que usted también me presione! Ya me pondré uno cuando esté arrugada y sin fuerzas. 

    El hombre cambió su tono súbitamente. 

    —¡No vuelvas a mencionar en mi casa el nombre de esa rata, te lo advierto! 

    —Venga padre, que es buen hombre –la hija contestó ágilmente. Se apreciaba que este diálogo se producía frecuentemente. 

    Acabó, tras maldecir por lo bajo, de arreglar el paquete para el cliente. El tipo se fue, a pesar de todo, no muy convencido. 

    Chang tenía la cabeza gacha, comprobando, desconfiado, que el dinero había llegado a su cuenta, cuando escuchó una fatídica frase: «Qué pasa Mathew, gracias por lo que me vendiste la semana pasada» en la boca del cliente. Sus ojos se desorbitaron, su faz se encendió como una cerilla y sus  nervios se encresparon de forma espectacular. 

     En la puerta estaba, y ya entrando, quien tiraba por los suelos su honra de vendedor. 

    —Esto, buenas –pronunció con timidez. 

    —¡Tú, maldita escoria –Chang se subió al mostrador, pistola láser en mano, que sacó inauditamente del mostrador—, voy a acabar con tu miserable vida! 

    —¡Puedo explicarlo, Chang –ahora sí, temía por su falta de cálculo. Debió prever que siempre fue un bestia—, coño, escucha! 

    —¡Cierra tu boca y para tu lengua, qué vas a explicarme que yo no sepa! 

    —Es que he tenido problemas. ¡No hagas locuras de las que luego te puedas arrepentir! 

    —¿Problemas me dices? ¿Es que en nueve meses no has podido venir a pagar? ¡Ni que fuera un parto, el tío! –se escuchó, para escalofrío de Mathew, cómo se cargaban las baterías del arma, prestas ya al tiro traicionero—. Tranquilo que de esto no me voy a arrepentir. 

    —Es que el trabajo es escaso, ¡escúchame te digo, por la Matriz! 

    La tensión no es que se dejase sentir, es que ya era física.  

    —¡No nombres la Matriz en mi presencia, que se pudre en tu boca! –amenazó—. Y trabajo sí hay, pero no para los vagos como tú que tienen otras cosas en la cabeza. Y que no escuche yo una crítica al Estado que entonces sí te envío los sesos a Marte –Chang era marciano y siempre lo nombraba en sus insultos cuando se calentaba.  Parecía, que en momentos dramáticos, sufría una regresión primitiva al sitio donde alguna vez se hubiese sentido realizado.  

    A pesar de su desastrado aspecto, una mole enorme musculada, calva y con una cicatriz formidable en su rostro, estos ataques, para tranquilidad del Distrito Tecnológico, se daban en pocas ocasiones. Solamente en aquellas, a decir verdad, en el que el condenado infeliz que se hallaba en sus garras cooperaba en la delicada situación. 

    —¡Suelta, por quién sea, pero suelta! –Mathew hacía caso ya al vendedor como un soldado. 

    Al momento la hija apareció tras una cortinilla que cerraba el paso hacia la trastienda. Indignada, intentaba por todos los medios detener la enajenación del pistolero y, tras un sentido y brutal tropel, todos cayeron, incluyendo las muestras del escaparate, sobre el duro y frío suelo. 

    —Padre, ¡es usted un inconsciente! –gritó enfurecida Akame a la par que se incorporaba. 

    Se colocó bien sus vestiduras y, tras un fuerte tirón, arrebató el arma al ahora un poco más calmado vendedor. 

    —¡Deje sus instintos para los animales de la zona yerma! –recriminó, y de forma contundente, al malhumorado ser que no se podía ni levantar, tal fue la virulencia de la caída. 

    Al momento, y rompiendo los esquemas de un trastornado Mathew, Aarush y su autoridad moral penetraban en la tienda, quién sabe si traído por la Matriz en persona. 

    —¡Por el bendito amor de la Matriz! –clamó—. ¿Qué ibas a hacer? –se echó las manos a la cabeza y miró incrédulo a su alrededor. Contempló un panorama de surrealista presencia. 

    —Yo, verá, él…—Chang intentaba justificar lo injustificable. 

    —Tú nada –comentó—. Te has portado en contra de todos mis consejos y enseñanzas. 

    —Perdone, yo no… —estaba abiertamente contrariado. Había pasado del insulto a la súplica en cuestión de segundos. 

    —Yo no, yo no –repitió maliciosamente el sacerdote—. ¿Sabías que Mathew traía, fuertemente arrepentido, una parte de la suma de su deuda hasta que pudiera darte todo? ¿Lo sabías o no? Apuesto a que no le dejaste ni hablar, te pondrías hecho una furia y saltarías sobre él para matarle. ¡Cómo si no nos conociéramos! –miró al cielo, estupefacto. Para su desgracia el efecto fue menor,  al punto que no existía aquí sino un techo mohoso, lleno de luces que parecían como mil luciérnagas verdosas. 

    —¿Es eso cierto? –miraba todavía no muy convencido—. ¿Por qué no lo dijiste? 

    —Estabas intentando volarme los putos sesos, ¿recuerdas? 

    Se acercó –no todavía sin precaución— y le tendió la tarjeta de crédito en la misma palma de la mano. Todos se miraron: estaba claro que si traía una tarjeta y no había hecho una transferencia era porque el dinero seguramente sería de una fuente sucia. Pero callaron. Al fin y al cabo, lo que contaba era el gesto. 

    —Entonces, ¿tenemos la fiesta en paz? –se dirigió Aarush a todos los presentes, incluyendo a la hija—. Casualmente venía a hablar contigo cuando… 

    En ese momento se oyó una campanilla. Chang tenía la costumbre, quién sabe por qué, de poner en la puerta de todos los negocios que había tenido en su vida –múltiples y de los más variopintos—, unas campanillas que, al entreabrir la puerta, dejaban el gracioso y onírico sonido a cristal tan característico.  

    Era Madame Anne. 

    Madame Anne era un mujer madura que todavía conservaba el esplendor que se le suponía cuando fue más joven. Apenas operada, caminaba siempre con un contoneo de caderas, al tiempo que insinuaba sus pechos, casi nada camuflados tras un generoso escote. Era una de las regentes más famosas del burdel Red House. De hecho, hay quien afirmaba que era la dueña y fundadora. Quién sabe si por este hecho o quién sabe si por la situación vivida apenas minutos antes, Chang ya tenía otra vez los nervios desfigurados. Chang era un fiel seguidor de la Matriz, un conservador de los pies a la cabeza. Y como tal no tragaba con el burdel de Madame Anne, pues la Matriz prohibía expresamente usar las mejoras tecnológicas para el placer y no por la necesidad de la sociedad. 

    —Buenos días –dijo a los presentes. 

    —Teníamos. 

    —¡Padre! –Akame, siempre amable y con grandes dosis de cordura, le criticó—. Parece mentira, otra vez gruñendo. ¿Qué desea? 

    Se lo preguntó muy amable y sonriente, intentando paliar la salida y a modo de disculpa. 

    —No te preocupes, ya estoy acostumbrada –replicó muy digna—. Buenas también a los “Guardianes de la Fe”. 

    —Buenas –respondió secamente el sacerdote. 

    —No le hable, ¡ella es una pecadora, suficiente que permito siquiera que entre! –gritó de nuevo, para variar. 

    —¡Usted se lo permite porque le paga, serás cínico! –Mathew calló al instante, siendo consciente de su situación en esos momentos. El sacerdote lo amenazó con la mirada. 

    —Yo me voy –dijo Aarush—. Como no has venido hoy al Templo, cojo algo como donativo. ¡Hasta mañana! –y dicho esto cogió un portátil precioso que estaba de exposición. Llevaba, a modo de adornos, unas pequeñas piezas de platería. 

    Empezó a desfilar hasta la calle. Chang salió detrás corriendo como un galgo. 

    —¡Pero ese no, que es de los caros, que me hunde! 

    Akame y Madame Anne se miraron divertidas. Se lo tiene merecido, parecían decirse con la mirada. 

    —Bueno, mientras estos dos se pelean, dame un software de gestión. Necesito cuadrar las cuentas del negocio. La crisis nos va a matar a todos. 

    —Cómo no. 

    Sacó Akame un cable que estaba bajo el mostrador. Madame Anne, coqueta, se dejó levantar el pelo por Mathew, que acudió presto a ayudar “desinteresadamente”, conectándose esta a la red de la tienda. En cuestión de pocos segundos, tuvo descargada la información en su disco duro cerebral. 

    —Mañana recibirás el traspaso de créditos. Ya sabes que nuestro dinero debe de dar, digamos… vueltas. 

    —Lo sabemos. No es el primer cliente que paga de forma poco ortodoxa. 

    —Hasta otra –Mathew se agachó e hizo una genuflexión. Madame Anne hizo también un saludo de vuelta.               

    Cuando se hubo ido, Mathew silbó. 

    —Tengo que hacerle una visita. 

    —Ten cuidadito, más de una vez ha ido con el cuento a las autoridades para ganarse el respeto de los Guardines –tras la sentencia, una sentencia que claramente no solo no importaba a Mathew sino que lo animaba, se dirigió, él también, a la salida. 

    —Bueno, yo me voy, que he dejado esperando a unos amigos y ya se sabe que por la espalda, todos son enemigos –tras decir esta broma levantó el brazo y se despidió de Akame. 

    Se escuchó una voz desde la parte de atrás. 

    —¡Sí! –era Chang. 

    —Sí qué –Mathew lo sospechaba, pero quería que se lo dijeran. 

    —Que sí, que dile a tu protegido que se pase mañana a primera hora. Los negocios no tienen nada que ver con el cariño que te profeso –le comentó irónico. 

    Mathew se fue sin contestar, como si no lo hubiese oído. Por supuesto, lo oyó perfectamente y, por la difícil victoria, reía para sus adentros. La estrategia de Aarush había funcionado. 

    





   





 

      

    UN NUEVO TRABAJO 

      

      

      

    —La lucha de droides –estaba diciendo Mathew a voz en grito para hacerse oír—, tiene algo de paralelo con el Estado de Omega, esta basura en la que vivimos. Por un lado, el presidente de los distintos equipos de combate, exponente y autoridad máxima de un club; por otro, la Guardia del Orden, que a estos tipos no se les escapa ni una, y tienen que estar siempre supervisándolo todo. Estos presidentes, digo, como el gobierno, gobiernan por decreto, en base a su autoridad suprema, sin una voz más alta que otra. Luego, el ingeniero contratado por la feliz comitiva es el encargado de la puesta a punto del droide de, por regla general, cambiar tal o cual pieza y, en última instancia, de aplaudir o criticar las actuaciones de todos. Eso, claro está, si todo marcha como es debido, porque si no ya se monta el circo rápido. Y, tan rápido como se puso todo en marcha, se desmorona. Los asistentes –dijo señalando a su alrededor— pitan contra todo lo que se mueve y el jefe máximo se empieza a poner nervioso. Por este motivo, el ingeniero, enemigo supuesto que está en el interior, se marcha a la calle. Digamos, por así decirlo, que en un país sería la representación de todas las medidas, de todos los aciertos o errores. Pero pongamos, por seguir especulando, que todo siga igual. Entonces las masas se acuerdan de la directiva y comienzan a mirar hacia arriba. El presidente, que no quiere perder la cabeza, cambia a los mismos y promete a sus accionistas todo lo que pedían y lo que no pedían –hizo una pausa—. Pero, sigamos haciendo hipótesis y supongamos, una vez más, que todo sigue fatal. El presidente, sin dudarlo, estaría expuesto a tal polémica que acabaría por sucumbir. Así que buscará enemigos en el exterior, ¿me entiendes? Y ya tenemos una liada, y de las gordas. Acuérdate de hace veinte años. Aunque ahora que lo pienso –dijo mirando a Prudentius—, tú ni habías nacido. ¿O eres un clon? Es que no os distingo. 

    —Muy gracioso –acertó a decir Prudentius dentro de la algarabía general: había ganado el droide representante de Jiyū y, claro, estaban todos en éxtasis. 

    Ciento veinte mil gargantas empezaron a gritar. Algunos, de alegría; otros, enfadados por haber perdido las apuestas. Un combate inmenso, emocionante, algo poco visto en los últimos años.  

    El estadio, una enorme masa circular con capacidad para casi medio millón de personas, estaba casi vacío. La antaño gran tradición de los combates, con multitud de representantes de todos los distritos, estaba ahora de capa caída, debido principalmente a la crisis económica reinante. Así, por ejemplo, los enormes paneles electrónicos que mostraban todos los combates a tiempo real, eran ahora dos moles vacías, huecas, con apenas unos cuantos letreros luminosos llenos de pesada publicidad gubernamental. 

    Gracias por su colaboración. Salgan sin disturbios. Los Guardianes del Orden recuerdan que la seguridad es nuestra preocupación. Orden y Matriz.  

    —¿Te he dicho que valía la pena o no? –Mathew tenía en este momento los ojos del adicto al juego: los ojos de un loco. 

           —No está mal –Prudentius fue sincero. Se divertía más cuando le llevó una vez a las carreras. 

    —¿Que no está mal? –se mostró un tanto decepcionado. Al fin y al cabo, pensó, las triquiñuelas tácticas no las ve un profano. 

    Gracias por su colaboración. Salgan sin disturbios. Los Guardianes… 

    Fueron bajando las escaleras automáticas. No les hacía falta ni siquiera mirar por dónde iban: se sabían la salida de memoria, de tantas y tantas veces haber venido a perder tiempo y créditos. 

    Iba hablando Mathew sobre las excelencias del combate de ataque, de la variante inventada por su odiada Corporación Gamma, de lo ilegal y legal, de lo que había ganado… Prudentius asentía mientras pensaba, casi sin escuchar palabra. Cavilaba, y con razón, qué pormenores le transmitiría en la cena. Una cena, que para eso invitaba Carsson, en el restaurante Turcoth. Lujo al alcance exclusivo de bolsillos tan suculentos como el plato.  

    Mathew saludó a Ang, alias Mavell el recadero. Ang fue amigo del hermano de Mathew, algo que pocos sabían, pues no se hablaban desde hacía años. 

    Cuando pequeños, ambos se llevaban bien, bastante bien. Es cuando empezaron a crecer cuando la mala sangre y el veneno interior que portaban salieron a relucir, fruto de ciertas diferencias irreconciliables. Y así, casi sin saber cómo surgió el chispazo, su relación se tornó en odio animal. En el odio que se tienen los perros y los gatos. 

    Mathew, siempre  rebelde y animado por su propio ser a comportarse contra marea, se fue al norte, a Umube. Su hermano, con su carácter visceral, nunca se lo perdonó. La pista se la perdieron entonces ya mutuamente, aparte del respeto porque, cuando se ponían en contacto, era para insultarse. Aunque perdida la pista, no dejaron de visitar a sus padres en fechas señaladas y se aparecían cual fantasmas en las fiestas, fiestas tornadas por ellos en pesadilla. Cuando se despedían, no se daban ni un triste abrazo. Mathew volvía a Umube y su hermano, que se llamaba Adrien, a un sitio ilocalizable. 

    Lo que Mathew no supo hasta más tarde fue que ese lugar ilocalizable era, en verdad, la Universidad de Shino, la ilustre institución de la ciudad del mismo nombre. Cumbre del saber, era una isla en una Omega que había ignorado sistemáticamente, casi de forma oficial, la cultura y la ciencia libres. Compaginó su hermano, para orgullo de Mathew –un orgullo que nunca nombró en voz alta—, sus estudios con un trabajo en una tienda de compra-venta de transportes.  

    Sufrió para convertirse en un gran biomolecular, pero lo hizo brillantísimamente. Tan destacado lo hizo que el laboratorio de moda por entonces, De la Sierra, le contrató casi de inmediato, a ciegas prácticamente. Fue una especie de mecenas para Adrien, casi desde el primer momento de la contratación, que le dio todas las facilidades para seguir estudiando en el extranjero y para recalar en procesos de envergadura. Tal fue su satisfacción, que la compañía le puso al frente de la misma apenas se jubiló el anterior presidente e incluso mudó de nombre en su honor: la Adrien De la Sierra Technologies. 

    Multitud de amigos, familiares, lágrimas, abrazos, brindis… la lista podría ser interminable, tal fue todo lo que ocurrió en la fiesta que se dio en el cambio de testigo. Fue épico y grandioso a la vez. Todos estuvieron allí, en el día más feliz de su hermano. Todos menos Mathew. Y, claro, la brecha fue más grande todavía entre ellos. 

    —Ang. Gracias, de verdad. Te lo agradecemos mucho. Toma, por lo bien que te has portado –sacó un puro, curiosamente de la marca que usaba Carsson, y se lo puso en el bolsillo de la chaqueta. Eso sí, mirando nerviosamente de izquierda a derecha. Incluso se puso de lado, para evitar la grabación de las cámaras públicas de seguridad—. Nos vemos. 

    —Nos vemos, Matt –Ang empezó a oler, fuera de sí, el mejor puro que había tenido nunca entre sus manos. 

    Numerosos vehículos se agolpaban alrededor del estadio, empujándose unos a otros en el despegue. Columnas de luz de los modelos más antiguos se unían a cierta altura con el olor extraño de ese nuevo combustible tan raro que estaba ahora de moda. A pesar de los esfuerzos de las autoridades por evitarlo, todavía se andaba lejos de que la gente dejara de utilizar los modelos antiguos, bombas de relojería andantes debido a la energía nuclear necesaria para hacerlos elevarse. Los movimientos iban acompañados de sonidos guturales, en una divertida y patética puesta en escena.  

    Avanzaron, al fin, hacia el lugar convenido. En estos meses la tarde caía antes y, casi sin intención, la noche se les echó encima. 

    Varios niños todavía jugaban y, al menos en apariencia, no se les había llamado a parar. No tardarían los Guardianes del Orden en aparecer e imponer el toque de queda. Cuando eso ocurriese, hasta en la luna se enterarían, pues no faltaría quien se encarase con ellos… aunque serían pocos, y no por mucho tiempo. 

    Hacía hoy un tiempo raro en Jiyū. El calor volvía y se iba tanto como el frío aparecía y desaparecía. Era un tiempo que ponía cuerpo y mentes trastornados. Fatal sin duda para las ampliaciones y los implantes. 

    Prudentius se daba cuenta, mientras caminaban, que su amigo se mostraba sereno. No le había comentado aún el éxito de su arriesgada misión y, por las reacciones que tuvo desde que regresó, se temía y alegraba de la victoria conseguida en igual proporción. Y es que el antecedente mostrado auguraba un futuro negro. Pese a todo, agradecería el terrible esfuerzo de Mathew por él y pensó en no defraudarle. Se preguntaba a sí mismo el porqué de esta ayuda y cómo se lo pagaría. Mathew, muchas veces, pensaba lo contrario, el cómo pagaría a Prudentius su lealtad. Esto, por lo menos para él, era extremadamente importante. 

    Tras estas reflexiones, casi se dan de bruces con la puerta del establecimiento, que se abrió de forma automática. 

    Bienvenidos al restaurante Turcoth. Pasen. Bienvenidos al restaurante Turcoth. Pasen. Bienvenidos… 

    Se miraron uno a otro y, ciertamente, no iban muy vestidos para la ocasión. Dentro se exigía etiqueta y tener los implantes escondidos de la vista de los clientes. Nadie quería saber si su vecino era un medio hombre o un hacker. Era, para los dueños, el símbolo supremo del buen gusto. Pero como decía Mathew –que siempre tenía en su boca un dicho inventado—, «no hay mejor traje que un puñado de créditos en tu cuenta». 

    El encargado miró desconfiado a ambos pero, cuando un grito de saludo se escuchó desde el fondo del salón, todo cambió. Y es que el saludo era el de Carsson, un buen cliente. 

    Les esperaba en la mesa más apartada del lugar, al calor de una botella de sake caliente y con dos jovencitas de estrafalarios peinados. También le acompañaba, una vez más, el tal Roger. 

    —Qué hay –dijo a modo de saludo—. ¿Quién ganó? 

    —Jiyū, quién si no. ¿Has pedido algo? –agregó. 

    —Una sopita para el viejo y un pescadito sin espinas para el nene, ¿te vale? –comentó con cierto recochineo. 

    —Vete a la mierda –replicó Mathew. Prudentius ni siquiera pestañeó. 

    —He pedido sushi y chana masala. ¿Todo de su gusto para su señoría? 

    —Me hubiese gustado algo más caro, pero no se puede fiar uno de los gordos tacaños –lo dijo con sorna, aunque también con mala idea, sabiendo como sabía que Carsson odiaba su gordura, que él decía crónica. 

    Al momento vino el camarero. Sirvió, parsimonioso, los platos. Tanto el primero como el segundo.  

    Comenzaron a comer en silencio. Pronto, y tras el aburrimiento inicial, se empezó a producir una charla cruzada que acabó en discusiones por parejas: Carsson y Roger hablando de negocios mientras metían mano a las chicas y Mathew con Prudentius hablando de otro tipo de negocios. 

    —Pues sí –dijo al fin Mathew—, te he conseguido colocar en la tienda de Chang. Empiezas mañana, así que no trasnoches que tienes que madrugar. 

    Lo dijo con algo de humor para que llegase a oídos de Prudentius más suave. Sin embargo, y con total lógica, quedó sorprendido. Prudentius sospechaba algo, pero no esperaba quedar tan sobrecogido a la hora de la verdad. 

    —Muchas gracias –balbució tímidamente—. Supongo. 

    Apenas acertó a decir esto mientras Mathew se congratulaba. Prudentius reflexionó sobre los duros días que le esperaban: ganarse el carácter arisco del vendedor, coger un ritmo de trabajo, esperar con escepticismo el sueldo… Aunque en su interior pensó que no tenía derecho a quejarse después de todo. No solo era afortunado por trabajar sino que, enfrascado en sus egoístas pensamientos, no había reparado en preguntar a Mathew si él había encontrado trabajo. 

    —¿Y usted –interrogó interesado—, ha encontrado algo? 

    —¿Yo? –paró de dar sorbetones al plato—. No te preocupes, ya estoy bien entretenido con una serie de cosas. 

    —Además le quiero al lado mío, ya te explicaré –fue Carsson, que se entrometió en la conversación. 

    —No, gracias –dijo Mathew—, contigo ya estoy servido. Contigo y tus intrigas. 

    Carsson torció el gesto, sin entender, y siguió a lo suyo, que era disfrutar ya del final de la cena y de las chicas. 

    Mathew se levantó finalmente de golpe, se sacudió los ropajes y encaminó sus pasos hacia la puerta. Fueron tan rápidos sus movimientos que dejó a Carsson casi sin aliento. 

    —Gozad del naan, que tengo que ir a un sitio. Y tú, acuérdate de estar a las ocho en la puerta de la tienda. Ya te daré una visita en el descanso del mediodía. Saludos. 

    Gracias por su visita al restaurante Turcoth. Buenas noches. Gracias por su visita al restaurante Turcoth. Buenas noches. Gracias… 

    Y, por segunda vez en pocas horas, los dejó a todos compuestos y abandonados. 

    





   





 

      

    EL MISTERIO DE LA MALETA 

      

      

      

    Prudentius creía, quizá bajo la influencia de Mathew o quizá no, que pocas cosas quedaban ya en el planeta Tierra que valiese la pena. No pretendía que lo pasado fuese mejor, sino que quizá –otra vez el quizá— todo lo hacían antes de forma más personal, con más mimo. Veía los antiguos museos, con las piezas del pasado perdido, y se preguntaba ¿era posible que existiese esa belleza hecha por el hombre? ¿Era el hombre capaz de crear cosas que no fueran de acero, carbono y cristal? ¿Y la naturaleza? ¿Cómo era? ¿Era posible algo tan bello, tan límpido, cristalino? ¿Qué fue de ella? ¿Por qué él como todos los demás no había heredado nada más que humo y recuerdos? Sin embargo, cuando vio en la tienda a Akame, quedó de nuevo satisfecho con la belleza de la naturaleza y, por consiguiente, hermanado con la humanidad entera. Se le pasaría, como siempre que había experimentado alguna esperanza, pero, por ahora, nadie podría quitarle el momento. 

    Pues así era Akame, «la pequeña Akame», como dijo el maldito de Aarush. ¿La pequeña Akame, alguien que era ya una mujer, prototipo de generaciones? Menuda vista tenía. Akame era una mujer hermosa, de largo cabello negro y rasgos asiáticos, no tan marcados como los del padre, auténtico rostro granítico que asustaba a la muerte. Llevaba siempre puesto un hermoso qipao color rojo y plata, que vestía con gracia sin igual. Su mano izquierda –único implante que llevaba fruto de un accidente—, iba sutilmente cubierta de anillos de acero. Un discreto tatuaje en su cuello, que abarcaba hasta la nuca ocultando sus conexiones al Setsuzoku, era el mayor adorno que portaba en su pequeña cabeza. 

    Prudentius respiró profundamente y se atrevió a entrar. Chang atendía en esos momentos a unos clientes y aguardó pacientemente. Todavía no podía creer, por más que miraba, cómo Akame podía haber surgido de ese ser. Y es que, el día anterior, mientras salía del restaurante junto a Carsson y Roger, se la encontró. No la conocía pero, al verla pasar, le dio todo su pecho un vuelco tal que no pudo parar de contemplarla. Para su sorpresa Carsson la saludó y ella contestó. Prudentius, que no salía del asombro, se atrevió, a pesar de su natural timidez, a preguntar quién era. 

    —La pequeña Akame –le contestó—, la hija del loco de Chang. 

    Y precisamente Chang, o el loco de Chang como se le estaba empezando a conocer por todo el Distrito Tecnológico, despedía educadamente a sus clientes. 

    Prudentius estaba cabizbajo. Le inquietaba qué desdichas o alegrías le daría este nuevo empleo. Además, Mathew le dijo que se llevase una maleta con sus cosas, que confiara en su palabra. Y eso hizo a pesar de lo absurdo de llevarla y su miedo –esta vez justificado—, al ridículo. 

    La tienda de Chang hacía esquina con un portal, un portal muy hermoso de estilo indescifrable. Era en ese edificio de apartamentos de apenas tres plantas de altura donde se encontraba la vivienda del vendedor. Compró el pequeño edificio y lo reestructuró  mediante una insignificante obra, quedando unidas las plantas y dando a su hogar un aspecto espléndido. Toda la puerta de entrada estaba blindada con acero de varios centímetros de grosor y escáneres de última generación que él mismo se había encargado de diseñar. O por lo menos, eso aseguraba. Por dentro, sin embargo, era todo un misterio: nadie excepto su mujer y su hija lo habían visto. Pero, conociéndole, seguro que sería espectacular. 

    Chang podía parecer un tipo primitivo, una bestia movida por impulsos, pero tenía muy buen olfato para los negocios y grandes contactos en casi todos los lugares de la capital de Omega. Poseía una cadena de venta de implantes que él mismo realizaba para aquellas personas que necesitaban repuestos para los ya obsoletos o para los que, en consonancia con las enseñanzas de la Matriz, habían tenido un accidente. También, en eso estaba empezando, estaba ahora creando software de gestión para negocios, así como mejoras para el Setsuzoku, mantenimiento de ampliaciones e incluso nuevos navegadores online. En estos últimos negocios, aunque no lo reconocía por su cabezonería, sí que estaba teniendo más problemas debido a la competencia feroz. Pero como siempre decía, «no ha nacido quien me pise a mí un negocio». 

    Con todo este dinero que ganaba –pocos en realidad sabían qué ganaba o no ganaba con exactitud— fue como se hizo con la tienda, su orgullo secreto. Pues, aunque siempre se quejaba de que le robaba tiempo, en verdad amaba su trabajo. 

    Y, verdaderamente, su local era hermoso: tenía unas graciosas puertas de cristal blindado que hacían las veces de entrada y de escaparate pues, por más que uno lo evitase, se veía todo desde el exterior: mostrador, cajas apiladas de haber desembalado algo, clientes comprando… En fin, una actividad y un movimiento que hacía atractiva la entrada al recinto.  

    Que las puertas hiciesen de escaparate no significaba que no tuviese uno propio. Y bien cuidado que era. A través de unas coquetas vitrinas de madera de roble –auténtico lujo traído del extranjero, pues en Jiyū la madera era imposible de conseguir—, se hallaban predispuestos todos los productos inimaginables de venta: portátiles y lectores de última generación de suntuosos adornos, discos duros cerebrales y memorias de expansión de todo tipo, brazos y piernas mecánicos, ampliaciones, cientos de cables de fibra óptica de distinto grosor y un largo etcétera de placeres tecnológicos. Definitivamente, era difícil no entrar para hacerse con el escaparate entero. Incluso te recomendaba, con descuento, qué ingeniero podía instalarte sus productos. Un servicio completo. No obstante en la tienda, tan pura e inocente, también se vendían ampliaciones para el placer y armas. Maravillosa antítesis del que se proclamaba gran creyente de la Matriz.  

    El interior mostraba una forma rectangular que ayudaba a que hubiese un trastero de iguales proporciones en la parte interior de la tienda. Como no podía ser de otra forma en el típico negocio de Chang, dicha zona estaba tapada al público con una cortinilla de bolas de colores. 

    Era aquí, en esta zona posterior, donde estaba la parte que había hecho famoso el establecimiento: la dedicada a los préstamos. Bueno, no exactamente préstamos porque era ilegal si no se hacía a través del Banco del Estado: más bien “ayudas” económicas con intereses. Y es que se realizaban las transacciones desde una gran abertura por donde se hacían, sin ningún pudor, este tipo de intercambios. 

    La decoración austera del recinto, con la única excepción de un cuadro y una lámpara de neón de color verde, demostraba quién era el dueño. Y que el cuadro representase una cacería de disidentes por parte de la Guardia del Orden demostraba todavía más cómo era el dueño. 

    —Bien –dijo al fin, tras repasar los pagos—. Tú eres el recomendado ¿no? 

    No le gustó a Prudentius lo más mínimo lo de recomendado pero, por segunda vez, ¿no era verdad? 

    —Sí señor, yo soy –respondió casi sin mirarle a los ojos. Y es que se sentía escrutado hasta el esófago. 

    —Para ver tu valía es necesario que pases una prueba. Ahora va a venir una nave con recambios y vas a ayudar a Fernando, el piloto, a bajar los bultos. Como ya sabrás, Akame es la que atiende la otra parte del negocio y una señorita no va a descargar, ¿estarás conmigo, verdad? –le miró con el rabillo del ojo, para ver su reacción. 

    —Por supuesto, señor –contestó él a su vez no muy convencido. 

    —No me llames señor, llámame jefe –y, dichas estas palabras, dispuso a marchar. Sin embargo, un carraspeo de garganta cortó sus pasos: Prudentius llamaba su atención—. ¿Y bien? –estaba contrariado de parar su actividad por más tiempo, básicamente contar ganancias—. ¿Qué es lo que no has entendido de la palabra descargar? 

    —No es eso, jefe –puso especial énfasis en este calificativo. 

    —¿Entonces? 

    —Es que verá, se me dijo que trajese una maleta con mis cosas y… —dudó cómo plantearlo sin ser brusco—. Me preguntaba para qué hace falta una maleta para descargar. 

    Chang sonrió. Se diría contento por el desafío. 

    —Tú déjala que ya se te explicará después –y dicho esto partió, ya sí, definitivamente. 

    Unos minutos, que se hicieron años, pasaron antes de que ocurriese la esperada llegada. Una nave bastante modesta, de las que apenas podían elevarse unos metros pero no volar, hacía su temida aparición pues, cuando se espera algo con terror se tiende a venerar a quien te salva del peligro. Y eso hizo, sin saberlo, Fernando. Y es que las palabras del vendedor sobre descargar para pasar no se sabía bien qué prueba hizo pensar al pobre de Prudentius que iba a llegar, como poco, un edificio volador cargado de recambios más grande que el mundo entero. Poco o nada sabía que, en realidad, lo que quería el dueño era cansarlo para sus propósitos posteriores. ¿Cuáles eran? Lo desconocía totalmente.  

    Además, nervioso de empezar apenas sí podía hacer pesadas reflexiones sobre su papel en esta extraña y enigmática empresa, pues no tiene otro nombre una empresa que, para trabajar de ayudante, te hacían traer en una maleta con tu ropa interior. 

    





   





 

      

    UN NUEVO HOGAR 

      

      

      

    Estaba destrozado.  

    Los dolores que le subían por la espalda, tras eléctricos avisos de las terminaciones nerviosas, le recordaban lo afanoso de su tarea, para su suerte, recién terminada, así como el mantenimiento que su brazo le estaba exigiendo ya a gritos. Siempre pensó que era una tontería ponerse columnas artificiales, ya que no se dedicaba a lo militar ni a hacer grandes esfuerzos, pero cómo se arrepentía ahora. ¿No había sido contratado por sus habilidades informáticas? ¿Por qué estaba descargando? En estos momentos, si alguien le hubiese pedido la hora, le habría partido la cara.  

    Fernando, que acababa de tomarse un descanso para esnifar rapé, terminaba de recoger. Tenía los ojos de color amarillo –seguramente estaba conectado al Setsuzoku mientras trabajaba— y colocaba, no sin esfuerzo, las enormes maletas blindadas de transporte de prótesis. Fernando poseía dos brazos mecánicos de ultimísima generación, así que a él no le hacían falta mantenimientos y, por supuesto, no sudaba siquiera. No se molestaba ni en disimular el dolor para no dejar a Prudentius como un imbécil. 

    Tras terminar por fin, se subió al vehículo tan tranquilo, levantó la mano a modo de despedida y, tras unos breves instantes, despegó, dejando a su compañero de fatigas completamente abandonado. 

    Prudentius el estibador. Eso era, al menos, lo que creía. Una paliza descomunal y sin saber todavía qué hacía aquí.  

    Tras estas reflexiones, dirigió sus pasos de nuevo a la tienda, pues esperaba escuchar con alborozo que había arrasado en la prueba y que se le admitía. Aunque como fuese así siempre el trabajo lo iba a pasar muy mal. Si esta era la muestra, como sería el resto. 

    Tras el pequeño y sin par sonido de la campanilla se plantó, dolorido y lleno de polvo, delante de Chang.  

    —Bien, muchacho, bien –el dueño le miró comprendiendo su dolor; hasta se avistó ternura. Fue un espejismo—. Sube. Pero después bajas, ¿eh? 

    Prudentius pareció no entender. 

    —¿Dónde?  

    —A la casa. Has superado la prueba y te quedas a trabajar. 

    —Señor Chang, digo jefe, no entiendo absolutamente nada. 

    —Verás, esta noche durante la cena te lo explico. 

    «¿Qué cena?» Prudentius estaba en blanco. Chang no se sintió mermado tras las miradas escrutadoras de Prudentius y le recomendó, tras pasarle el código de entrada, que subiera y que se instalara.  

    Salió entonces por la puerta arrastrando los pies, como lijándolos contra la acera. Ya iba dándole vueltas a la cabeza sobre su extraña situación cuando tuvo que atrapar al vuelo una manzana que a punto estuvo de darle en plena cara. Se la había lanzado Mathew, que masticaba otra a medio terminar. 

    —Traídas de la zona yerma por uno de mis contactos. Todavía sabe un poco a mierda radiactiva, pero se deja comer –hizo una pausa, como dejando que Prudentius analizara la información no pedida, como siempre—. Qué, cómo va. En realidad, la manzana se la han dado los contactos de Chang como regalo a su hija, y ella, que es muy atenta, me la ha regalado a mí  —se sinceró. 

    Al momento a Prudentius le pareció que la manzana valía más que el oro. 

    —¿Akame? 

    —Por favor, que la conozco desde hace años. ¿Por qué no debería de regalármela? –Mathew parecía no entender del todo la pregunta. Prudentius cambió de tema. 

    —Mathew, ¿sabe usted qué es eso de subir? ¿Eso es lo que he ganado, el derecho a lavarme en su hogar? 

    Mathew rió bien a gusto. 

    —No hombre, no. Es que vas a vivir en su casa. Eso es lo que te has ganado. 

    Era para no creerlo. O sea, que se le fichaba prácticamente para el día entero. Completamente vigilado las veinticuatro horas del día. ¡Fantástico, no solo ahora en la calle tenía que rendir cuentas ante la Guardia del Orden, sino que también a la hora de dormir! 

    Mathew se despidió. En sus ojos se notaba una risa incontenible a punto de explotar. Sin embargo, creyó que era lo mejor. Deseaba que este amigo suyo creciese y se inmiscuyese plenamente en el mundo. 

    Prudentius entró con creciente asombro y temor. No podía creer lo que estaba viviendo, era digno de una pesadilla. Pero, un momento ¿Acaso no vive aquí también Akame? 

    Y el inicio de este agradable pensamiento fue interrumpido. 

    —Tú, ¿dónde vas? –era un hombre de tez morena y carnes rollizas el que le detenía. Le adornaba el rostro una barba blanca sumamente poblada terminada en trenza. Eso, y un arma láser de última generación—. Soy el vigilante, cómo has conseguido el código de entrada. 

    —Perdona, pero he tenido un día duro. Apártate de mi camino o vas a pagar el odio que tengo ahora mismo acumulado –Prudentius mostró su maleta y los códigos con el sello de Chang, una C gigante atravesada por un código de barras. 

    La faz del vigilante cambió y le surgió una tremenda sonrisa. Más de la mitad de los dientes eran de oro y acero. 

    —Muy bien, muy bien, calma. Mi nombre es Otmy –al momento le tendió su enorme mano, también llena de anillos de oro y acero.  

    —Disculpa –se acercó a él para no ser oído—, esto de venir aquí los trabajadores,  ¿es normal? 

    De nuevo volvió a sonreír. 

    —Sí chaval, sí. Es típico de él porque, ¿sabes una cosa? –esta vez fue él el que se acercó a Prudentius—. Se rumorea que los deja un rato en su casa para comprobar que el trabajador es una persona recta y juiciosa. Si cree que es así después lo envía a trabajar a otro negocio que tiene en el Distrito Exterior.  

    —Así que es eso, qué retorcido que es el desgraciado –Prudentius quedó pensativo—. Lo de la prueba… 

    —Entonces, a ti también te ha hecho la prueba. 

    —Vaya, parece que es famosita la prueba. ¿Qué espera sacar de la prueba, comprobar si tenemos buenos implantes musculares?  

    —Oficialmente, puede que sí. 

    —¿Cómo que oficialmente? 

    —Bueno, ya sabes cómo es la gente –no, no lo sabía. Además, el vigilante dejaba entrever que quería seguir hablando y, por mucho que quisiese, ya nadie le pararía. Por lo tanto le conminó a seguir hablando—. Verás –continuó—, a nadie que sea ciego se le escapa que su hija es un sol, con esos muslos tan prietos que tiene, así que el primer día os deja hechos polvo a trabajar para que por la noche no intentéis follárosla –el hombre empezó una fuerte carcajada, mostrando otra vez la ristra de dientes que portaba. Era, sin ninguna duda, un tipo desagradable. Y por el último comentario, también era un capullo. 

    Siguió pues su descenso hacia su infierno particular, a pesar de que subía hacia un tercero, dejando a Otmy atrás. Siempre podría abandonar el trabajo, pero no quería dejar a Mathew en la estacada. Al mismo tiempo, quería demostrarse su valía. 

    La puerta de la casa principal, en esta tercera planta, también era de acero. Parecía querer protegerse de todo un ejército. También, obviaba decirlo, poseía un escáner para evitar la entrada a indeseables, lo que para Chang significaba todo aquel que no fuera de su familia.  

    Por favor, identifíquese, introduzca código. Por favor, identifíquese, introduzca código. 

    Prudentius introdujo el código y abrió la puerta. 

    Ante sí se mostró un salón inmenso, espectacular. Una mesa grande y brillante se alzaba en el justo centro. Las enormes pantallas de los distintos dispositivos que tenía, entre ellos una exagerada cápsula de conexiones especiales, molestaban a la vista debido a los reflejos que entraban de la calle. Las cortinas, que cubrían una gran cristalera, apenas impedían la entrada de la luz del exterior. Jiyū, y más con la caída de la tarde y el inicio de la actividad nocturna, parecía una especie de luciérnaga gigante de múltiples colores. De hecho, mientras Prudentius miraba por las ventanas, estaba bañado completamente de una luz roja fosforescente que le daba, para cualquiera que alzara la vista desde el nivel de la calle, el aspecto de un ladrón coloreado. Las baldosas, en blanco y negro, daban al lugar la sensación de un palacete, contribuyendo sin duda al clima irreal en el que estaba sometido. Parecía increíble que tuviera entre sus manos la tarjeta de entrada a este lugar. Quizás fuese parte de otra supuesta y retorcida prueba. 

    Miró a izquierda y derecha: en su vida había estado en un lugar tan inmenso. Seguramente esperaba ver carteles luminosos indicando a dónde tirar, o si acaso fuese la esperanza de encontrar algo parecido a un mayordomo o criada. Lo que sí encontró fue una estantería, en un cuarto especialmente indicado para ello, repleta hasta reventar de unos objetos extraños. Eran estos objetos rectangulares y estaban hechos de un insólito material poroso. En sus bordes, a lo largo, poseían extraños nombres que nunca había oído: Aristóteles, Vitrubio, Huang, Li… «Curioso –pensó–, esto tengo que contárselo a Mathew». 

    Tampoco le hacía ascos Chang, por lo que observó, a la música, pues poseía una estación de sonido antigua. Consistía en una especie de cubículo transparente, con dos puertas en un lado, todo lleno de conexiones y cosas que Prudentius no había visto jamás.  

    Cuando se hubo hartado de cotillear, giró sobre sus pasos y se adentró en otra habitación. Fuese casual o no que surgiese de la nada después de ver el Lector de Gustos, era algo difícil de adivinar. La cuestión es que, al entrar precisamente en la cocina, cuando el lector se encendió pidiendo identificación para poder elegir un menú personalizado, una mujer de corta estatura, pelo rizado azul y gruesa cara irrumpió de tal forma en su exploración que estuvo a punto de caer de bruces. 

    —Hola, hijo –se acercó con una fuente llena de extraños mejunjes—. Mi marido me ha hablado de ti. Coge una, que debes tener hambre. 

    —Esto, gracias –agarró una de esas cosas sin convencimiento. Se reponía de sustos a cada instante. 

    —Seguramente estarás buscando tu habitación, ¿verdad? Sígueme, por aquí. 

    Dicho esto empezó a andar y hacer gestos gráciles con el índice, como diciendo “sígueme, chucho apestoso”. Lo de chucho apestoso fue imaginación de Prudentius, pues se vio como perro. Sin duda un pensamiento injusto, pues la mujer de Chang era, como Akame, todo lo contrario a su esposo. 

    Lo llevó a un cuarto a través de una puerta que dividía el piso en dos. En la zona que dejaban atrás se encontraban las dependencias privadas de la casa. En este otro lado se encontraban la ducha, un cuarto cerrado y dos habitaciones más.  

    En una de dichas habitaciones fue donde recaló. 

    —Aquí tienes el Lector de Gustos –dijo señalando a un aparato no demasiado grande—. Puedes elegir el color de la habitación, la intensidad de la luz, el tipo de conexiones que te gustan… Pero por favor –le advirtió seria—, no toques la música. Chang se pondría hecho una furia.               

    Una pequeña mesa, una cama no muy grande y varias pantallas, lectores y conexiones al Setsuzoku, eran lo único destacable. 

    —Bien –dijo al fin la mujer—, aquí te dejo instalado. Si necesitas algo me llamas, que Xiaoan siempre estará dispuesta. 

    Se marchó sin dejar a Prudentius decir nada, pero era amable sin duda. El haberse casado con Chang la convertía ya directamente en santa. 

    Subió la pesada maleta, no sin esfuerzo, a la cama. De su interior empezaron a salir un par de pantalones de invierno y camisas. Y cables de todo tipo. E incluso su propio portátil. No sabía qué se iba a encontrar y por ello, como un idiota, había cargado con cosas que ahora sabía inútiles, pues en casa de Chang nunca faltaba dónde y cómo conectarse. 

    Se quitó la camisa y empezó a observarse en el espejo. Una fina línea rojiza alrededor de su brazo derecho empezaba a indicarle que ya no podía retrasar más el mantenimiento. Un par de días más y empezaría el rechazo. 

    Volvió a ponerse la camisa y se dispuso a bajar de nuevo. Todavía quedaban un par de horas para la cena y tenía que estar aún, por tanto, en la tienda de Chang. 

    Estuvo las dos horas bien ocupado: fue a por recambios, hizo llamadas a los clientes, cobró facturas, pidió hora a Aarush para una confesión para Chang, descargó datos a la red de la tienda para actualizar su software, ayudó –con gran placer— a Akame en la subida a la casa… 

    Así que cuando Chang gritó para que dejara de trabajar y subiera a cenar, su alegría estuvo a punto de hacerle explotar. 

    





   





 

      

    FERNANDO 

      

      

      

    La situación era extraña. Parecía sacada de una obra de teatro.  

    Por un lado, en una de las esquinas, se hallaba un grupo compuesto por Chang, Xiaoan y Akame; en la otra, como dos extraños –bueno, él se sentía como un extraño–, Prudentius y Fernando. Estaban cenando, y de forma abundante además. Empezaron con una sopa fría, con extraños elementos flotando en ella, y continuaron con carne, con auténtica y genuina carne. Un lujo solamente al alcance de unos pocos y, sin duda, un acto de soberbia para con sus invitados de parte de Chang.  

    Chang daba grandes sorbetones, aspirando hasta las partículas de hierro de su cuchara. Fernando, como picado en su orgullo, cooperó en el bacanal de educación. Por momentos solo hubo eso, ruidos, hasta que se sirvió el segundo plato. 

    –Bueno –Chang abrió la boca por primera vez en toda la velada para algo que no fuese tragar alimentos–, a Fernando ya lo conocéis, así que presento al otro: su nombre es Prudentius. 

    Aparecieron miradas de aprobación, entre ellas, las de Akame. 

    –Gracias, la cena está muy buena –no se le ocurrió otra idiotez. 

    –Ya lo sé, si me la estoy comiendo –tras decir esto, Chang empezó a reír. Nadie le siguió y carraspeó, como para disimular el gesto–. Como os decía, se llama Prudentius y será el nuevo inquilino. Fernando, tú le explicarás las dudas que pueda tener. Todo esto pasados los postres, claro –volvió a soltar unas tímidas risitas, seguramente ya esquilmado de las anteriores. 

    Acabados los postres y sentados en el salón, conectados a las redes sociales de cada cual, Chang comentaba con Fernando los pormenores del día. No era el jefe hombre de delegar responsabilidades ni de confiar en empleados. No obstante, si pudiese existir alguien que influyese de algún modo en el recóndito espíritu del marciano, ese era Fernando. 

    Fernando era un hombre atípico en Omega, pues era de los pocos que había tenido una infancia feliz. Y es que la pacífica y resplandeciente Ootsu no participó de la guerra, manteniéndose neutral. Un acierto que, a posteriori, le evitó problemas con los ganadores. 

    Era Ootsu un sitio tranquilo. Los lugareños eran afables y tenían predisposición al bien. En realidad, los de Ootsu eran de natural tranquilo, y se mostraban encantados de ofrecer hospitalidad. La principal fama de Ootsu se debía a dos motivos dispares pero unidos bajo un tronco común: su excelente comercio y su proximidad con el sur de la rebelde Jiyū, que la hacían sospechosa para las autoridades. La explicación consistía en que los comerciantes que se acercaban a Jiyū a vender sus productos y a comprar otros que eran inexistentes en Ootsu por la guerra podían volver, a ojos de la Guardia del Orden –que dominaba de facto la ciudad– con noticias no patrióticas. Esto hacía que fuese, casi, un estado policial en la sombra. 

    Sea como fuere se crió en un ambiente agradable y lleno de recuerdos entrañables, no siendo uno de ellos su estancia en las escuelas gubernamentales. Fernando aborrecía el aprender, sobre todo si el aprender consistía en memorizar pasajes de la Matriz y repetir como un mantra «Orden y Ley». 

    Cuando Fernando llegó a los veintitrés años decidió que era el momento de la partida. Hizo lo que él denominó toda su vida un movimiento migratorio, es decir, que se iría para buscarse la vida pero que, sin duda alguna, volvería para morir. 

    Después de marchar se hizo ayudante de laboratorio en un importante complejo de Gamma, donde ganó bastante experiencia y créditos. Todo se lo gastó en sendas ampliaciones de brazo, dotándole de una resistencia sin igual. La empresa, como agradecimiento, le puso lo mejor de lo mejor, lo que le conllevaría apenas dos mantenimientos en treinta años. Pese a todo, nunca se acabó de adaptar. Y es que lo suyo era la conducción de vehículos, no el estar apuntando datos.  

    Con todo esto, acabó con toda lógica en una importante empresa de transportes, la de Otomo McNeill´s justo en la que ahora trabajaba. Esta empresa, que era de Gamma, llevaba funcionando casi desde antes de la guerra. Fue desde ahí desde donde Fernando, un día, y repartiendo prótesis de la floreciente industria de Gamma, por su amabilidad innata, gesto callado y trabajador, consiguió las simpatías de Chang, que por aquel entonces estaba empezando. Cuando Chang se mudó a Jiyū quiso que su empresa distribuidora fuera Otomo McNeill´s, en honor a la confianza que le daba Fernando. Y para colmo, por los servicios prestados, le permitía vivir en su casa siempre que venía a la ciudad. 

    Lo que ya no sabía Prudentius era que el sitio de alojamiento era justo en aquella habitación cerrada que le pareció ver a su llegada. 

    –¿Tú también te alojas aquí? –preguntó al fin a un Fernando en estado de somnolencia creciente. 

    –Sí, y buen gusto tengo –dijo con una sonrisa. Miró a su jefe y este también sonrió.  

    Tras dos palmadas de su mujer que hicieron que se apagasen las luces, todos los presentes volviesen al mundo real y se dirigieron a sus respectivos cuartos para dormir. 

    Prudentius se desvistió y se puso unos ridículos calzones para acostarse. Antes de que le diese tiempo siquiera a retirar las sábanas, uno golpes sonaron en la puerta. Se extrañó bastante. 

    –Pasa. 

    Era Fernando. 

    –¿Me permites? 

    –Claro, ¿qué ocurre? –Prudentius apreciaba un comportamiento extraño. 

    –Nada, es una cosa que me gustaría comentarte. Más que nada para que tu estancia aquí sea provechosa. 

    Prudentius solo pensaba en la cama pero, al fin y al cabo, se dijo, algo de interés tenía que ser. 

    –Perdona este asalto, pero es algo que quiero que sepas. Siempre le digo lo mismo a cualquier chaval que, como tú, empieza con el jefe. 

    –Tú dirás. 

    –Verás, este trabajo te tiene que servir para abrirte otros caminos con nosotros. 

    –No comprendo. 

    Fernando suspiró como alguien que ha dicho estas palabras en numerosas ocasiones. 

    –Mira, como ya sabes, el señor Chang tiene unos terrenos que utiliza para otros menesteres. Es allí donde está creando un software relacionado con implantes. Para, en pocas palabras, retrasar el rechazo. Desde hace varios meses está haciendo con varios chavales pruebas para ver si le sirven y trasladarlos a sus terrenos, y allí tenerlos al cargo de las ventas y las cuentas y todo ese rollo, ¿lo captas? Claro que todos vosotros estáis aquí por recomendación, pero esto es lo que hace que se fíe de vosotros, el que tengáis referencias buenas. 

    A Prudentius lo de recomendados le sonó raro, le recordó el encuentro en los almacenes de Carsson. Debió de notar algo Fernando, pues se disculpó al momento. 

    –No me malinterpretes. Lo digo como algo positivo. El señor Chang valora las recomendaciones de sus amigos. 

    –Gracias por el consejo. 

    Prudentius realmente trabajaba con la única intención de vivir dignamente. Sus aspiraciones no llegaban a más, pero lo dijo realmente en serio, pues quería agradecer con esfuerzo la confianza de Mathew. 

    Cuando Fernando se fue a su habitación, Prudentius quedó sentado al borde de la cama, pensativo.  

    





   





 

      

    EL HÉROE DEL DÍA 

      

      

      

    Al despertar por la mañana, su corazón dio un giro. Poco acostumbrado a pernoctar en casa ajena, al verse en otra cama, se levantó desorientado. La habitación, con todo tirado por medio, le recordó a su casa, pero únicamente durante un instante. La realidad es que sabía, y muy bien, que estaba en casa de Chang, nada más y nada menos que en casa de Chang. 

    Dio un salto para plantarse en el suelo. Se acicaló y peinó un poco sus cabellos frente a un espejo minúsculo y deteriorado. No tenía buen aspecto. Y es que se pasó buena parte de la noche reflexionando sobre Akame. El sueño inicial, perturbador, dio pie a un increíble desvelo. Se le pasó por la mente salir a buscar a Akame y contarle sus inquietudes, decirle claramente al rostro que quería salir con ella. Pese a este impulso decidió, sensatamente, desistir. No quería morir tan joven. 

    Abrió la puerta de su habitación sin saber las nuevas vicisitudes del día y, antes de abrir la que dividía las dos casas, pegó en la puerta del cuarto de Fernando. 

    Se escuchó un ruido y alguien que tosía. Finalmente salió. 

    –Ah, eres tú. ¿Qué quieres? –le había crecido de manera espectacular la barba durante la noche. O eso creyó Prudentius. 

    –Deseaba preguntarte si debo esperar al jefe o puedo ya salir al otro lado. 

    –Por supuesto, sal. Chang es duro pero muy buen anfitrión. 

    Cuando salió al “otro lado”, tal se refirió Prudentius a él como si fuese el inframundo, vino un humo un tanto extraño. Era un olor como de frito, de aceite frito, pero, a la par, un tufo de alimento quemado que echaba de espaldas. 

    Extrañado, dirigió sus pasos hacía donde venía este humo infernal, mezcla de placeres y de horrores: la cocina. Asomó tímidamente su cabeza y su cerebro no dio crédito a sus ojos: Chang, ese hombre de negocios y de ideas absurdas estaba preparando un yutiao. Tenía todo el suelo lleno de semillas de sésamo y el rostro, enharinado. 

    –Qué –dijo por todo saludo. No notó un tono precisamente agradable. 

    –Buenos días, jefe –le miró atentamente. El yutiao era un extraño mejunje tostado. Quizás su orgullo de cocinero lo tenía de mal humor. 

    Al momento, Xiaoan irrumpió en la sala. Se le veía consternada. 

    –¡Chang, pareces un niño! –recriminó. 

    –¡Si es que te dije que echases más aceite! –respondió enfadado. 

    –¿Yo? Pero si tiene buena cantidad, lo que tienes que hacer es echar la masa en condiciones. Y no incluirle tanta agua. 

    Inició entonces Chang una serie de gruñidos extraños e ininteligibles que terminaron en un yutiao carbonizado. Al instante, y saliendo de la nada, Akame entró mirando a su madre y a su padre en tono de censura. 

    –Padre, madre, por favor, vaya ejemplo que estamos dando. Traiga, ya termino yo el desayuno. 

    Mientras freía ahora ella la masa de los dulces, Prudentius miraba en silencio. La recordó por la noche menos hermosa que como estaba ahora.  

    Chang se acercó a su hija y la alabó: 

    –Esta hija mía es un sol. 

    «Y la luna –pensó Prudentius–. Y la luna». 

    El día fue otra vez movido. No solo descargó implantes de nuevo, sino que se hizo experto por la vía rápida en cuestiones de software de gestión y en mantenimiento de ordenadores y lectores. También se dedicó a realizar mandados para el jefe de forma constante. 

    Uno de los más surrealistas, y que le hizo recordar a su buen amigo Mathew, fue la carrerita que tuvo que hacerse con el encargo de llevar una apuesta a Otmy, su encargado de seguridad. Apostarían a medias y repartirían las ganancias. Al menos, eso fue lo que le dijo, porque el vigilante le recordó que le debía todavía la anterior que habían hecho, la cual había pagado él completamente. 

    Tampoco podría olvidar el encargo de media mañana. Con el pretexto de llevar unas cajas de contenido ignoto al after hour de Omar, llevó una nota cifrada al dueño, entregada en mano en forma de chip. Omar, hombre respetable en el distrito, estuvo a punto de perder la compostura cuando se introdujo el chip en su conexión cerebral. Eran las siguientes palabras: «de regalo por los servicios prestados. No lo olvidaré». Y es que Omar y Chang se llevaban de maravilla. Creyó Prudentius que, quizás, fuese el único amigo que tenía para hablarse así: a saber qué favor le habría hecho. En su opinión, la relación con Fernando era diferente, más de respeto y negocios que otra cosa. Claro que era su sentir y, como tal, podría estar equivocado. 

    A eso de las seis de la tarde, a la hora en que las luces de la gran urbe empezaron a encenderse, en el que los neones empezarían su particular bautismo de peregrinación para los trabajadores, ladrones y sinvergüenzas nocturnos, Prudentius recibió el último encargo del día: preguntar a otro de sus buenos clientes a qué hora quería mañana que se le llevase su mercancía.  

    Este cliente era Tammer Lockhart, más conocido popularmente como «el cabrón de Tammer», debido a sus negocios sobre el tráfico de todo tipo de drogas. El apodo no le venía porque las gentes de Jiyū tuviesen prejuicios. Más bien era porque siempre terminaba liando problemas en este pacífico, desde hace años, Distrito Tecnológico. Era dueño del billar más famoso no solo del distrito, sino de la ciudad y, casi siempre, se le tenía que consultar si quería o no quería la mercancía. Esto era debido a que el billar no era más que una mascarada, y traerle material a destiempo –sobre todo armas– sin avisarle, podía acarrear problemas. Fuese que el establecimiento estaba a reventar, o fuese que se estaba haciendo el distraído, a Prudentius le costó sangre entablar algo que se pareciese a una conversación con este hombre. Le persiguió arriba y abajo, mientras este atendía clientes, contaba ganancias e incluso cuando su vejiga dijo basta. 

    –Mira, te preguntarás el porqué de mi actuación –dijo al fin–. Dirás, con sentido y con muchísima razón, que lo diga claro. ¡Pues bien, lo digo! ¡Las armas son una mierda, se atascan! Así que dile que ya le pagaré… si me da la gana. 

    Y así, de esta extraña manera, se volvió al negocio. Claro que comprendía que no fuese directo al grano. Sabiendo cómo se las gastaba el jefe, esto era prácticamente una declaración de guerra. Y él sería el mensajero. 

    Cuando llegó, en la parte de la tienda que hacía las veces de pequeño almacén, se alzaban unas voces. No eran voces de alegría o risas, sino voces arrebatadas y nerviosas. 

    Un hombre de incipiente pelo cano y gafas de horrible factura se dirigía a Akame a viva voz. Realmente se mostraba hacía ella de forma prepotente y sin respeto. Su atuendo, que era traje completo incluyendo gabardina y guantes, no le hacía justicia. Parecía un cliente más, incluso respetable. Pero Prudentius pudo ver que bajo las gafas no tenía iris, cosa que hacían los hackers profesionales para sustituirlas por lectores ópticos. Sin duda era un liante, seguramente un pandillero de algunas de las bandas nocturnas de Jiyū. 

    Prudentius se acercó, decidido, a escuchar qué pasaba. Prendado como estaba de Akame, no quería perder la oportunidad de sumar puntos. 

    –¡El software que me vendió no se actualiza, dice que la licencia ha caducado! –el hombre graznaba más que hablaba. 

    –Le aseguro que puede actualizarse sin problemas, yo misma lo comprobé. 

    –¡Mientes, puerca! –alzó un dedo en señal de afirmación–. ¡Quiero el dinero de vuelta y, ya que he perdido mi tiempo, me quedo también con el software! 

    Era indudable, y cualquier vecino lo afirmaría, de que si Chang hubiera estado presente, estaría a estas horas camino del hospital. Como era visible –y raro–, el vendedor estaba ausente. Prudentius esperaba que no estuviese ausente por un motivo que temía: que se encontrase buscando un arma.                

    Ante estos temores, y porque Akame no sufriera, se dispuso a intervenir de una vez por todas. 

    –Disculpa. 

    El hombre se giró al instante. Se le vio sorprendido pero, aún así, su rostro seguía siendo temible y lleno de ira. 

    –¿Qué quieres, gilipollas? ¿Acaso no ves que estoy ocupado? 

    –Mira, si Akame dice que el software…  

    No le dio tiempo a concluir. 

    –Vaya, vaya. ¡Otro de los timadores, maldita sea! ¡Vengan todos los que quieran a agredirme!  

    –Nadie te va a agredir –Prudentius intentaba poner calma–, pero el jefe tiene muy malas pulgas y no sé cómo puede reaccionar. 

    En vez de enfado como se podía haber imaginado, creyó percibir una leve sonrisa en Akame. 

    –¡El dueño, el dueño! –pronunció las palabras fuertemente, casi con teatralidad–. Harían falta muchos dueños… Yo estuve en la Gran Guerra. 

    Prudentius le echó un vistazo: era obvio que mentía, pues el tipo apenas tendría cuarenta años y la guerra la hicieron como mucho los que en aquel entonces tenían quince. 

    –La guerra es la que se va a formar como esto siga así –el comentario fue un pensamiento en voz alta, casi de burla. No sentó nada bien al estafador. 

    –¡Pedazo de mierda, no pongas en duda mi pasado! 

    Prudentius, harto de insultos y en un ataque desconocido, acabó perdiendo los nervios. 

    –¡Cállate ya y vete de aquí de una vez! 

    –¡A mí no ha nacido nadie que me expulse de una tienda, defensor de mujerzuelas! 

    Sea que le sonó a insulto, sea que estaba bajo una gran presión o sea que, delante de Akame, quería hacerse el fuerte, Prudentius, con su brazo mecánico, propinó tal puñetazo al cliente que el chasquido del hueso de la mandíbula sonó como un cristal roto. El hombre, tendido en el suelo en un charco de sangre, quedó inconsciente.  

    Akame corrió hacia Prudentius que, si bien se encontraba perfecto, estaba algo despistado por su gesto. 

    –¿Cómo te encuentras? –Akame le miraba emocionada por el esfuerzo e incluso con retazos de amor… O eso veía él. 

    –Estoy bien –se recuperó de súbito y volvió a pisar tierra–, vamos a ayudar a este idiota antes de que venga tu padre. 

    Se acercaron y lo consiguieron sentar en una silla. Akame empezó a darle tortas para que volviera en sí mientras Prudentius se agachaba a coger las gafas del contusionado. Como sospechaba, eran exclusivas, para ocultar la especial sensibilidad de aquellos que no tenían iris. 

    Un estropicio le sacó de sus pesquisas. Chang estaba ya corriendo detrás del estafador, que no esperó siquiera a explicarse. Chang, por lo visto, lo había reconocido como un famoso embaucador del distrito. La cuestión era que Prudentius no sabía cómo se había enterado. Y es que parecía tener amigos hasta debajo de las piedras. 

     Xiaoan, que había llegado desde la casa a la tienda debido al escándalo, no solo no dijo nada, sino que animaba a Chang a que matara al tipo. Sin duda, una mujer de armas tomar. 

    Eso sí, los únicos que se reían mirándose de reojo eran Akame y Prudentius. 

    





   





 

      

    UNA NUEVA PERSPECTIVA 

      

      

      

      

    La Rengō Factory estaba en el lugar más complicado del Distrito Exterior. No solo había que esquivar una antigua y destruida empresa de droides para llegar sino que, cual pilotos de carreras,  tenían que sortear una especie de peñascos afilados, lugar este yermo sin población ni asfalto que se encontraba casi al límite de la zona segura de Jiyū, la que marcaba el principio del fin de la Muralla Tomei. Y menos mal que existía pues, sin ella, estarían asfixiados. Por eso Fernando, con buen criterio, le hizo ponerse la máscara de oxígeno: nunca podía uno fiarse del todo y más, como le dijo a su compañero, «si es el gobierno quien supervisa». 

    Prudentius tenía la sensación de que siempre visitaría el Distrito Exterior de noche, cuando la peligrosidad de la zona se hacía más patente. Parecía su sino. Las enormes carreteras de comunicación de Jiyū, así como las cientos de conexiones kilométricas de fibra óptica, acababan bruscamente en este lugar tan alejado. Las luces de colores, el ruido, la violencia, la lucha de bandas, el humo y los rostros de desdén de sus ciudadanos, símbolos todos ellos de Jiyū, parecían acabar aquí. Sentía el exterior como una zona muerta. Nunca pensó que, como ahora, echase de menos todo eso. 

    Una lluvia ácida poco abundante, que hacía días que no caía, hizo acto de presencia. Como casi siempre que se sentía deprimido de su entorno, había algo, como una cruel broma, que lo ponía todo peor. 

    Tras pasar todas estas vicisitudes, se encontraron con la puerta de la Rengō Factory, cerrada a estas horas. Sus puertas, que no tenían más misterio que ser de última generación y estar adornadas de al menos dos docenas de cámaras de vigilancia, dejaban al refugio una sub entrada con la verdadera recepción: unas tranqueras de mohoso hierro bellamente decoradas.  

    Bajaron con chubasquero. El vehículo, suspendido a un metro del suelo, apenas había rozado el barro con los vaivenes del loco conducir de Fernando. No obstante la lluvia, que les recordaba con su continuo martillear sobre ellos su presencia, se encargaría de deteriorarlo.               

    –Bueno, ¿por dónde entramos? –Prudentius, a pesar del chubasquero, iba mojado de arriba abajo. Incluso tuvo que poner, de forma ridícula, la mano encima de su cabeza para taparse. 

    Fernando no contestó, limitándose por el contrario a señalar con el dedo un minúsculo botón tras un cartel. Pulsar el botón y salir de él un tipo con mala pinta fue todo uno. 

    –¿Sois los de Chang? –lo dijo con desconfianza y apuntando con su arma hacia delante, de forma claramente hostil. No era precisamente un tipo de aspecto bonachón, sino uno con mandíbula de ángulos rectos, duros, con una prominente cicatriz en su rostro. Tenía agujeros de conexión en el labio, el ojo izquierdo e, incluso le pareció a Prudentius, en la boca. Un auténtico delincuente informático. Con ese aspecto, sin duda, no podría pisar Jiyū. Al menos, no en pleno día. 

    –Buenas –respondió Prudentius de forma irónica. Fernando, por el contrario, acostumbrado sin duda, no dijo nada, señaló a Prudentius y, cubriéndose de la lluvia, ahora ya torrencial, volvió al vehículo. 

    El hombre arrancó la comitiva, guiándole hacia el interior como un guía de museo. 

    Dentro, Prudentius no podía quitarse de la cabeza que contemplaba un lugar parecido a la famosa empresa de Carsson, pues no cesaban las idas y venidas de trabajadores y la constante sensación de movimiento. Unas grandes turbinas agitaban enormes ventiladores para airear los millones de datos de los ordenadores. Más de veinte tipos, conectados a la red, hacían negocios de dudosa procedencia de forma simultánea: unos, pirateando cuentas bancarias, traspasando dinero robado; otros, simplemente, blanqueaban las grandes cantidades de capital del mundo de la droga y las armas. Al menos, a Prudentius le parecía que así era, y conociendo a Rengō, así sería. 

    Al ascender por unas oxidadas escaleras que ponían en entredicho la sanidad del recinto, pararon frente a un coqueto despacho que se mostraba desde esta segunda planta como algo que servía de vigilancia para toda el área. 

    –Aquí es. Deja lo que traes puesto en la habitación contigua al despacho y después entra. Nos vemos a la salida. 

    –Muy bien. 

    Prudentius, cumpliendo las órdenes del matón, se acercó a depositarlos donde le habían indicado. La habitación estaba repleta, muy repleta. Les debía ir muy bien el negocio.  

    Tras secarse la frente llena de agua con un trapo que llevaba anudado a la correa, giró y pegó levemente en la puerta. Una voz grave y hueca resonó al otro lado: 

    –Pasa. 

    Prudentius entró y, cuando estaba a punto de decir quién era calló, pues se percató al instante que el dueño hablaba por video llamada. El jefazo, quizá Rengō, gesticulaba de forma exagerada. Tal vez quisiese que su visitante se sintiera empequeñecido.  

    «Va listo –pensó Prudentius–. Después de Chang, nada me sorprende». Rengō no es que fuese una persona gruesa, pero tampoco estaba delgado. Su cabeza, afeitada, brillaba cual esmeralda y su bigote, poblado y oscuro, daba más la sensación de pintado que de auténtico. Respondía y hablaba con un sonrisilla entre irónica y divertida. Era algo inusual. Quizás no creyese nada de lo que escuchaba o quizás todo lo contrario. Su traje, color negro con corbata rosa, volvía la escena extraña. 

    –¡No, no, escúchame tú, perro! –gritó. Dio una patada a la mesa, tirando un aparato conectado a un portátil. Al instante lo señaló para que lo recogiera Prudentius, que así lo hizo–. ¡Si yo digo que se hace, se hace! ¿Me oyes? ¡Se le corta el cuello y en paz! Y si no…–dijo algo más calmado–. ¡Te lo corto yo a ti! –mientras decía esto apagó la llamada de forma brusca, como alguien que lo ha hecho decenas de veces. Sin esperar nada de Prudentius se levantó del asiento y, tras dar un par de pasos llegó a un coqueto y adornado estante. Con unos suaves movimientos sacó una botella de sake. 

    –¿Desea un trago, amigo? –levantó la botella y la balanceó, como intentando llamar su atención. El gesto era algo basto, pero muy eficaz. 

    –No, gracias. No me gusta cuando hago negocios. 

    Prudentius no lo hizo para aleccionar, pero el dueño no lo vio así. 

    –Está bien. Sé encajar un golpe. 

    Prudentius se sentó, para no perder tiempo, delante del aparato que tenía delante del despacho. Cogió uno de los cables del mismo y se lo enchufó en el córtex cerebral, descargando los datos que llevaba cifrados. 

    Todo lo observaba en silencio Rengō, que disfrutaba de su vaso de licor a pequeños sorbos. Tras terminar el descargue de datos se acercó a la mesa para comprobarlos. Tardó unos pocos segundos. 

    –Bien –dijo satisfecho–, veo que tu jefe es cumplidor –volvió a sonreír, aunque a Prudentius le dio escalofríos verlo–. Dile que tendrá el ingreso a primera hora. Rengō sabe tratar bien a sus amigos. 

    Prudentius saludó, salió del despacho y bajó las escaleras de forma rápida. Menudos amigos que tenía el recto y formal de Chang. 

    Fuera, la lluvia caía como cataratas. Se acordó, demasiado tarde, de que había dejado el chubasquero en el despacho de Rengō. No importaba, con tal de salir de allí, desnudo hubiera ido si acaso. 

    –Venga, en marcha –le dijo a Fernando, que se despertó en ese momento. 

    Mientras regresaba en el vehículo de Fernando y miraba el extraño horizonte –extraño en tanto en cuanto se iba trasmutando de una zona muerta a la ciudad casi de manera imperceptible–, recordaba los dos meses que llevaba ya de trabajo con el jefe. A pesar de sus constantes cambios de humor, de su manera a veces déspota de tratar, sabía que, bastante en el fondo, los apreciaba a todos. Además, para qué negarlo, él también había empezado a tener afecto por todos ellos: jefes, compañeros… e hija. Porque lo que de verdad no podía sacarse de la cabeza era la hija. Desde aquella desafortunada o afortunada tarde en la que se hizo el machito, se intentaban evitar: siempre que Prudentius llegaba, ella había salido; siempre que ella llegaba, él estaba con Mathew. Y así seguían, pasando los días y mirándose con el rabillo del ojo buscando una extravagante oportunidad. 

    La relación con Mathew, su viejo y siempre entrañable amigo, se recortó desde la hora en la que terminaba de trabajar hasta la hora de cenar. O lo que es lo mismo: una hora u hora y media todos los días. Excepto los sábados que, al tener las tardes libres, aprovechaba para hacer con él las cosas más variadas, desde ir a las apuestas de droides, visitar amigos, contarse anécdotas, hasta ir al Edificio Gris a pagar los impuestos. Lo que eran los días de diario se habían convertido en algo contradictorio, pues sus reuniones se producían en el pub más popular del barrio, que era el establecimiento Lagash, propiedad, también como los billares, de Tammer Lockhart. El calificativo de contradictorio venía de que en el pub se hacían todas las actividades que no eran propias de un pub, desde sesiones de cine, de apuestas, charlas sobre el gobierno hasta pasar por las más variopintas tales como pirateo y contrabando. Incluso debates filosóficos más o menos encendidos. Era una forma de usar un espacio tan bueno como otra, pero Prudentius siempre se preguntaba cuándo tenían tiempo, tras esta blanca perspectiva de horarios, para hacer de pub. 

    Pararon finalmente, casi a las cuatro de la madrugada, frente al portal de la vivienda de Chang y, tras relajarse los riñones antes de salir, saltaron con estrépito al suelo. Fernando siguió con el ritual de siempre, es decir, estirarse todo el cuerpo mientras gritaba entre dientes y, al concluir, beber un trago de agua y exclusivamente de agua. 

    Tras ofrecerle agua a Prudentius y beber, le dijo unas enigmáticas palabras: 

    –Ve para arriba, que Chang te espera para decirte una cosa. 

    –¿A mí, a estas horas, para qué?  

    –No te preocupes, no es nada malo –le respondió tranquilo. 

    Subió lenta y pesadamente, casi sin percatarse de que lo hacía. Su cabeza iba dándole vueltas a la cita y, pesaroso, se acordaba de los cambios de humor de Chang. No es que le gustase extremadamente su trabajo pero, cierto es, le daba ingresos para vivir. Además, no quería decepcionar a Mathew y a Akame. 

    Con estos negros presagios entró, sin mucho convencimiento de su permanencia en la casa por más tiempo. 

    –Jefe, ¿me buscaba?  

    –Sí, contigo quería yo hablar –este comienzo era normal antes de una noticia importante dirigida expresamente a algún contratado–. Tengo una misión para ti. 

    –¿Para mí? –Prudencio quedó hecho añicos. La sorpresa le superaba. 

    –Te vas para Kalántika, para mis terrenos. 

    –¿Yo?  

    –Bueno, tú y otros más que luego llamaré. Ya os tengo guardados los pasajes para mañana. Claro que eso depende de ti y de que quieras ganar más. Estoy buscando alguien que sea capaz de gobernar todo aquello. Es decir, una mano derecha para mis negocios. Tengo a mi hija, sí, pero tú sabes que como los hombres no trabaja nadie. 

    –¿Por lo tanto…? –le exasperaba que, como Mathew, le diesen explicaciones no pedidas. 

    –Por lo tanto –continuó–, entre todos los que os vayáis allí veré, con el trabajo y esfuerzo diarios, quién merece mi confianza.  

    –No sé qué decir… –Prudentius estaba anonadado. 

    –Mira, vete al pub con ese sinvergüenza de Mathew, que parece que vive allí y nunca duerme y habla con él. Más tarde, me respondes. 

    Prudentius asintió con la cabeza y fue en busca de su amigo. 

    Mathew no estaba solo en el pub sino con Carsson, para variar. Tenían en la mano sendas copas de ginebra y, riéndose, jugaban una partida de póker online. Parecía que ganaba Mathew, por lo menos por la cantidad de vasos que había en su lado. 

    –Señor –le dijo un camarero–, un tal Prudentius pregunta por usted. 

    –¿Por mí? ¿Qué hora es?  

    –Son las cuatro o las cinco de la madrugada, cabronazo –le contestó Carsson–. No hagas como que no lo sabes si llevas aquí dos horas desplumándome. 

    –Es cierto, es lo que tenemos los superdotados –se levantó, eso sí recogiendo su lector portátil, y se acercó a la puerta, donde se le esperaba.  

    Prudentius le habló nada más llegar. 

    –Tengo que preguntarle una cosa urgentemente –en su rictus había gravedad. 

    –Hubieras entrado, ¿no? 

    –No. No deseo que nos escuchen. 

    –Está bien. Vamos a ese banco –señaló un maltrecho banco de piedra de la pequeña plaza que hacía las veces de lugar para los mítines a elecciones de representante del gobierno para el distrito, una pantomima que aceptaban como el sol o la lluvia. La luz que proyectaban los chillones neones del cartel del pub daba al lado contrario, lo cual hacía que sitio parecía discreto y apropiado.  

    –Y dime, ¿qué es eso tan importante que no podía esperar? 

    Prudentius calló un tiempo, buscó en su mente y, finalmente, se atrevió a decir: 

    –Chang quiere que me vaya a trabajar a Kalántika. 

    –¡Fenomenal, enhorabuena! 

    Prudentius no esperaba esta reacción. 

    –Vaya, me decepciona. Creía que éramos amigos. 

    Mathew le agarró del brazo y, seriamente, le miró a los ojos. 

    –Prudentius, escúchame. No hagas esto por nadie, es más: no dejes de hacer esto por nadie. Piensa en tu futuro, contra más tengas que mostrar más también puedes dar a quién tú quieras. ¿No te gustaría compartir esa dicha con la máxima satisfacción, pudiendo dar algo más, haciendo que esa persona que quieres proteger tenga lo que esté en tu mano? Si no, te preguntarás si no sería mejor dejar que algún otro pueda hacerlo mejor. 

    Mathew lo sabía; tenía que saberlo. Si no, ¿cómo era posible que le diese tan clara la solución? Iría, iría sin duda y, aunque le doliese, volvería como mano derecha de Chang, como alguien que pudiese dar un futuro a Akame.  

    Por primera vez en su vida, tenía un objetivo. Aunque eso fuese no volver a ver en un tiempo a su apoyo, a su buen querido amigo Mathew, el que, una vez más, le daba una salida. 

    





   





 

      

    LA PARTIDA 

      

      

      

    Prudentius se daba cuenta, mientras remontaba de la cama al suelo su maleta, que esto iba en serio. Que, como el que no quiere la cosa, a eso de mañana a esta hora, estaría durmiendo en una casa y cama diferentes, ajenas a él en estos dos meses. Además, quedaba la desagradable visión de salir de Jiyū por primera vez en su vida. Estaría solo en una zona que desconocía sin Mathew, sin Fernando, sin Akame, sin nadie. Y, por qué no decirlo, sin Chang. Porque  Chang siempre era pesado, muy pesado para el trabajo pero ahora, sin él por los alrededores, creía que no sabría cómo desenvolverse. Y, ¡qué demonios!, ¿cómo le iban a llegar los informes de quién sería el más capacitado para ser su mano derecha? No veía nada claro pero, a pesar de ello, se dirigió fuera de su habitación maleta en ristre.   

    Mientras andaba los escasos metros que componía el tramo desde el cuarto a la salida, pensó que debía acercarse a despedirse de Akame; es más, le diría algo más sobre sus verdaderos pensamientos hacia ella. Aprovecharía ahora que no había nadie, ni en el cuarto de Fernando, ni en la habitación del jefe y su esposa, ni en el salón…  

    Al momento, creyó oír un ruido en la cocina. El corazón empezó a latirle a mil por hora y, casi sin poder discernir entre lo que hacía y dejaba de hacer, se abalanzó sobre donde venían los ruidos. 

    Cuál fue su sorpresa cuando, envalentonado ya por los acontecimientos, se topó con un también muy sobresaltado Chang. 

    –¡Joder, muchacho! –se agarró el pecho, en un gesto exagerado de que estaba al borde del infarto–. Me has pegado un susto de mil pares. 

    Prudentius se sentó en una silla, decepcionado. 

    –¿No me esperabas o qué? Si en mi casa no me esperas… 

    –No es eso, es que estoy nervioso y… 

    –Pero bueno –interrumpió Chang–, ¿se puede saber que haces aquí todavía? ¿Pretendes que te envíe por hikari?  

    No le dio tiempo a darle más la réplica, así que, sin decir ni palabra, abrió la puerta y empezó a descender los escalones. No quería oír eso de «todo el mundo debe estar ya esperándote», y marchó a ritmo ligero. Otra vez no coincidía con Akame cuando quería hacerlo. Estaba empezando a creer que era gafe, que estaba hecho para la desgracia o la casualidad. Qué duda cabe, se sentía feliz de saber que ella, casi con total seguridad, sentía algo por él, aunque fuese un triste y desangelado, para sus aspiraciones, amor de amigo. Pero no le compensaba. 

    El aeropuerto del Tori siempre fue de magnífica presencia. Por lo menos, así era la percepción de los viajeros desde siempre. Cierto es que quizás se correspondiese a una mera apreciación nostálgica de todos aquellos que disfrutaron de su época de mayor auge, pero, aun así, todavía conservaba algo de su magnificencia perdida. 

    Estaba lleno hasta los topes. Aunque era todavía una hora relativamente tarde para ciertas aeronaves, la actividad era plena. Unos cuantos mozos, mezclados por todos sitios con timadores de las más variadas especies, buscaban al desprevenido de turno para robar, ya fuese con propinas o tirones, sin más límite que el de su escasa honra. 

    Las enormes aeronaves que cada día y cada hora salían y entraban por los enormes conductos de despegue hacían un ruido ensordecedor, que obligaba casi a hablar a gritos. Sus alas, desplegadas como puentes de dos zonas entre montañas, hacían parecer al pasajero como un ser minúsculo, insignificante. La noche cerrada no permitía ver su magníficos acabados de color marfil y plata, pero uno se podía hacer a la idea por cómo reflejaban las luces de la ciudad y del propio aeropuerto. 

    Al final de un largo corredor, en unos bancos tallados en un material que Prudentius no pudo descifrar, estaban quienes le esperaban: Fernando y unos tipos que desconocía, un tal Pedro, un tal Ang y un tal Otomo. Todos ellos trabajadores que, más o menos, tenían contactos entre sí. Parecían que ya estaban sobre aviso: Chang no vendría. Para qué, si solo se jugaba su futuro. Como siempre, el marciano pasando de todo en apariencia.   

    Sin embargo, cuando sus cejas volaron hacía más lejos de su sudorosa frente, fue cuando vio, en lontananza, con una coqueta maleta en la mano, a Akame y su madre. No lo podía creer, ¿le traía la maleta a alguien? «¡Venga, ya! –se dijo–. Tú lo sabes muy bien, ¡es que también viene!». Ahora sí que no sabía qué hacer ni dónde meterse. Estaba contento, sí, pero, ¿cómo podría acercarse a ella para decirle nada, para mostrarle sus verdaderos sentimientos? Quedaría como un trepa. Claro que siempre podría ser que fuese otro el elegido como hombre de confianza de Chang, pero esto era engañarse. ¿De quién se fiaría más su padre que de la palabra de su propia sangre? Realmente estaba en un doble apuro. Aun cuando ya no había marcha atrás, le entraron ganas de salir corriendo. 

    A pesar de todo se tranquilizó, dio unos cuantos resoplidos y, haciéndose el distraído, se sentó en el banco. Para su gozo, Akame no saludó a nadie y solamente su madre parecía tener ganas de hablar. No reparó en Prudentius, al que apenas saludó.  

    Prudentius creía estar siendo observado por Akame, así que decidió disimular no parando de mirar su brazo. Hacía una semana que por fin pudo ir al por tantas veces retrasado mantenimiento. Ahora era otra cosa, estaba flexible, pleno, rápido. No tendría ningún inconveniente cuando llegara a Kalántika y empezara a usar la red. Daría la talla, estaba seguro.  

    Haciendo gestos con el brazo, que alternaba con miradas a las rampas de despegue, le vinieron a la mente, siempre dispuesta a jugarle malas pasadas, una serie de curiosidades que Mathew le había dicho sobre las redes de Jiyū y que él desconocía. Carsson les mandó, en uno de sus originales trabajos, a recoger unos paquetes que iban a traer en aeronave. Esperando como ahora lo hacía, Mathew, que estaba pensativo, le comentó: 

    –Sabes, me estoy acordando de una cosa –señaló las rampas–. ¿Estás al corriente de por qué en Omega tenemos las rampas más anchas? 

    –Bueno, más o menos –Prudentius hizo un gesto de fruncir el ceño, exprimiendo su cerebro para obtener los datos que precisaba. Buscó por todos lados para no quedar como un inculto, incluso se conectó en secreto al Setsuzoku. Fue inútil.               

    –No busques por la red que no lo vas a encontrar –Prudentius se sonrojó–. Tiene que estar censurado. 

    –¿Por qué? –preguntó interesado. 

     –Se hicieron así porque temían una invasión aérea durante la guerra. Los exteriores estaban radiactivos, así que no tenían nada que temer. Pero después pensaron, nuestros queridos Guardianes del Orden –inquirió irónico, bajando la voz– que, tontos de ellos, los enemigos podrían venir a aterrizar precisamente aquí, que para eso esto es un aeropuerto. Y no se les ocurrió otra cosa que… ¡agrandar las rampas para que las enormes naves nodrizas de Lancelot no pudieran aterrizar! 

    –¿Y dónde está la gracia, es que no tiene sentido? 

    –¿Sentido? ¿No sabes de historia o qué? –la verdad es que a Prundentius nunca le había interesado el pasado de Omega–. Al final no hubo tal invasión aérea, pero no porque las rampas fuesen más anchas sino porque ¡nos invadieron por mar! 

    Prudentius esbozó una sonrisa: no le extrañaba que veinte años después estallara una guerra civil. 

    –Vaya, qué anécdota… 

    –No –Mathew le rectificó–, es más que una anécdota. Es la confirmación de que un chauvinismo extremo no conduce más que al ridículo, a la humillación. Hazme el favor, como amigo que creo que me consideras, que cuando dudes sobre algo que estés haciendo, no caigas en la estupidez de creer que estás siendo observado por enemigos. No, actúa con determinación, sin el que pensarán y, aunque suene negativo, piensa que únicamente tú puedes contar contigo mismo.  

    Estas palabras, que ahora sonaron con fuerza en su ser, le dieron la claves para este momento. «¿Y qué pasa porque viniera Akame? ¿Acaso si lo merezco,  no tendré el puesto?». 

    Y justo cuando le venían las fuerzas gracias a sus positivos pensamientos, otra fuerza enorme, la de una aeronave que se aproximaba a toda velocidad, le sacó de su ensimismamiento. 

    





   



  

    

 


       


     LLEGADA A KALÁNTIKA 


       


       


       


     Su color blanco y plata, su esbelta figura, su diseño elegante, daban la sensación de que uno iba rápido y seguro dentro de ella. La comodidad pronto dio paso a la duermevela y la duermevela al sueño. 


     Así, Prudentius iba dando cabezadas, seguro dentro de la enorme aeronave en la que se hallaba. La nave, una de las llamadas Ballenas de la Corporación Mendes, tenía una estructura interna de tres pisos de altura. La parte inferior, en la que se hallaban ahora Prudentius y sus compañeros, era algo parecido a una enorme bóveda salpicada de pilares por todos los sitios. Era una especie de lugar de reunión, de salón y restaurante para los pasajeros. Por el contrario, las zonas dos y tres eran las habitaciones individuales, los camarotes y las zonas privadas de tripulación y altos cargos. Por suerte para ellos no las necesitaban. Primero, porque suponía ahorrarse una buena cifra y, segundo, porque entonces tendrían que identificarse ante los Guardianes del Orden, que no permitían que nadie viajase por más de doce horas sin dar nombres y apellidos. 


     A Prudentius le había tocado en suerte Pedro que, cuando no estaba en el bar, estaba todo el día acostado. Sin ir más lejos, estaba ahora mismo casi inconsciente en el apoyadero de su asiento. A Akame, que se le veía también echada sobre su asiento, estaba, como no podía ser de otra forma –Chang no lo permitiría– al lado de su madre. Por el contrario a Ang le había tocado con quien quedaba, o sea Otomo. Los dos, que hablaban más que respiraban, eran dos auténticos fanáticos de la tecnología, y estaban siempre, como ahora, intercambiando software, conectándose entre ellos, jugando online. Y eso, pese a que más de una vez uno de los vigilantes les habían dicho que aquí no se podía gritar. 


      Ante tal panorama, Prudentius echó la vista al paisaje. 


     El paisaje, salpicado de múltiples tonos rojizos debido a las minas, estaba completamente blanco. Pasaban por Soreus y, como bien sabía cualquier ciudadano de Omega, esta zona era de difícil calentamiento. Por más que uno se abrigase nadie podía calentarse lo suficiente, debido al invierno nuclear perpetuo. No había allí ni un alma, como no fueran cazadores u otros inconscientes, tales como contrabandistas o seguidores del culto de Minos. Prudentius creía haber escuchado que esta aeronave tenía la calefacción al máximo permitido, pero no lo notaba lo más mínimo. 


     Abrigado, adherido a su chaqueta, vislumbraba sobre las nubes, a través de las ventanas, otras aeronaves que parecían, bajo su inexperta mirada, llevar prisioneros o materias primas. No pudo evitar sentir algo de envidia de poder tener un trabajo que le parecía magnífico, aficionado como era él a todo lo relacionado con vehículos de todo tipo.  


     Antes de entrar la tarde, sin poder precisar Prudentius la hora debido a su sopor, la aeronave se detuvo bruscamente. Un hombre muy bien vestido, quizá un infiltrado de la Guardia del Orden entre el pasaje, se levantó y acudió en busca de un responsable. Todas las personas presentes empezaron a inquietarse. 


     –¿Qué ocurre? –Pedro se incorporó. 


     –No lo sé. Nos hemos quedado en suspensión, sin avanzar ni bajar, ¿es un poco raro no? –Prudentius se dio cuenta de que Pedro volvía a darse media vuelta. 


     –Bueno, si fuera eso no pasa nada. Ya me darás noticias –y dicho esto empezó a roncar de nuevo. 


     Ang, siempre intentando estar al tanto de la noticia, se ofreció para acercarse al lugar del conflicto, ignorando al poco interesado de Pedro. 


     –Tranquilo tío, yo me acerco a preguntar –no es que conociese a Prudentius, pero tenía la costumbre de llamar tío a todo al que hablaba. Esta manía desquiciaba a Chang, que veía en ello una mofa intolerable. 


     Movió su figura, extremadamente delgada y quebradiza, hacia el tumulto formado, pues no fue el único en incorporarse. Hubo una especie de grititos ahogados, como de alguien al que le sorprende algo. Un murmullo más fuerte, seguido de sonidos de megáfono, hizo que muchos volvieran a su sitio. Entre ellos venía Ang, con aire contrariado. 


     Miraba a Prudentius, pero se dirigía a todos. Akame y su madre miraron expectantes: 


     –¿Pues no nos ha echado a todos para nuestros sitios, el tío, con un arma? –fue lo primero que dijo. Al momento se dio cuenta de que no era lo que querían escuchar–. Bueno, sobre lo que ha pasado… 


     –Aligera, joder, que nos tienes nerviosos –apremió Otomo. 


     –Déjame, un momento –Ang miró comprensivo, pero un tanto disgustado. 


     –Arráncate, que tengo sueño –cada vez que Pedro intervenía desquiciaba a todos. Chang lo tenía en su agenda negra. 


     –¡A la mierda, yo me callo y se acabó! 


     –Por favor, déjate de insultos y gritos y contéstanos –fue Akame quien intervino. Todo el mundo calló y Prudentius no pudo más que sentir orgullo del respeto que levantaba. Un respeto que no tenía que ver con que su padre fuese el “loco” de Chang. Al momento, el orgullo se mezcló con miedo. 


     –Porque me lo pides tú –miró a Pedro–. Veréis, la realidad es que, por lo visto, una nave de la Guardia ha dado el alto. No sé por qué, pero lo más probable –añadió bajando la voz–, es que sea para detener a rebeldes. 


     Akame le dio las gracias mientras Pedro comentaba que eso no era ningún misterio, que no era la primera vez ni sería la última. Prudentius se asomó ligeramente por la ventanilla. Efectivamente, se estaba llevando a cabo una especie de registro. La nave de la Guardia del Orden estaba en paralelo. Tenía un puente desplegado y por él iban y venían soldados. O droides. Porque era tal el número de implantes y ampliaciones que llevaban encima que más tenían de carbono y metal que de carne y huesos.  


     Apenas pasaron treinta minutos cuando todos los soldados que entraron salieron otra vez por este puente. Llevaban a rastras a dos jóvenes rebeldes, con la cabeza cubierta por una especie de tejido. El viento, juguetón, hizo volar esta protección, quedando al descubierto que iban conectados a un aparato. Tenían los ojos en blanco y babeaban, totalmente idos. 


     Prudentius tuvo que apartar la vista. 


     Gracias, señores pasajeros. El problema técnico ha sido resuelto. Gracias, señores pasajeros. El problema técnico ha sido resuelto. 


     Al momento, tras un grave silencio, la aeronave continuó hacia su destino. 


     Llegaron tarde, casi a medianoche. No estaba previsto llegar a estas horas, pero tras la parada en Soreus y, posteriormente el lento estacionar de estas enorme naves de transporte –que podía llevar una hora–, no hubo más remedio que resignarse.  


     Arrastraban todos sus equipajes con cansado proceder. No esperaban que fuese tan cansado no hacer nada. Estar sentado les había supuesto un sufrimiento inesperado. A pesar de que habían llegado al aeropuerto central, no era ese exactamente su destino. Chang tenía su casa a las afueras. Por eso, un hombre les esperaba a la misma puerta del aeropuerto, manos en alto. Les condujo, con un divertido gesto con el dedo, hacia un pequeño coche overhill, totalmente fuera de lugar para transportar masas.  De esta manera, todos dentro, apretujados hasta la asfixia, se dirigieron a su destino: los terrenos de Chang. Dichos terrenos, que contaban con una hermosa casa llena de dependencias de estilo asiático más otra pequeña que guardaba los aparatos y los ordenadores, no se encontraban para nada lejos de donde salieron.  


     La noche lo llenaba completamente todo. Era una zona que recordaba, lejanamente, al Distrito Exterior de Jiyū, sin luces y sin ruidos destacados. El adorno de unos cuantos servidores de distintas compañías y viejas antenas satelitales rompían la monotonía del paisaje.  


     Al fondo, casi al final de un largo y estrecho camino, se vislumbraba ya la casa de Chang, completamente iluminada como un faro que atraía a los visitantes. Era, junto con unas cuantas mansiones desperdigadas, lo único que destacaba en la oscuridad. 


      Xiaoan, muy emocionada, señalaba la casa a gritos. La nostalgia de la tierra que tenía en la capital se iba borrando para dejar paso a la alegría de la vuelta. Así que, a pesar de que desde que llegaron no había abierto la boca, comenzó de súbito a contarles su historia: que si había nacido allí o allá, que si cuando la guerra esto y lo otro… Cuando empezaba, no paraba.  


     Por suerte para ellos, el fin del trayecto la hizo callar: estaba frente al trabajo de muchos años de su marido y el respeto que le procesaba, a pesar de sus bromas, se tradujo en un silencio sepulcral. 


     


    


    


  






 

      

    RESISTENTES 

      

      

      

    La carta que Archie Smith le había traído desde Gamma tenía como remitente a Kee. Al parecer, había llegado el rumor de que, terminado el invierno, la importante empresa Statal Electronics iba a fastidiar, con una serie de recortes y despidos, a multitud de trabajadores. Para contrarrestarlo, Kee, desde el exilio, tenía calculado hacer varias huelgas. Como no era una empresa normal –era estatal y, por tanto, dependiente del Gobierno central, con lo que ello significaba–, tuvo primero que investigarla. Así, se le pedía a Mathew que usase sus múltiples contactos para saber la veracidad de los despidos. Mathew recurrió a su amigo Aarush, el sacerdote, para que le diese la idea. No confiaba ciegamente en él, pues no dejaba de ser un alto cargo de la Matriz, pero al fin y al cabo esperaba que su amistad pesara más que sus obligaciones. 

     Aarush, que era más espabilado que Mathew para según qué cosas, le vino a decir que le preguntara a Carsson. «Tu amigo Carsson tiene que saberlo. Qué mejor contacto que uno que trabaja con ellos regularmente». Dicho y hecho: Mathew preguntó a su amigo y este le confirmó lo que suponía, que habría recortes y, por ende, polémicas. Carsson no era ninguna hermanita de la caridad. Si estaba confirmando los despidos y siendo la mecha de los boicots no era por animadversión hacia el gobierno, que no le importaba lo más mínimo, sino que se quitaría de en medio a otro competidor. Cuestión de lógica, como le dijo al finalizar la conversación. 

    Y hoy, después de todas las pesquisas, por fin, era el día.  

    Se acordó por unanimidad el que todos los empleados de los diferentes sitios donde se hallaban sedes de esta empresa quedasen un día concreto, a una hora concreta, para escuchar el discurso que el “cabecilla” de cada sede tenía que soltarles. Mathew, muy interesado en ver dónde podría acabar esto, fue a donde le dijeron, a una fábrica abandonada, a una propiedad olvidada de la propia Statal Electronics. Esta sería la de la sede de los trabajadores de Jiyū.  

    Estaba en las afueras, en una zona próxima a la zona de recreo de la ciudad, cuando la última ampliación, cuando un famoso escándalo de tráfico de órganos. Pero era una zona, eso sí, cercana a la capital, aunque lo suficientemente lejos como para que la Guardia del Orden tardara en llegar cuando se enterase. Porque se enteraría, no había dudas. Lo bueno: que si hubiese problemas podría llegar a su casa corriendo, a no más de una hora. No pudo evitar, mientras pensaba en toda la situación, el acordarse de Prudentius y de cómo le irían las cosas, ya que hacía un tiempo que se había marchado. Sí, le llamaba regularmente, pero le daba la sensación de que tardaría en volver a verle. 

    Desde afuera, la visión era un tanto deprimente. Antaño hermosa fachada, hoy era un amasijo de hierros oxidados, cerámica rota y, lo que era peor, cajas con productos electrónicos podridos e implantes caducados. De todas formas era una visión normal en el Distrito Exterior, la de la decrepitud, siendo por el contrario lo más impactante del conjunto no eso, sino una pantalla electrónica que hacía las veces de publicidad de los productos cuando operaba la fábrica y  que, lejos de estar estropeada… funcionaba. A Mathew esto le olió a cuerno quemado.  

    Entre la estupefacción general –pues otros trabajadores comenzaron a acercarse debido a la aglomeración–, se dispuso a oír qué decía la pantalla: 

      

    …y el desarrollo de prótesis e implantes es la llamada industria Biomecánica Superior.  Aunque aquí no nos dedicamos específicamente a dicha tarea, sí queremos que lo sepan. Decimos esto porque nuestros empleados son originarios de Omega y, por ende, los mejores del continente. Además, otro dato: muchas de las prótesis poseen tecnología específica y materiales durísimos, que solo unos pocos saben tratar. He ahí la gran especialización y seriedad de nuestros queridos trabajadores. 

    Nuestros productos de carbono y acero, así como los circuitos que después se envían a las Corporaciones, son flexibles, pero no por ellos menos firmes. Se suelen emplear en prótesis con fines defensivos, pero también para aquellos que no pueden disfrutar de un cuerpo humano pleno. 

    Nuestro carbono incluye con lógica grafito, pero poco carbón y mucho diamante. Así, junto con la mezcla del producto químico de nuestra invención, el FP, con gran acierto rebautizado por nuestro gobierno como Fuerza del Pueblo, podemos hacer material que modifica sus formas alotrópicas, haciéndolo, sin lugar a dudas, único en todo el continente. Exclusivamente el extraído fuera del sistema solar sería equivalente. Y eso, con costosas extracciones. 

    El cotronix, necesario para nuestros circuitos especiales para prótesis, posee a veces nudos debido a la cocción y preparación del material. Los nudos no se desprenden, pero deforman el circuito que los rodea debido a su encogimiento, y lo debilitan incluso más que un mal uso. Los nudos no son deseables por consideraciones de estética, aparte de por su citado efecto debilitador.  

    Todos nuestros productos tienen una alta resistencia a la compresión, a la tensión que les puede llegar. A veces incluso superan al tilium. Fíjese, querido empleado, lo que puede dar de sí este bello trabajo. 

    La alta resistencia a la compresión es necesaria para prótesis de trabajadores que tengan que levantar mucho peso, como las columnas vertebrales de clase C, así como para uso militar, para la defensa de nuestra gran nación. Este negocio, lejos de decrecer por la crisis energética y financiera, no ha hecho más que crecer y crecer debido a la guerra, sobre todo las del Norte y colonias extra solares, lo que crea una oportunidad única para usted, todo traducido en mejores sueldos y más trabajo. Ello hará que usted sea parte importante del mismo.  

    Otra propiedad es la resistencia a impactos y a tensiones repetidas. ¿Usted llevaría algo que pudiese romperse con facilidad? La respuesta es clara: no. Y menos si se dedica profesionalmente a la guerra como mercenario de fortuna. No. Lo importante es la calidad acorde a un precio razonable. 

    Nuestros circuitos de cotronix y nuestra aleación de carbono son sustancias muy duraderas. Si no las atacan microorganismos o se expone usted a la radiación de la zona yerma (o marcha sin la debida revisión antes de pasar por el Cinturón de Van Hallen) puede conservarse cientos de años. Por supuesto, no es invulnerable, pues todo lo bello por desgracia puede ser destruido. Apenas tendrá que hacer cómodas revisiones anuales de mantenimiento que supondrán la simbólica cifra de diez mil créditos, impuestos no incluidos. Esto, querido amigo, es pensar en la economía global. 

    Nuestro nivel de transporte es alto. Tenemos una flota de naves con un personal preparado y eficiente. No se deje influir por cantos de sirena. Nuestros responsables son duros porque buscan lo mejor para el trabajador. No hacen falta sindicatos cuando todo marcha bien. Usted mismo se estará dando cuenta de que una huelga carece de sentido. 

    La Guardia del Orden nos protege. Confíe en ellos. Orden y Matriz. 

    Bienvenidos a este aviso de las autoridades. Queridos trabajadores, esta industria… 

      

    Y así llevaba dos horas, empezando y terminando, empezando y terminando. 

    Todavía consternado por lo oído, se preguntó a cuento de qué venía toda la perorata. Su duda era razonable: por un lado despertaba temor el hecho de que las autoridades supiesen dónde, cuándo y por qué se reunían; por otro, también cabía la esperanza pues, aún sabiéndolo, preferían la publicidad a venir y quedar en entredicho ante la opinión pública, que sin duda se enteraría de un hecho tan grande y tan cercano a la capital. Esto último lo pensó sin convencimiento. 

    Se adentró en la herrumbrosa fábrica, queriendo comentarlo con los responsables. Aquellos se hallaban ya terminando de colocar un escenario creado a base de cajas vacías. Esperaría a que terminasen el acto. En realidad, la gravedad del hecho debería haberle hecho actuar pero pensó que, al igual que lo oyeron todos, también ellos estarían alertados. 

    Un tipo regordete, con un gorro gris que le recordó al suyo, atrajo hacia sí unas cuantas sillas. Otro, con una chaquetilla roja, se disponía, con unas maneras de experto orador, a plantarse en mitad del tablado de circunstancias. Todos los trabajadores allí presentes se empezaron a sentar. Una expectación empezó a crecer, fuese que esperaban la aparición de un discurso apasionado y ardiente o la aparición de los Guardianes. 

    Cuando saludó a todos con un atronador grito, se empezaron a sentir murmullos de aprobación. Llevaba la mitad del rostro cubierto, quizá por un implante que no había sido llevado a mantenimiento a tiempo, algo muy doloroso. Si era así, lo disimulaba bien.  

    –Amigos míos, ya está bien de bajar la cabeza. Tenemos que resistir como hemos hecho otras veces, a pesar de las bajas –hubo tímidos aplausos. Mathew sentía que esto podía tirar por el camino de lo insustancial en vez de ir al grano y proponer acciones–. Por eso yo os digo que esto no es que deba, ¡ha de cambiar! De hecho, el comprobar la magnífica asistencia de tantos de vosotros, me da esperanza. No todos están comprados, no todos están pasivos. Por eso mi corazón late fuerte ante la injusticia –un hombre joven, de tez pálida dio un grito pidiendo que cortase el discurso si iba a seguir así. Que para charlas hipócritas ya tenían los discursos obligados de los viernes. El conferenciante captó la directa–. En primer lugar, la producción se viene abajo, y piensan en nuestros sueldos para equilibrar cuentas. ¡Pero los altos cargos no sueltan prenda, agarrados como están a las faldas de la Guardia! –esta vez el aplauso sí fue de alegría, no para apremiarle a hablar–. De ciento sesenta trabajadores pasamos a cien, y eso a pesar de la mierda de discurso que habéis podido escuchar afuera. Está claro que quieren que nos alistemos. Ha pasado tiempo desde el furor nacionalista, cuando la guerra contra Lancelot, y están desesperados. Ya solo queda basura, cabreos y drogadictos por las calles, lo que buscaban estos mamones –hizo una pausa–. Por esta y otras injusticias otros compañeros y yo creemos que la huelga no basta. Estamos aquí, revueltos como no se había atrevido nadie, ante una empresa que claramente representa al Estado. Estamos desafiándolos y no nos tienen en cuenta. ¡Encerrémonos, que vengan, que se enteren todos, que se enteren los malditos Estados Corporativos, que reaccionen! –gritos de apoyo se esparcieron por todo el recinto. Las personas allí presentes parecieron estar de acuerdo y, al instante todos se fueron a comunicarlo a sus respectivas familias, entre encendidos discursos de corrillo. 

    Mathew quedó extrañado. El discurso era ordinario, corto y la conclusión precipitada. La resolución del problema era algo imprevisible y, por eso mismo, quiso subir a donde estaban los cabecillas. 

    Todos estaban ya abandonando el lugar. Una humareda, debida a la arena que se amontonaba en el suelo, le estaba dando a la situación una imagen surrealista. Para incidir más en esta visión, todo estaba lleno de metal, cables y latas. 

    El del gorro gris se llamaba Al Sweizz. Era un hombre tranquilo, al menos en apariencia, purista del cuerpo y sin ampliaciones. Por otro lado, el de la chaquetilla roja, conocido burlonamente como Orden debido a que su padre pertenecía a la Guardia, siempre estaba de ocurrencia en ocurrencia. Cuando no estaba aquí estaba preparando alguna acción terrorista que, no solamente ponía en peligro su vida, sino la de algunos colaboradores. No hacía ni cinco minutos que había terminado de dar el discurso cuando ya estaba conectado al Setsuzoku. «Malo», pensó Mathew. Si no podía parar sin conectarse lo pillarían tarde o temprano. 

    –¿Se puede? –preguntó más como broma que por pedir verdaderamente permiso. 

    –Pasa, gracioso. 

    –Mathew, no hagas caso a Orden, que siempre está viendo enemigos. 

    –Como debe ser –Orden siempre era partidario de tener la última palabra. 

    Mathew los ignoró y abrió la boca para decir lo que tenía en mente hacía rato. 

    –¿Habéis visto y oído la pantalla de la entrada? 

    –Pues claro. 

    –¿Pues claro? ¿Sois estúpidos? –estaba confuso. 

    –Verás –Orden sacó un caramelo de un bolsillo de su chaqueta y se lo introdujo en la boca muy despacio. El ruido del dulce chocando contra sus dientes empezó a resonar en toda la sala–, esto es una práctica típica de nuestros queridos gobernantes. No le hagas caso. 

    –Entonces te da igual. 

    –No me da igual, cuida tu tono.  

    –Me extraña mucho. 

    –¿Qué te extraña? 

    –Me extraña –contestó-, que creáis que la Guardia del Orden no sepa que ya estáis aquí. 

    –¿Y qué propones? Ya hemos convocado la acción. 

    –Ya, pero lo convocado se puede desconvocar… 

    –Aquí no se desconvoca nada. Siempre fuiste un blando –exhortó de forma brusca. 

    –¿Un blando yo, que tuve que pasar por un correccional de conducta? Te estás jugando un puñetazo. 

    –¿De ti, con qué mano, tienes una como esta o qué? –se señaló la mano, modificada. Era algo ilegal, seguramente con implantes de acero. Era más que un resistente: un mafioso. 

    –¡Parad, joder, parad! –grito Al–. ¿Estáis locos? ¿A qué estáis jugando? 

    –Me voy a hablar con Aarush –dijo por toda respuesta–. Haced mientras lo que os dé la gana.  

    –Faltaría más –volvió a insistir Orden. 

    –¿Aarush? –curioseó Al, siempre reconciliador–. ¿Pero ese no es representante de la Matriz? 

    –Y qué –le respondió Orden. Orden era así, lo mismo estaba a favor que en contra, y todo en cuestión de minutos–. Que sepas que gracias a ese tipo hemos podido contactar unos con otros. 

    –Está bien –admitió finalmente Al–, que vaya. Esperaremos. 

    Mathew saludo con el brazo y se marchó. Ya estaba otra vez, sin saberlo, metido en el centro de los problemas. 

    





   





 

      

    RECUERDOS DEL PASADO 

      

      

      

    Aarush Mahan se incorporó despacio. Siempre que escuchaba el ruido de las naves del ejército que iban y venían volando cerca de su ventana sabía que era la hora de despertar. Quizás, a sus diecisiete años, debería hacerlo siempre con brío pero, por unas u otras razones, si no se le alentaba, tendía a dormir hasta las tantas. Ciertamente, a su edad era un privilegio el hacerlo cuando le venía en gana, aunque eso significara enfadar a Ranghi Sama. 

    Ranghi Sama era el sacerdote del distrito que, por extraño que pareciese debido a su humilde posición, usaba la Iglesia oficial de la Matriz como lugar de instrucción de jóvenes que después pasaban a la Escuela Central, lugar donde aprenderían a ser sacerdotes del culto. Le daba igual la edad, las condiciones intelectuales,… todo aquel que pasaba por sus manos y dirigía sus pasos a la Escuela Central era admitido casi de inmediato. La explicación era bien sencilla: era un hombre tan respetable y respetado que, de antemano, se sabía que el que fuese mandado por él era un buen alumno y un estudioso del culto de primera. Por ello, a pesar del sitio, venían de todo Omega a estudiar. 

    –¡Voy con Ranghi Sama! –gritó Aarush. 

    –¡De acuerdo! –su madre respondió desde la planta de abajo. Pese a estar lejos, su voz sonó firme. 

    Pegó el salto definitivo desde la cama al suelo. Llegaba tarde. Se puso una camisa de las que le gustaba, de color verdusco. Los pantalones eran simplemente unos marrones que su padre llevaba mucho antes de morir. Su tío, que se instaló en su casa cuando su padre murió, les ayudaba económicamente. Las malas lenguas decían que hacía algo más que ayudar a su madre, pero él nunca le dio demasiada importancia a esos rumores. 

    Recorrió la plaza central del distrito a toda velocidad, rumbo a una casa cercana a la Iglesia de la Matriz, lugar donde se daban las clases. A estas horas la plaza era ya un bullicio de vendedores ambulantes, con uno de los zocos más importantes de Omega, el llamado La Pracurata, pues en él había de todo sin más límite que la imaginación y los créditos que cada cual portase. Y eso a pesar de la guerra, todo un mérito que no valoraban las autoridades, que pedían austeridad y contención en el gasto. El distrito en sí, por su parte, era uno de los distritos más pobres de Jiyū, pero todavía no había tocado fondo. El fondo lo tocaba por las noches, donde las luces de los distintos negocios ilegales, que no se molestaban en intentar pasar desapercibidos, aparecían como los fantasmas de los cuentos. 

      Hoy era un día especial. De los seis alumnos, Ranghi Sama elegiría al que marcharía a la Escuela Central. Al encontrarse fuera del distrito, las emociones eran dobles: por un lado, el de por fin llegar a la meta que anhelaba; por otro, el de salir por primera vez de este sitio.  

    Llegó justo para recibir a Ranghi Sama en pie, con un saludo reverencial. Ranghi Sama, hombre entrado en años, entró arrastrando los pies. Portaba una tableta y un lápiz electrónico, sin duda con los nombres y aptitudes de cada uno. 

    –Bien, mis queridos alumnos. Hoy uno de ustedes será el recomendado por mí para entrar en el lugar donde la Matriz se revela. Espero sepan hacerlo con dedicación y devoción.  

    No se escuchaba ni un ruido mientras levantaba la tableta y enfocaba su vista. La calibración debiera de ser automática, pero sus implantes eran de antes de la guerra que estaba desolando Omega. Por tanto, no habían sido mejorados con mantenimiento de alto nivel, sino con el que daban los vendedores que mal vendían en los alrededores, auténticos pícaros.  

    –Aarush Mahan. 

    Todos, absolutamente todos, giraron sus cuellos a la par. Se diría que era un gesto ensayado, pero no. La sorpresa era mayúscula. ¿Cómo iba a ser Aarush si sus padres no eran nobles del Círculo? Además, ¿qué tipo de fe podía poseer semejante personaje, cuando se rumoreaba que había entrado para poder ganarse la vida, para no tener que enrolarse en el ejército? 

    –¿Yo? –él mismo no se lo creía. A ojos de cualquiera podría aparentar humildad, pero nada más lejos de la realidad: su desconcierto era veraz. 

    –Sí, tú. Porque no se tiene que ser pleno de todas las cualidades, ni pleno de todos los piropos. Tú serás de más ayuda que, y no quiero decir nombres, cualquier otro que crea que el noble es el único que tiene derechos. La Matriz no distingue –sentenció. 

    El respeto que tenía ganado Ranghi Sama fue suficiente para que no se oyese una voz más alta que otra. Pero sin duda habría represalias. Y las hubo: años más tarde Aarush se enteró de que su maestro fue encarcelado acusado de malversación de fondos con agravante de conflicto bélico. Toda una patraña, seguramente perpetrada por algún miembro del Círculo que no quedó satisfecho con la elección. 

    Al salir fue corriendo hacia su casa. Pero esta vez era diferente. Si antes fue por llegar tarde, esta vez era de gozo, de querer comunicar la gran noticia. Sus noches estudiando, sus peleas con su tío, los insultos de los hijos nobles… Estaba ya todo, por lo menos para él, justificado y explicado. En cuestión de horas le dio tiempo a decirlo, festejarlo, hacer la maleta y un sinfín de preparativos. No se despidió de casi nadie pues nadie le debía nada ni él a nadie. Con su madre, eso sí, fue muy diferente. No solamente se fundó con ella en un abrazo sino que le dijo, para que no se preocupase, lo que iba a ser. De cómo esperaba prepararse y volver como el sacerdote de la Matriz para el distrito. De cómo se sentiría orgullosa.  

    Sin embargo, cuando finalmente llegó a la Escuela Central su decepción fue mayúscula: el sitio era horripilante. No solo daba la sensación de desangelado debido a la combinación desafortunada de acero y cristal, salpicado por allí y por allá de habitaciones para dormir y conectarse a la red, sino que todo era por y para la disciplina: horarios estrictos, castigar al que contestase, confesiones constantes como si algo fuese a ocurrir… Aarush, acostumbrado a la libertad de su distrito, se encontró de pronto con aspirantes a coronel. Y pronto se enteró de que eso, coroneles como los llamaban los veteranos, no era una metáfora: muchos tenían graduación militar y eran altos cargos en la guerra que estaba teniendo lugar contra Lancelot. Sin duda, todo un varapalo para Aarush. 

    Una mañana de sábado, antes de la hora de la comida, un hombre de aspecto desaliñado y desvalido irrumpió en el lugar. Se mostraba cansado y pedía ayuda. Al momento, varios de los que se encontraban allí, incluido Aarush, se acercaron a asistirle. Estaba con la pierna destruida, casi en gangrena. ¿Sería un desertor? Raudos, pues sabían que estaba prohibido que nadie se alojase allí a excepción de ellos mismos, pegaron en la puerta de las dependencias de uno de los Sabios, concretamente el conocido como Fe, el decimo quinto del Consejo, el encargado del buen orden. Era uno de los más rectos, un perro rabioso en cuestiones de fe y protocolo. 

    –¡Pero bueno, qué decís! –se levantó de su despacho. Se hallaba conectado, algo que siempre hacía antes del almuerzo. Interrumpirlo era exponerse a su ira–. Vamos a verle inmediatamente.   

    Recorrieron los pasillos con velocidad pero sin perder la compostura, con firmeza. La puerta de la habitación tres, donde se hallaba el lisiado, se abrió con cautela. Fe alzaba la voz, sin importarle su estado. 

    –¿Quién es y qué hace aquí? –preguntó con un entrecerrar de ojos, como escrutando corazón y mente. El hombre no contestó. Al instante Fe se tocó detrás del lóbulo frontal. La parte superior del rostro, desde la nariz a los pómulos, se elevó como una persiana, mostrando un entramado de acero y cables que hacían las veces de huesos y carne. Sus ojos, ahora encendidos, empezaron a analizar al sujeto. Todos estaban mudos. La tecnología de la Matriz, que era la de la Guardia del Orden en definitiva, estaba muchos años avanzada comparada con la del común de los mortales–. Ajá, con que eres de Lancelot, ¿eh? –dijo al fin. 

    –Padre –dijo Aarush, dando un paso–, la Matriz nos obliga a ponerle un implante y hacerlo Uno, por tanto, con Ella. 

    –¿Qué dices, insensato? –la imagen fue más escalofriante en tanto en cuanto mientras hablaba cubría su rostro de nuevo con la carne que ocultaba sus implantes–. No solo no podemos permitirnos eso en tiempos de guerra, sino que es un enemigo. Que se muera –sentenció. 

    Nunca pudo Aarush abandonar esa imagen de su mente: la de un ser que tenía poco de humano, su profesor, y la de otro que, por ser extranjero, no podía beneficiarse de la tecnología de Omega y menos del supuesto amor de la Matriz. 

    Aarush se hizo numerosas preguntas esa noche. Se cuestionaba si no estaba en un lugar confuso e irreal. Ranghi Sama siempre le dijo que la Iglesia de la Matriz era toda bondad y amor al prójimo. Y, ciertamente, todo lo que componía la base eran personas de demostrada bondad. Pero de ahí hacia arriba… qué decepción, qué sonora decepción. A base de intolerancia, manipulación, abuso de poder, Aarush descubrió que el culto estaba al servicio de los gobernantes, manipulado. No obstante, Aarush creía en la Matriz, y mucho. No era un erudito o un estudioso pero creía sin dudas, firmemente, con toda su convicción, que la Matriz era el camino de la unión de todos en un todo común. El fin de la guerra y el egoísmo, de la autoridad de los nobles del Círculo y de sus herramientas, la Guardia del Orden.  

    Se juró entonces cambiar la institución desde dentro, desde sus más profundas entrañas: no sabía, iluso, que otros lo habían intentando antes que él, sin más éxito que un disparo en la nuca al abrigo de la madrugada. 

    Cuando por fin le dieron las órdenes y fue investido como sacerdote y oficiante de la Matriz, se le envió a Umube, al norte. Allí estuvo como en su casa. De hecho, recibía muy a menudo la visita de su madre.  

    Se dedicó los primeros dos meses a estructurar la Iglesia, debido a los numerosos fondos recibidos del Estado. La guerra había debilitado las arcas públicas, pero a cambio se había ganado un Imperio. No escatimaron los vencedores en repartir la sumisa doctrina de la Matriz por todos lados, pues esta prácticamente defendía la dependencia de los implantes y la conexión a la red, algo sin duda beneficioso. Debido a su alta edad, el anterior encargado fue desatendiendo la Iglesia y su cuidado hasta rozar el abandono. De ahí que, con todo el buen sentido que pensaba poseía, se dedicó a acicalar y arreglar la misma con la ayuda de todos. Creía que todos colaboraban por su labia y su poder de convocatoria, no queriendo enterarse que todos estaban obligados a dar parte de sus ingresos a la Institución. 

    Con el paso de unos meses más y casi cumpliéndose el año, forjó amistad con la mayoría de los habitantes de la ciudad, al menos de los más cercanos al distrito en el que operaba, el Distrito Leb, aunque hubo una amistad con la que especialmente hizo más tratos: con la de un joven Mathew. De hecho, cuando al cabo de cumplirse unos tres años fue destinado al Distrito Tecnológico de Jiyū –en un principio provisional, después ya para siempre–, se volvió a reencontrar con él. No compartía su gusto por la Matriz ni por cultos de ningún tipo. A pesar de ello, el carácter de cada uno les hizo hacerse inseparables.  

    Lo conoció al salvarlo de una lucha entre bandas. Mathew trabajaba unos meses en un laboratorio haciendo de secretario, y por las noches y los fines de semana libraba. Se dedicaba entonces a robar, piratear y darse de puñaladas y patadas con otros que, como él, querían hacerse dueños de las zonas. 

    Se lo encontró una noche tirado en el suelo, sangrando, con un corte profundísimo en la mano izquierda. No tenía buena pinta, lo que obligaría sin duda a amputarle la mano. 

    Aarush lo recogió y lo llevó al Doctor Oficial de Distrito, que casi sin mirar, por pura intuición, dio por bueno sustituírsela por un implante. Mathew, casi inconsciente, cogió a Aarush por el cuello, cuando se iba. 

    –Tú –le espetó–, si eres… tan amable, no dejes que me ponga el implante. 

    –Hijo mío –le dijo suavemente–, podrías perder la mano. Para tener que volver más tarde, termina ahora. Además –añadió–, si eres un purista que sepas que la mano no hará nada extraordinario: ni fuerza ni rapidez en hackear ni nada te dará. Solo para mejorar, como bien gusta de ello la Matriz. 

    –Su nombre…–pudo decir, pues cada palabra le costaba un esfuerzo enorme. 

    –Aarush. 

    –Aarush –intentó incorporarse, sin éxito–, haz el favor de dejarme la mano. Siempre podré volver, como tú mismo dijiste. ¿O es que la puta de la Matriz me quiere a pedazos? 

    Aarush, lejos de escandalizarse por la blasfemia, no pudo sino reír, llamando la atención incluso del médico. Aprovechó que Mathew se había desmayado para pedirle, con gran escándalo por parte del doctor, que le dejase la mano. 

    Desde entonces se hicieron inseparables. Cuando se hallaban en la Iglesia se pasaban horas y horas hablando de diversos temas, desde cosas livianas a políticas, pasando por espirituales. Nada se escapaba a sus ojos críticos. Mathew tenía palabras de elogio y desprecio para la profesión de Aarush, a lo que Aarush contestaba con la misma moneda para los tejemanejes de Mathew.  

    Al principio, las gentes del distrito los dejaban como un par de locos, como dos tipos singulares que ignoraban las opiniones del exterior. Después cada vez más y más se les unieron, hasta que casi podía decirse que formaban una banda propia de las muchas que pululaban por Omega. 

    Todos estos hechos, así como su carácter abierto a opiniones y sugerencias, a huir de radicalismos, a su predisposición a la ayuda, hicieron que fuese un personaje muy querido. Él y Mahew, pues ambos representaban dos corrientes de opinión que, aún teniendo notables diferencias, podían convivir en paz y armonía. 

    Como premio a su labor de reestructuración en Umube fue trasladado a Jiyū. 

    Mathew se lo tomó algo mal. Acostumbrado a su ya inevitable enemistad con su hermano, había encontrado en este hombre algo delgado y de aspecto débil, a un hermano fuerte e inteligente, cuyos poderosos brazos estaban siempre dispuestos a auparle en caso de tropiezo. Aarush le convenció de que debía partir a donde le dijesen, que él  no era más que alguien que estaba al servicio de la Matriz y del Estado y nada más.  

    Cuando Mathew tuvo que desaparecer de Jiyū perseguido por la Guardia del Orden, Aarush abandonó definitivamente Umube, instalándose por siempre allí, sin esperar a ver más a Mathew. 

    Qué poco sabía que Mathew, como las estaciones, siempre volvía. 

    





   





 

      

    PROBLEMAS 

      

      

      

    Mathew estaba frente a la Iglesia de la Matriz de su amigo Aarush, fumando.  

    Dudaba en entrar. Pensaba, y con razón, cómo abordar el problema. Llevaba largo rato dándole vueltas al caso, cavilando sobre todos los matices posibles.  

    Una hora tardó en llegar a una conclusión satisfactoria. 

    «Lo encararé con humor. Que sea lo que sea». Apuró el cigarro dándole la calada final y lo arrojó al suelo, proporcionándole un pisotón. Era una idiotez, pues el tabaco que él compraba era ilegal, mal liado, lejos de aquel que vendían en su juventud, con filtro y muchos dibujitos en la caja. Pero se había quedado con la costumbre, sobre todo si, como ahora, le preocupaba algo. Y le preocupaba, sin duda, el hecho de la inexistente explicación a la publicidad de la puerta de la mohosa fábrica de la Statal Electronics. 

    Entró despacio, adecuando su vista a la oscuridad del interior del templo, de gran contraste con las escandalosas luces de la ciudad. Se asomó al interior y comprobó que estaba todo solitario. Cuando esto ocurría significaba que su amigo estaba en la zona opuesta desde donde daba el culto.  

    Dirigió allí sus pasos y pegó con los nudillos en la puerta del despacho. El escáner de seguridad giró, enfocándole.  

    –Identifíquese –contestó una voz tras el aparato. Era Aarush quien hablaba tras él. 

    –Soy el hermano bastardo del sacerdote de esta Iglesia, ¿lo conoce? –respondió burlón. 

    Como respuesta, la puerta se abrió. Aarush tenía el gesto torcido, aunque no por la broma. 

    –¿Estás enfadado? –quiso saber Mathew, curioso. 

    –No, adelante, adelante –se acercó a darle una palmadita en la espalda. Iba vestido sin el aparatoso traje de los cultos–. Es que el maldito de mi ayudante tenía que haber traído al doctor para que venga a hacerme la revisión ocular de mis implantes y todavía no ha llegado. 

    –No te enfades con él, es un niño todavía. Enfádate con lo que hacemos los adultos. 

    – ¿Esto me lo dices por algo en concreto? Mira que nos conocemos. 

    –No se te puede engañar, ¿eh? 

    –¡No seas gracioso, si me lo has puesto en bandeja! 

    Se acercaron a unas sillas, todas dispuestas alrededor de una mesa redonda. Se miraron fijamente a los ojos, con complicidad.  

    Aarush entendió. 

    –Me parece que sé a lo que vienes –abrió un bolsillo de su camisa y sacó un chicle. Ofreció uno a Mathew, pero este lo rechazó–. Vienes a lo de hace unos meses, lo de Gamma, ¿voy bien? 

    –Muy bien, mágico diría yo. 

    Quedaron un momento callados. El mascar del chicle fue lo único que se oía en el ambiente. 

    –¿Y tu amigo por dónde anda?  

    –¿Prudentius? Está en Kalántika trabajando, junto a Akame y otros muchachos. Bueno, muchacho el que lo sea –soltó una tos a modo de risa. 

    –¿Sabe lo de la fábrica? –Aarush se puso serio. 

    –Algo le he insinuado por hikari –cambió su mirada. Se ancló en los ojos del sacerdote–. ¿Pero a qué viene eso, tan grave lo ves? –puso cara de consternación. 

    –Pues la verdad es que no te lo puedo decir a ciencia cierta –se levantó y se acercó a un aparato para hacer video llamadas de color verde que poseía. No era un color muy para el gusto de la época pero a él le daba igual: siempre gozó llamando la atención.   

    Tardó un buen rato en hablar. Hablaba pausado, tranquilo. Sus cejas subían y bajaban según la importancia de lo que escuchaba. Mientras, Mathew, que no podía ver la cara de su interlocutor porque Aarush se había puesto delante adrede, tamborileaba en la mesa con sus dedos, acrecentando el ruido según corría el tiempo.  

    Se escuchó un tic y supo que el sacerdote concluyó la conversación. 

    –¿Y bien? –se apresuró a interrogar. 

    –He llamado a mi primo Katsu… 

    –¿El que es Guardia del Orden? –inquirió de nuevo, sin dejar de mover los dedos. Estaba algo alterado. 

    –El mismo –giró la cabeza de izquierda a derecha, en gesto contrariado–. Evan Santos, Inquisidor del Orden de clase A, está detrás ya por quejas de la empresa. 

    Repentinamente, Mathew detuvo el movimiento de la mano. 

    





   





 

      

    DÍAS DE TRABAJO EN KALÁNTIKA 

      

      

      

    No era una casa normal. Era más bien una mansión, una mansión hermosa, además. Por lo menos los millones de créditos que valdría parecía que se habían invertido con resolución y buen gusto. Y lo más importante: era práctica. Porque siempre, desde el primer momento en que se construyó, tuvo un pequeño edificio anexo para trabajar. Mejor, imposible. 

    En sus entrañas presentaba un aspecto inmejorable a la par que poco utilizado en una vivienda de Omega. Una enorme alfombra con motivos de caza fantástica –un dragón, un tigre blanco de dos cabezas, un perro gigante–, llenaba por completo el suelo, un suelo realizado en mármol decorado en estrambóticos motivos florales. Un hogar encendido prácticamente todo el día, como único adorno no tecnológico, daba al conjunto una sensación de paz y sosiego que invitaba al descanso, a la par que aportaba una atmósfera de algo totalmente pasado de época.  

    Por razones de construcción, la escalera mecánica que llevaba desde el salón al segundo piso partía la casa por la mitad. Por este motivo quedaban los pisos superiores divididos en cinco habitaciones con otras cinco enfrente de las mismas. En las colocadas a la izquierda iban los trabajadores; en las de la derecha, los dueños. La colocación sin duda invitaba a la suspicacia o a la burla y remitía a las eternas divisiones del jefazo. 

     Prudentius, Ang, Pedro y Otomo ocuparon sus habitaciones sin rechistar. De todas formas tampoco tenían nada que protestar, pues iban a dormir con sus jefes. Chang podía ser un tipo algo bestia pero siempre, o casi siempre, daba a todos sus trabajadores un lugar para dormir y comida de calidad. A lo mejor, decían algunos, la conciencia le jugaba malas pasadas y, aleccionado por Aarush, intentaba enjugar sus pecados. 

    Pasaron, casi sin darse cuenta, días de trabajo a destajo. Cada uno empezó a dedicarse a la creación del software que quería Chang: todos aportarían lo mejor de sí mismos para crear el mejor programa para gestionar las prótesis que fabricaba. Pretendía Chang que el rechazo disminuyese y el mantenimiento se retrasase. Casi nada. A su vez, Akame realizaba todos los preparativos para firmar los nuevos contratos de productores que dentro de poco se anexionarían al proyecto, así como de constantes números para que cuadrasen las cuentas. De hecho, se mostraba ella tan activa con el portátil haciendo números como ellos conectados programando.  

    El único que desentonaba esos días era Pedro, el vago de Pedro. ¿Cuál sería el motivo de su elección en detrimento de otros? El motivo era que Pedro era un experto en biomoléculas y mecanismos varios. Con diligencia casi divina, le bastaba un vistazo a los programas de software que ellos apenas tenían proyectados cuando ya sabía qué fallaba, qué diseño haría falta, qué precio, qué materiales. Tenía un sentido no solo técnico sino comercial envidiable. Como comercial era igual a dinero, y el dinero llamaba a los ladrones de patentes y espías de empresas, Chang construyó una valla electrificada para protegerles, rodeada de al menos dos robots centinelas y diez cámaras de seguridad valorados en dos millones de créditos. Esta valla únicamente abría con los chips que se habían instalado y que tenían que cambiar con pequeñas memorias flash de vez en cuando, y eso que solo podían enchufarse al córtex bajo supervisión de un dueño. No cumplir esto era irse a la calle sin remisión. 

    Aparte de trabajar en ello, Prudentius no se escapó aquí tampoco de descargar material. Los implantes y las prótesis que se vendían a los laboratorios de ampliaciones de la zona eran muy numerosas, lo que acarreaba visitas periódicas de varios trabajadores que casi siempre estaban fuera, pero también que ellos arrimasen el hombro. 

    Aparte de esta febril agitación, el emporio Chang no paraba, encargándose de dar también publicidad a sus productos. Lejos de estruendosos anuncios en el Setsuzoku y en la televisión, inundando de colorines los hogares de sus conciudadanos, hacía pactos con todos los especialistas de las zonas donde vendía para que recomendaran sus productos como los más fiables. A cambio, la empresa se comprometía a que siempre que algún cliente tuviese que colocarse los implantes que vendía, lo hiciese allí obligatoriamente por contrato. Eran las locuras de Chang. De hecho, una vez prohibió a los trabajadores que recomendasen implantes y ampliaciones cerebrales porque de eso él no vendía. 

    Todo iba más o menos a buen ritmo y, cuando tenían dificultades las solventaban con ingenio, como aquella vez que hubo un pequeño incendio en el servidor principal. Resultó que Pedro, otra vez él, se fue a refugiar allí para consultar las redes sociales que gestionaba. Decía que aen un ambiente íntimo lejos de las camas de sus compañeros, se concentraba. Nadie le dio importancia, acostumbrados como estaban a sus constantes paranoias. Pedro, una vez dentro, se recostó y, como siempre, quedó dormido, con la idiotez de dejar la cabeza conectada al servidor. El incendio no se hizo esperar. Por suerte para él, la cabeza empezó a dolerle con tal fuerza que comenzó a gritar. Esto hizo que todos se apresurasen al área de trabajo, extintores en mano. Como Chang tenía un sistema de seguridad avanzado –que propició un cortafuego en la cabeza de Pedro, que podría haber muerto tranquilamente– y un apagado del incendio mediante líquido anti inflamable controlado, la cosa no fue a mayores. La imagen fue tan dantesca que, durante los almuerzos de los días sucesivos, no se habló de otro tema.  

    En definitiva, pasaron días entre concentración, sudor y bromas que, a pesar de la dureza, fue la mejor forma de sobrellevar el trabajo. 

    





   





 

      

    TREGUA 

      

      

      

    Por fin, llegó el sábado: el día de descanso esperado.  

    Normalmente, el descanso les tocaba en domingo, pero esta semana era diferente: Xiaoan recibió noticias de que Chang acababa de cerrar un importante negocio. Al parecer, un amigo de la familia que tenía contactos con un laboratorio extranjero le propuso formar parte del negocio aportando sus materiales y él, a cambio, conseguiría los permisos de la Guardia para poder exportar. El marciano, siempre ojo avizor para los negocios, aceptó de inmediato. Al llamar a su mujer y comunicárselo, esta se puso tan contenta que adelantó el día de paro.  

    Todos hicieron sus planes. Ang, impertérrito a pesar de las recomendaciones de que se iba a agotar para el día siguiente, decidió ir a pasear a los alrededores y hacer deporte. Pedro, que consideró que eso iba a ser muy cansado, decidió ir con Otomo a la ciudad cercana de Oturia, que no estaba a más de cinco horas. O por lo menos, a intentarlo, porque el encargado del transporte, conocido como Fulgen, no tenía la más mínima intención de hacer tantas horas de viaje. Aun así, y tras dar su brazo a torcer –y a cambio de mil créditos– se ofreció a llevarlos. El interés del grupo no era otro que la zona recreativa de Oturia, con su mercado tecnológico, y el famoso burdel del Xiar. Prudentius, de natural antisocial, dudó en acompañarlos cuando le ofrecieron ir.  

    No tardó en arrepentirse pocas horas después, solo y aburrido como estaba en su habitación, aunque no puedo pensarlo mucho pues sus cavilaciones fueron interrumpidas.  

    Alguien llamaba a la puerta: era Xiaoan.  

    –¿Qué ocurre? –Prudentius la vio apurada. 

    –Verás, es que me han avisado de que han traído a la ciudad un paquete con los últimos chips modificados para las prótesis. Y como pesa mucho y todos están libres… 

    –…pues ha pensado en mí. No se preocupe, no tengo nada mejor que hacer –por lo menos, se dijo, se entretendría. 

    Cuando se hubo ido, Prudentius se dirigió al armario y pulsó su clave personal. Una vez abierto consultó el tiempo en el panel de información y decidió, por si  acaso, ponerse un grueso jersey que Mathew, su gracioso amigo, le regaló antes de irse. Aunque ahora que lo pensaba, no había reflexionado sobre él en mucho tiempo. Ni en él ni en la ciudad, pues iba a ser la primera vez que la visitase, aunque fuese con la excusa de un trabajito. 

    Absorto bajó las escaleras sin esperar a que estas, automáticas, lo hiciesen por él, con lo que estuvo a punto de chocar con Akame, que subía. 

    –Pero Prudentius, ¿adónde vas tan rápido? –Akame sonreía. 

    –Tu madre, que quiere que le haga un favor. Ni siquiera me ha dado tiempo a preguntarle si debo pagarlo en efectivo o por transacción. 

    –¿Ah, sí? –Akame miró hacia arriba, como pensando en algo. Prudentius se fijó en que así sus ojos verdes brillaban más que nunca. Eran completamente naturales–. ¿Por qué no me acompañas? Yo iba para allá, a comprar unos medicamentos para mi madre, que está empezando a sufrir un rechazo de sus implantes para conectarse al Setsuzoku. Y ya de paso, si quieres, te enseño Kalántika. Si no lo has visto, claro. 

    –No, no la he visto. De hecho tenía pensado buscar a alguien que me la mostrase. 

    Prudentius aceptó inmediatamente. Era una oportunidad única: por un lado vería el sitio, después de tanto tiempo aquí; por otro, saldría a dar una vuelta con Akame. 

    Salieron inmediatamente, pues al no estar el transporte, tardarían unos cuantos minutos en llegar. No eran muchos pero, aunque lo hubiesen sido, a Prudentius se le harían, de seguro, muy cortos. 

    Kalántika era famosa por tener una calzada bellísima, nada de ese asfalto sucio, feo y rugoso de Jiyū. Todo estaba como empedrado y la luz de la tarde, una luz inédita también en la capital de Omega debido a la polución reinante, ayudaba a crear un clima idóneo para el paseo. Era una ciudad, sin duda, más pequeña que Jiyū, brutalmente más pequeña, pero también más pura, más límpida, «más antigua», como decía Mathew. 

     Compraron las medicinas en la Gran Chiyu de Kalántika, único centro autorizado de la Matt Shino para la consecución de derivados de mantenimiento de prótesis y cuyo encargado, obvia decirlo, estaba a sueldo de Chang, como casi todos. También compraron calmantes, pues todos se quejaban después de la jornada de dolores en el cuello y, para sorpresa de Prudentius, una especie de pasta de un color rarísimo, entre marrón y gris, un invento propio del Chiyu de esta zona, una especie de receta secreta contra el dolor de cabeza. 

     Cuando terminaron, a Akame se le ocurrió una idea. 

    –¿Qué te parece si vamos a la Iglesia de la Matriz de aquí? Al lado está el Colegio de Coremus, donde da clases un primo hermano de mi padre. Nos la puede enseñar por dentro, que dicen que es fantástica.  

     

    –Buena idea –Prudentius no es que estuviese muy dado a que se metiera por medio otra persona, y menos para algo que le sonaba a religión, cosa que detestaba. A pesar de ello, si Akame quería verla, eso haría. 

    A través de una calle estrecha, con multitud de tiendas de todo tipo –desde ordenadores personales a cableado variado para conexiones– y que daba una agradable sombra, se alzó la fachada de la Iglesia de la Matriz, dedicada en Kalántika a Verdindung, una especie de pequeña deidad inventada dirigida a los que solían conectarse al Setsuzoku. La sensación que daba era increíble, pues al ser un monumento de gran tamaño, parecía caer hacia atrás, como derrumbe catastrófico. No estaba hecho sino de acero y cristal, símbolos de la Matriz, pero la imitación que daba, como de piedra desgastada, daba la impresión de algo mágico, artesanal, caprichoso y hasta elegante. O al menos, eso es lo que le pareció a Prudentius cuando le echó, embobado, el primer vistazo. 

    Akame avisó a Prudentius de que no se llevase a error, que por más que pareciese antigua, de la era pre tecnológica, el interior era el mismo que en todos los edificios públicos de la Guardia y, por ende, de la Matriz. Prudentius, al no entender de arte, lo mismo le daba: no veía nada. 

    De súbito, un griterío estrepitoso surgió tras el sonido electrónico de un multiplicador de mano: eran los alumnos del Colegio de Coremus, futuros especialistas en la extracción de minerales de distintos planetas del Anillo Exterior,  que salían como presos en fuga de las aulas. Eran jóvenes, muy jóvenes, pero teniendo en cuenta que la formación podía durar unos veinte años, era lo esperado. 

    Detrás de la nube de polvo que dejaron al salir, que recordaba a una tormenta de arena, apareció un hombre de aspecto diminuto y culto. Portaba unas gafas permanentes que le cubrían casi toda la frente, negras y gruesas, y unos portátiles bajo el brazo, seguramente de algunos alumnos despistados. Su extensa calva, apenas salpicada por unos cabellos canos y unos cuantos tatuajes de disimulo de implantes, no hacía justicia a su rostro pues, a pesar de que tenía ya cierta edad, era joven y poco rugoso. 

    Se les acercó con un paso un tanto curioso y peculiar. 

    –¡Pequeña Akame! –exclamó. 

    –Por favor, que me ruboriza –contestó Akame. 

    El hombre pulsó las gafas por detrás, casi a la altura de la coronilla. 

    –Disculpadme, era una llamada pendiente del Círculo –se dirigió a Prudentius y le estrechó la mano, intrigado–. ¿Es tu novio? Chang no me lo ha comentado –Prudentius pasó apuro, no así Akame, que parecía disfrutar con la confusión. 

    –No. Se confunde –se atrevió a decir Prudentius–. Simplemente queríamos ver el templo. 

    –¡Magnífica idea, sí señor! –los cogió por los hombros en un gesto de confianza que sorprendió a ambos–. Y seguro que te has acordado de tu querido Yuga, ¿no?  

    Se acercaron hasta la puerta enganchados de los brazos que, aunque pequeños y sin ampliaciones, eran fuertes. Era una postura como de tres borrachos, que no cesó hasta que entraron por la entrada. Eso sí, mereció la pena: era un templo magnífico. 

    Su interior tenía la tipología de un templo de tres naves, con crucero y ábside pentagonal. Por lo normal, no causaba sorpresa. Sin embargo, no por usado dejaba de crear un bonito efecto para la vista. Las naves, que se separaban por arcos de medio punto de fino cristal transparente, cumplían su cometido perfectamente, es decir, no solamente hacían que todo fuese más luminoso, sino que realizaban la función de crear espacio y simbolizar levedad. De hecho, cuando se instalaba luz natural, ayudaba aún más a contemplar los adornos y la decoración con su juego de reflejos. 

    Mientras avanzaban hacia la zona principal, Prudentius contó como cuarenta o cincuenta bancos. Parecía que una ciudad de segunda como Kalántika tenía más fieles que Jiyū, aunque teniendo en cuenta el carácter arisco de los habitantes de esta última, nada más normal. No se imaginaba a los miembros de las bandas, de las corporaciones o a los traficantes yendo a lavar sus pecados a un templo. 

    –Saben –comentó Yuga–, todo esto lo hemos pagado entre todos, cuando después de la Gran Guerra hubo que reconstruir el culto por fuerza. Una pena, lo podíamos haber gastado en mejorar el colegio –se acercó a la capilla y siguió con la explicación. Se notaba que era un profesional habituado a charlar en público–. Ya al final del siglo en el que estamos –prosiguió–, adaptaron el interior a los turistas que suelen venir por aquí camino de la ciudad de Oturia buscando sus putas y sus juegos de azar, pero que, al menos, aquí se alojan y hacen gasto –se volvió a acercar para ser escuchado–. ¿Sabéis qué? Muchos de los trabajos aquí realizados fueron hechos a través del  plano de un ateo y proscrito del régimen, el famoso Konn, igual que las torres y la fachada fueron bajo la dirección de un famoso hacker que utilizaba como tapadera estos negocios. Con esto quiero indicar que, como es predecible, mientras los templos se levantasen, a la Guardia y al Círculo les daba igual todo. Eran tiempos raros. 

    Ahora volvieron a girar para poder apreciar otras zonas. Vistos desde el exterior, eran como unos bailarines sincronizados. 

    –Nos hemos fijado –dijo Prudentius– que la Iglesia está dividida en tres. 

    –Sí, muy bien visto. Además, se ve claramente que utilizaron bóvedas de aristas para las mismas, mientras que para el tramo central en el crucero una cúpula elíptica sobre un tambor octogonal. Allí es donde colocaron un inhibidor de señales –se detuvo–. Pero bueno, no quiero aburrir ahora con tecnicismos.  

    También les señaló la gran cornisa que recorría todo el perímetro de la nave central y el crucero, así como unos modillones con el escudo de la ciudad de Kalántika, un martillo sobre fondo negro, y demás ornamentación típica.  

    Al rato de enseñarles otra serie de recursos que no supieron ver bien, salieron. La luz de la tarde, intensa por lo inesperada, les deslumbró por completo, como un chorro potente de agua que les golpease en la cara. 

    –Ha sido realmente interesante –apuntó Prudentius. 

    –Muchas gracias, pero exageras, ha sido una visita muy corta –contestó, modesto. 

    –No, de verdad. Yo soy de aquí pero nunca lo contemplé tan bien como  hoy –añadió Akame. 

    –Es que no te creas, ¿eh?, que tú llevas tu tiempo fuera. 

    –Es cierto –dijo Akame algo nostálgica. 

    –Bueno, os dejo. Tengo que responder a esa llamada pendiente –dijo señalándose las gafas. 

    Tras darle las gracias, se despidieron amablemente. Yuga les animó a seguir visitando el lugar y mandó que, de su parte, le diesen recuerdos a Chang y a Xiaoan.  

    –¿Qué hacemos? –preguntó Prudentius, ahora que la principal ocupación se había marchado. 

    –No sé, es que más que seguir dando vueltas me apetece tomar algo. 

    –Como quieras –respondió encogiéndose de hombros. 

    .Con la sombra de un pequeño cartel que inundaba con su luz y publicidad el lugar, dando sobre la mesa y la totalidad de la pequeña terraza, el pub daba la sensación de estar en otra época del año, como fuera del tiempo. Aunque el frío reinante, que hacía que a todos se les erizasen los cabellos, rompía la magia. El pub no tenía siquiera calefacción. Una chapuza. 

    –¿Qué van a tomar? –el camarero preguntó casi sin ganas, acostumbrado sin duda a miles de visitantes molestos–. ¿Batidos de proteínas? –sugirió entrecerrando los ojos. 

    Prudentius y Akame se miraron un instante. 

    –Para mí un splitter –dijo él–. Solo de pensar en más batidos de proteínas vomitaría. 

    –¿Y usted? 

    –Un té sin endulzantes y sin mejoras de sabor –decidió al fin. 

    El camarero asintió muy serio, totalmente concentrado, les pidió que posaran un momento delante de su campo de visión y marchó.  

    –¿Aquí también? –preguntó Prudentius señalando al camarero. 

    –Sí, aquí también hacen controles en los lugares públicos. Y más que en Jiyū. ¿O creías que éramos una ciudad de segunda? 

    Prudentius no dijo nada, a lo que Akame respondió también con silencio. No pudo dejar de pensar que algo le rondaba por la cabeza a su acompañante. 

    Al momento apareció un droide de transporte con las bebidas, las dejó con gran celeridad y efectividad, y se marchó por donde había venido. Cuando ambos comprobaron que lo servido era lo pedido, Akame reflexionó en voz alta. 

    –¿Sabes que mi amiga Annie se va a casar? 

    –¿Ah, sí? Dale la enhorabuena de mi parte. 

    –¿Pero tú crees que es enhorabuena? –dijo ella algo poco convencida. 

    Prudentius carraspeó. 

    –Hombre, yo no es que sea muy partidario, muy partidario pero… 

    –Pero qué –levantó la mirada, interesada. 

    –…pero que –continuó–, en muchas ocasiones, la lógica suele vencer a los principios. 

    –Vaya, qué profundo –bromeó. 

    –En serio –Prudentius dio un sorbito a su bebida, de color verde intenso–. Mathew me dijo una vez que si una pareja vive bien junta, se llevan bien, todo el mundo lo sabe, tienen hijos…Aún suponiendo que no creyesen en la Matriz ni en las bendiciones del Estado, ¿no es lógico quedar registrados en la Oficina de Control? 

    Akame asintió, pero no pudo resistirse el comentar. 

    –No sabía yo que Mathew era partidario de lo “oficial”. 

    –Y no lo es –replicó Prudentius–. Lo que dice, y yo creo que con razón, es que el problema no está en registrarse o no registrarse, sino si se puede uno escaquear después o no. 

    Akame y Prudentius soltaron unas carcajadas. Estuvieron después hablando de mil cosas: sus familias, sus infancias, sus gustos…Estuvieron bombardeándose mutuamente con preguntas durante un par de horas. No se cansaban uno del otro y sus cuerpos, algo doloridos con el paso de los minutos, se mostraban inmutables en sus posturas, tal era su nivel de compromiso con la conversación.  

    Al acabar el interrogatorio no solamente no pararon sino que se acercaron, bajo recomendación de una pareja que estaba en las mesas cercanas, a la única sala de fiestas de la zona: La Masacre del Tirión. Tan belicoso nombre apenas escondía una discoteca no demasiado grande, un poco llamativa, con lámparas de mal gusto, llena de luces de neón rojo, de ahí el nombre. 

    Estuvieron todo el tiempo que consideraron oportuno pues, a pesar de que se quedaron pronto sin créditos, la pareja que les recomendó el lugar apareció por sorpresa y les invitaron.  

    Siguieron hasta cercana la medianoche pero, conscientes de que podrían preocupar a sus conocidos, decidieron regresar. Además, nadie sabía nunca si la Guardia del Orden podía aparecer, y más si, como estaban viendo, en esta discoteca la droga volaba de mano en mano con facilidad pasmosa. 

    Salieron entonces entre luces de colores que los hacían parecer seres de otro mundo y se dirigieron en una penumbra misteriosa hacia la casa de Chang. Era extraño el cambio de la luminosidad total a la apenas iluminada zona exterior. 

    Mientras recorrían el camino, Akame se agarró del brazo de Prudentius. Estuvo a punto, tanto por la sorpresa como por la emoción, de salírsele el corazón fuera de la boca. ¿Cómo podían cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo? Siguieron andando así casi todo el trayecto, vistos de lejos por la luna y por las cada vez más apagadas luces de Kalántika.  

    Aproximándose a la casa, con la tenue luz encendida de la parte baja y de las luces de seguridad, puntitos luminiscentes que avisaban cual ojos que se estaba adentrando en zona prohibida, las formas fueron aclarándose. Porque, aunque se confió en las medidas de seguridad para proteger las instalaciones, Fulgen se ofreció a vigilar desde la noche hasta bien entrada la madrugada. 

    De pronto, Prudentius se golpeó con la mano la frente. 

    –¡La caja con los chips! –exclamó–. ¡Llego tarde y encima sin nada! A saber qué excusa me invento. 

    Akame asintió. Tampoco ella se había acordado. Era tarde y la disculpa era inexistente. 

    –Lo que tenemos que hacer es contar que, en el día libre, hemos hecho lo normal: divertirnos, ver la ciudad… 

    –Si eso está muy bien. Pero si tu padre se entera recibiré una patada en el culo que despegaré del suelo. 

    –No si hacemos las cosas con naturalidad. 

    –Muy bien, estoy de acuerdo. Aunque, de todos modos, seguro que algo dice –pareció aceptar esta última proposición, a pesar de sus dudas. 

    –Ahora, lo que sí debemos hacer es, ya que lo hacemos, hacerlo completamente. 

    Prudentius arrugó el ceño. 

    –¿A qué te refier…? –no le dio tiempo a terminar: Akame se acercó y le besó en los labios. Él, complacido, la correspondió. Lo que sospechaba, lo que no quería creer, era cierto.  

    Prudentius, mientras se hallaba abrazado a ella, sintiendo su plácido calor, recordando como su buen amigo Mathew sonreiría al saberlo, caviló cómo sería esto tomado. Si debían hacerlo público, pues Chang, de rectitud moral desfasada, podría colgarlo de la antena de comunicación más alta de la casa.  

    Para su suerte o su desgracia, no haría falta. En una ventana, camuflada en la penumbra, se hallaba la eterna pareja de Chang: Xiaoan los había visto. 

    





   





 

      

    LA CALMA PREVIA A LA TEMPESTAD 

      

      

      

    La mosca giró en redondo, despistando a la vista. Su vuelo era grácil y concienzudo, luchando por mantenerse erguida frente al viento. Tras un breve espacio de tiempo rozó con su cabeza el cristal de la ventana, chocando irremediablemente. Cayó boca arriba, se levantó y volvió a remontar el vuelo: volvería a intentarlo. Por fin, tras un largo rato, saltó al exterior por una fina rendija abierta. Prudentius, observando la mosca, veía en ella la suerte de la que él carecía. 

    Habían pasado ya dos días desde que Xiaoan se enteró de lo suyo con Akame. Cierto es que Xiaoan aceptó de buen grado las explicaciones, pero el ambiente estaba enrarecido. Les comentó que ella tenía un sexto sentido para saber que algo se estaba cociendo en la mente de su hija. Personalmente, Prudentius pensaba que era una mentira para sentir la seguridad materna de tener todo controlado. Fuera lo que fuera, la cuestión es que le había aceptado.  

    Prudentius, muy apurado por las apariencias, pidió que, si eso era lo mejor, no se le escogiese como mano derecha de Chang. De ahí venían todas sus contradictorias elucubraciones: el mensaje cifrado de quién debía ocupar ese puesto había sido enviado, justo el día antes, a Kalántika, y no debía ser abierto hasta que llegase el jefe. Con este hecho, quedaba claro que la elección había sido limpia en el supuesto caso de que él fuese el escogido. Pero no estaba seguro. Xiaoan, que se lo hubo prometido a su marido, se negó firmemente a desvelar el nombre a pesar de las súplicas de Akame y del propio Prudentius. No obstante, se propuso, para paliar esto, el reunir a todos los trabajadores y comentar con ellos todo lo ocurrido con el fin de evitar confusión e inconvenientes.  

    Y así lo hizo. Les explicó que cualquiera que dijese o insinuase lo contrario, en el supuesto caso de que fuese Prudentius, se las tendría que ver con ella o, lo que era peor, con un Chang que cuando se desquiciaba podía ser mortal. Para sorpresa de los interesados, todos, absolutamente todos, reconocieron que si fuese Prudentius el elegido no sería algo anormal sino lo esperado, pues confesaron que había sido el más convincente y esforzado trabajador. Prudentius quedó emocionado y, visto lo visto, Xiaoan nombró al hombre que se haría con las riendas del negocio en Kalántika: Prudentius. La sorpresa hubiera sido mayúscula si no fuera porque con el nombramiento venía Chang, el loco de Chang, a decirlo personalmente. El mismo que mataba por una deuda y que desconocía que la niña de sus ojos tenía ya novio. Claro que, para evitar líos, se adelantarían a sus pasos y le comunicarían no que estaban juntos, sino comprometidos. Porque Chang, siguiendo tradiciones ancestrales, únicamente aceptaba el compromiso y el registro en la Oficina de Control: otra cosa era imposible. Mathew lo llamaba por esto «conservador y vendido», a lo que el comerciante respondía que él lo llamaba ser «patriota». 

    Prudentius, ya mentalizado, lanzó un suspiro al aire y dejó de contemplar el paisaje. Se puso una buena camisa y sus mejores pantalones para bajar y empezar a trabajar. Su nombramiento, que no tendría validez hasta que llegase el jefe a la ciudad, era algo que esperaba no alterase su relación con los demás. «Bueno, ahora que lo pienso, jefe no sino padre político. Padre». Se le hizo un nudo en la garganta y le entraron mareos. Intentó pensar en otra cosa. 

    Al descender a la planta baja se encontró, como casi siempre, con Akame. 

    –¿Sabes ya a qué hora viene tu padre? Si quieres voy a recogerlo al aeropuerto. 

    Akame rió. 

    –¿Todavía sigues con eso? Diría que vas a desmayarte de un momento a otro. 

    –Es que tu padre es mucho padre –replicó lastimoso. 

    –No te inquietes. Y para tu información lo trae Fernando. 

    –¿Fernando? La tienda de allí se va a quedar muy sola… 

    –No te preocupes, ha vuelto a contratar a un antiguo empleado para un par de días. Eso sí, muy a su pesar. 

    –Entonces estará aquí a media tarde. Conociendo a Fernando…–fue interrumpido por una voz que llamaba a gritos. La voz, que provenía de la cocina, llamaba a todos los trabajadores a desayunar. 

    La cocina era muy hermosa, pero sobre todo funcional. Era grande, amplia, hecha enteramente de color blanco, sin más que unas mesas de color rojo intenso. Un enorme horno microondas era lo único que presidía, como un rey de lejanas tierras, el centro de la estancia. Xiaoan tenía la costumbre de no contratar a nadie, sino de hacerlo todo ella misma, como si fuese la madre amantísima de todos ellos. La única ayuda externa se la proporcionaba su hija y, en contadas ocasiones, el propio Fulgen, antiguo cocinero de un negocio anterior. Era un espectáculo verla andar a toda velocidad sin tropezarse con los droides de limpieza ni con los miles de aparatos que tenía por costumbre tener siempre por medio: cables para el Setsuzoku, pantallas de televisor para no perderse las series de las que era fan, bandejas de fino metal para el té del mediodía… Una locura, en definitiva. 

    Poco a poco fueron todos entrando y sentándose. Bueno, todos no: Pedro llegó unos minutos más tarde pues, como de costumbre, se había quedado dormido. 

    Otomo, siempre dispuesto al reto, compraba de su bolsillo el arroz en el pueblo para el desayuno. Ang, Prudentius y Pedro, por el contrario, siempre callaban ante lo que le servían. Pedro era el único que lo hacía para no cansarse, mientras que Ang y Prudentius lo hacían porque sentían vergüenza de protagonizar un desplante a la mujer de Chang, y eso eran palabras mayores. Si se enterara el loco, capaz era de caparlos. Fulgen, es cierto, era el que menos gastaba: simplemente un té amargo.  

    Como siempre, comenzaron a hablar de lo que les depararía el día. Esta vez, no obstante, se hizo en voz baja, para que la mesa de al lado, la de las dueñas, no oyese. 

    –Qué pesadilla que hoy viene el jefe, ¿no? –hablaba Otomo, que mascaba el arroz hundido en huevo crudo. 

    –No hables así, hombre –dijo Ang. 

    –Pero tengo razón, y tú lo sabes –insistió. 

    –¿Cómo es posible que de ese capullo haya salido Akame, Prudentius? –preguntó Pedro–. A mí es que no me traga. 

    Prudentius se encogió de hombros. 

    –Y yo qué quieres que te diga. 

    –No, ya. No vas a tirar piedras contra tu tejado. 

    –Reconocerás al menos que tengo razón. 

    –Sí yo no os la niego –admitió Prudentius–. Pero si viene, lo único que podemos hacer es aceptarlo y punto. 

    –Dejad al chico ya, joder –recriminó Ang–. Ni a él ni a mí nos ha dicho ni ha hecho nunca nada. ¿Es duro? Pues vale, pero ¿qué queréis, que os regale los créditos? 

    Todos callaron. Todavía no había pisado el sitio y ya había en el ambiente una atmósfera enrarecida. No tenía Prudentius miedo a ello. Siempre que Chang andaba cerca los trabajadores se ponían nerviosos. Lo que pasaba, se decía Prudentius mientras comía, era que, esta vez, venía a por ellos en un doble propósito: arreglar su futuro profesional y arreglar el futuro personal de su hija. Lo malo es que de esto último no sabía nada. 

    Dio un sorbo al té. 

    El resto del día no fue mejor. Pedro, al que todos tenían por dormilón, se hallaba hoy en un estado de máxima alerta. Apenas hacía una hora que habían desayunado, por lo que sus amigos descartaron la cafeína como estimulante de este enigmático comportamiento. No, se dijeron, a este le pasa lo mismo que a nosotros. Y lo que les pasaba era el continuo ronroneo de sus cabezas. Otomo, siempre trabajador y dispuesto, alegre por tener algo de ocupación y mantenerse útil, era el único que medio se mantenía, pero el resto…Fue un despropósito que empezaron a sentir Akame, Fulgen y Xiaoan. Esta última, viendo que el día iba a terminar improductivo y, lo que era peor, con algún desdichado teniendo un accidente, decidió darles descanso. Era una licencia que no le correspondía, pero el caso era que estos hombres no estaban para nada ni para nadie. 

    La siguiente media hora a que se les comunicase la noticia de su descanso forzado –forzado, pues protestaron por esta orden que consideraron infantil–, fue la más temible: no sabían qué hacer. Si Xiaoan, con su amable proceder, pretendía mantenerles alejados de algo que se podía convertir en obsesión consiguió todo lo contrario: terminaron todos sentados alrededor de una mesa comiendo guisantes con wasabi, en silencio, mirándose con caras inauditas para alguien al que se le había concedido un descanso remunerado.  

    Akame, que pasaba en esos precisos momentos transportando unos objetos, se fijó en ellos. 

    –Disculpadme, pero ¿qué hacéis? –dijo a todos. 

    Otomo habló por el improductivo grupo: 

    –Ya ves. Esperando. 

    –¿Y qué esperáis? –todos callaron–. ¡Venga, hombre! –les dirigió una furibunda mirada–. ¿Por qué no salís a pasear o a lo que sea que hacéis en vuestro tiempo libre?  

    Tras un encogimiento de hombros unísono, se levantaron y fueron a sus habitaciones. Tras ponerse todos y cada uno sus peores vestimentas –no querían mancharse, en un ataque de pulcritud–, se encaminaron a los alrededores de la enorme casa de Chang, a una de las pocas zonas en las que se podía pasear. Era cierto que el terreno era irregular y lleno de plantas y césped artificial, que llegado el caso hasta alergia producía, pero no era cuestión ya de echarse atrás. 

    –¿Así que vais a pasear? Magnífica idea, muy sano –Xiaoan observaba desde la puerta, con los ojos entrecerrados. No supieron si lo decía en serio o se estaba riendo de ellos.               

    A pesar de lo que creyeron todos por la mañana, el día se presentó de buen clima. Una continúa vegetación de un verdor esplendoroso, de un verdor de dibujos animados, les daba la bienvenida, como dándoles a entender que no era para tanto, que el marciano no se iba a convertir dentro de pocas horas en un enemigo acérrimo y poderoso. En otras palabras, que vendría en son de paz. Y si no llega a ser porque la imitación de las plantas artificiales estaba pesimamente hecha y que había más de una docena de pantallas de publicidad a todo volumen desperdigadas por el camino, hasta se lo hubiesen creído. 

    El paseo, breve, fue un asco. Lo mismo era estar sentados antes que en movimiento ahora, la cuestión es que nadie hablaba. Solo Pedro intentó arrancar una conversación mínima, pero entre que Prudentius ni oía ni veía y Ang y Otomo estaban compitiendo jugando a videojuegos, como siempre, nadie le hizo caso. 

    Recostados sobre un banco, haciendo un alto en el camino, amodorrados por el paseo y la digestión de la comida, estuvieron largo rato en alivio. Incluso Prudentius, que no paraba de ver a Chang delante de sus ojos, llegó a sosegarse. 

    Cuando decidieron levantarse pasado un tiempo prudencial, lo hicieron en el orden normal, es decir, primero el resto y después Pedro, el vago de Pedro. Fue el final perfecto para la tarde más tonta que vivieran en sus vidas. 

    Allá quedaron atrás en el banco, a modo de despedida, los envoltorios de la comida para llevar que compraron en una tienda cercana y las botellas de cerveza. 

    





   





 

      

    LA CONFESIÓN 

      

      

      

    Recibió el puñetazo a una velocidad que no creyó posible hasta verlo a un palmo de sus narices. La costilla, como débil espiga de trigo, quebró sin esfuerzo. Carsson no gritó, cabezota como era, pero cayó al suelo con estrépito, con los ojos cerrados, escupiendo una abundante sangre oscura. 

    –No te lo voy a preguntar más, pedazo de mierda. 

    Un par de Guardianes que iban con el tipo que preguntaba rodearon a Carsson, lo cogieron por las axilas y lo levantaron a la altura de su jefe. Carsson apenas se había enterado de lo que pasaba. Había salido de su negocio distraído, reguarnecido por la seguridad de la madrugada en la ciudad, cuando unas sombras rápidas y silenciosas lo agarraron por detrás y lo llevaron a un callejón. Un callejón tan estrecho y sucio que ni las luces de la gran ciudad llegaban a él. De hecho, las luces de neón de su propio negocio morían en el borde de entrada del hediondo callejón, como mar que muriese en la orilla. 

    –No… no sé… –Carsson sudaba copiosamente.  

    Cansado, sin apenas poder hablar por la costilla rota, hizo una señal para que el tipo se aproximase, el cual se acercó con una asquerosa sonrisilla en la boca. Carsson también le devolvió la sonrisa y le escupió. Un reguerillo de sangre fresca le corrió por el rostro a su interlocutor. Ni se inmutó. 

    –Veo que no quieres colaborar. 

    Dicho esto dio un paso, levantó el brazo en un visto y no visto y dio un tirón, por lo menos, a un par de pendientes de su oreja derecha. Ahora sí, Carsson dio un grito espantoso, pero no pudo siquiera terminarlo porque al instante recibió un cabezazo que le rompió el brazo derecho con tal facilidad que diríase de cristal. 

    Carsson volvió a caer al suelo, introduciendo la cabeza con el golpe en un amarillento charco de lluvia ácida y meados de perro. No bien cayó recibió una potente patada en los dientes, que le hizo al menos perder tres o cuatro. Ahora el charco era color pajizo. Ya no gritaba. 

    Una vez más el tipo se acercó hacia donde estaba Carsson. El ruido de sus piernas, dos enormes columnas negras de carbono, hacia retumbar el suelo. 

    –Te lo voy a preguntar una vez más. ¿Es el tipo que te hemos enseñado antes un hombre llamado Archie, colaborador de un tal Mathew? 

    Carsson, en un estado de casi inconsciencia, asintió con la cabeza. El tipo asintió a su vez, completamente satisfecho. 

    –Como no tenemos pruebas concluyentes de un posible delito de sedición por tu parte, vamos a pasar por alto todo esto ya que, bien visto –añadió cínicamente–, has colaborado con la autoridad. Y eso está muy pero que muy bien. 

    –¡Que te jodan! –gritó Carsson con las pocas fuerzas que ya le iban quedando, retorcido de dolor en el suelo. 

    –No, querida basura. Quien va a ser jodido vas a ser tú –le señaló con el dedo, como un predicador barato–. ¡Te rebajo a ciudadano de Clase D! Estás en el límite –le indicó. La clase D era una clase marginal, casi por debajo del nivel de inmigrante y cercano a la consideración de un gato callejero–. Un delito más y… –chasqueó los dedos–. Así que a partir de ahora ya sabes: a ser un ciudadano ejemplar. No quiero más negocios turbios. ¿Me has entendido, imbécil? 

    –Sí… sí… 

    –¡Sí, señor! –el tipo le puso el pie en la cabeza. Su rostro, cubierto por una pantalla que le distorsionaba los rasgos, estaba contraído por el ego–. ¡Dilo! 

    Carsson, apretado contra el suelo, sentía cómo el cráneo se hundía cada vez más contra los adoquines, haciéndole rechinar los dientes. 

    –Sí… se… se… –no pudo concluir la frase. Se había desmayado. 

     Quedó tirado sobre el charco, boca arriba, cabeza al cielo, hacia el cielo estrellado de luces de la capital de Omega. 

    Una lluvia de hilos finos comenzó a caer sobre su rostro desfigurado. 

    





   





 

      

    EL COMPROMISO 

      

      

      

    Arrastraba su pesada maleta por el empedrado con gran aparatosidad. Unas ostentosas cerraduras de seguridad que venían de serie impedían por suerte la caída de la ropa y las pertenencias a lo largo y ancho del camino. Chang, antes vendedor y ahora empresario de éxito, mascullaba maldiciones a cada movimiento, arrepintiéndose de no haber mejorado la fuerza de sus brazos: una paradoja de aquel que se suponía especialista en el tema y que le exasperaba. Fernando, gracias a sus dotes para la conducción, notó algo raro en el overhill último modelo sobre el que iban cuando se hallaban a unas dos horas de Kalántika, cerca de las zonas yermas y putrefactas de alrededor, justo cuando la fría niebla que a veces rodeaba la ciudad y que impedía las comunicaciones empezaban a formarse. Fernando, que nunca parecía reaccionar ante nada, hizo auto stop hasta que un vehículo de transporte de los que se dirigía al sur por negocios lo recogió. Iba a avisar en la ciudad que acababan de pasar a la compañía de seguros para que le enviara un vehículo de remolque y un par de droides de reparación. No pararon un vehículo en dirección contraria porque Fernando, con orgullo de conductor, no quería, y porque Chang, de natural anti suplicante, veía en esto una afrenta a su prestigio en la zona. Además, las comunicaciones aquí no eran seguras y, a veces, ni siquiera funcionaban. 

    Ahora, arrastrando los pies, totalmente aterido de frío y doloridos los músculos, empezaba a arrepentirse. A pesar de ello jamás, por su cabezonería, manifestaría que se había equivocado. Es más, después de ese bajón de creencia en sus posibilidades, se empezó a dar ánimos. Se alentaba a seguir y ponía su fe en que leyó no hacía demasiado una pantalla que indicaba que estaba ya a un par de kilómetros de su destino. Y así siguió, esquivando barro gracias a las tímidas lluvias ácidas que empezaban a caer. 

    Sorteando un pequeño montículo, totalmente carente de vegetación, consiguió por fin hacerse con la vía principal. Así, en cuestión de minutos, una media hora larga para ser exactos, logró ver a lo lejos Kalántika. Una vez llegado allí solo le quedaría armarse de valor y recorrer los últimos metros para descansar, cosa que lograría casi a la tarde. «Menos mal –pensó–, como para no haber venido temprano. Mataré al imbécil de Loy cuando vuelva a cobrar por su puto overhill de segunda mano.» 

     Con todo, se le hizo de noche. Apenas las luces de los generadores y de las cámaras de seguridad, más potentes que la luz interior, le sirvieron de guía. Ya se veía vagando como un fantasma. 

    Fulgen, siempre vigilante, salió a recibirlo. 

    –¡Hombre, ya está usted aquí! Le creíamos muerto –comentó bromista a la par que le ayudaba con la maleta. 

    –Vete a la mierda, Fulgen –resopló aliviado–, he pasado una odisea que no se la deseo ni a mi peor enemigo. Bueno –rectificó–, miento: sí se la deseo. 

    Fulgen rió la gracia de su jefe. 

    La casa estaba en ebullición a esas horas. Tras la jornada, la mayoría se hallaban cambiándose y preparándose para la cena. Xiaoan no paraba de aquí para allá, cortando verduras, friendo y haciendo platos como para un ejército. Un olorcillo agradable impregnaba todo, como deseando que aquel que penetrase en sus dominios ya no saliese. Mientras Chang avanzaba, algunos, sobre todo Pedro, se sorprendían, pues ya no le esperaban. Ang, hombre siempre firme, le dio la mano con gusto y de sumo grado. 

     Chang se dirigió a ver a su esposa. Esta, muy emocionada, lo recibió colmándolo de atenciones. Ya hacía unos minutos que se dio cuenta de que su marido venía. Lo hizo mientras cerraba las ventanas de su cuarto. Al momento que ocurrió esto, llamó a Prudentius y a Akame y les dijo que desapareciesen. Así, después de cenar, se le podría coger más relajado, tanto física como mentalmente. 

    –¿Dónde está mi hija?  

    Xiaoan se hizo la despistada, cambiando de tema: 

    –No te preocupes y vente a cenar con todos nosotros, que ahora bajará, ¿por cierto, y Fernando? 

    –Es una larga historia –dijo mientras tomaba asiento–. Después te explico. 

    Al instante que se quitaba la chaqueta para estar más cómodo, Akame y Prudentius irrumpieron junto al resto. Akame, fingiendo sorpresa, saludó fríamente a su padre. A Chang se le podía acusar de casi todo, y sería cierto, menos de imbécil. Así que, dejándose llevar por sus sensaciones, abordó con la mirada a todos. Buscaba algo pero ni él mismo sabía lo que era. 

    Después de cenar –una cena que apenas duró veinte minutos–, Chang se fue a la sala de juegos, capricho de su esposa y de él mismo, sobre todo de su esposa, que se pasaba en esta sala casi todo el día conectada, cotilleando, actualizando una y otra vez perfiles sociales y tonterías varias. Una mesa de madera carísima, con tablero de mármol que poseía en su superficie un ajedrez de bella factura, era lo único que unía a esta sala con la humanidad; el resto, más unían con un robot que con el ser humano, tal era la cantidad de cables que había tirados. 

    Chang encendió un cigarrillo de forma parsimoniosa, casi como si fuese una especie de ceremonia pues, luego de darle una calada, expulsó el humo lentamente. No tardó en llamar a Prudentius para comentarle unas cosas de su cargo para acto seguido, en tono pomposo, hacerle saber que era el elegido. Todos le felicitaron en un preparado teatro.  

    Cuando más contento estaba y todos se hubieron ido, entró Akame con su madre. 

    –Por favor Xiaoan, he dicho antes que quería hablar con él a solas. 

    –Es que la chica quiere decirte algo –le dijo a su esposo. 

    –¿A mí, sobre qué? –comentó extrañado–. Si es sobre alguna discusión, quiero deciros que cuando se trabaja con otra persona, a veces, el choque de opiniones… 

    –No se trata de eso, Chang –Xiaoan miró a Prudentius. Esperaba que se arrancase primero. 

    –¿Entonces qué pasa? Venga que quiero charlar tranquilamente aquí con Prudentius. 

    Y precisamente este, dando un paso al frente, se atrevió a decir: 

    –Lo que queremos decirle es que su hija y yo somos pareja y deseamos su permiso para poder casarnos e inscribirnos, por supuesto, de manera formal, en la Oficina de Control  –para atestiguar esto, Akame se agarró a él. 

    Chang dio la callada por respuesta. Miró a Xiaoan, como pidiendo explicaciones. Prudentius ya se veía enzarzado en una pelea barriobajera, dando tumbos por el suelo y recibiendo alguna que otra puñalada.  

    Para su suerte, Chang se dedicó a realizarle un breve interrogatorio: 

    –Júrame que no ha sido todo una estratagema. 

    –¡Padre! –Akame se sintió ofendida. Conociendo como la conocía, se vio ultrajada.  

    Prudentius hizo un gesto con la mano para que no se metiese. Sabía a ciencia cierta que no se le había hecho esta pregunta como ofensa. Todo lo contrario: Chang quería escuchar, de la propia voz del interesado, sus intenciones. 

    –Yo le juro por mi honor que, si usted me lo pidiese para estar seguro, yo rechazaría todo. 

    –Bien. Y ahora dime, ¿cuánto tiempo lleváis? 

    –Esto…, dos días. 

    Ahora se hizo un silencio espeso. Chang se recostó en el sillón, como si le hubiese dado un vahído. Así pasaron cinco minutos, diez minutos, quince minutos, veinte… hasta que por fin volvió a la vida. En todo este tiempo todos se mantuvieron en silencio.  

    Se incorporó pues, finalmente, y se dirigió a la estantería. Extrayendo una caja extraña de cristal que tenía inscrita una leyenda –“Empresario del Año”, o algo así– mostró a los presentes una camuflada botella de sake. Sacó, de un cajón, cuatro vasos pequeños de cristal. Echó en ellos la cantidad que consideró apropiada y los fue pasando a los presentes. Al instante que tomaba su copa del tirón, se dirigió de nuevo a Prudetius: 

    –Está bien –Akame se abrazó, muy contenta, a su padre–. Pero antes de nada, cuéntame algo de tu familia. 

    –Si quiere que le sea sincero nunca tuve familia. Bueno, quiero decir excepto un padre y una madre. 

    –Que no es poco –interrumpió Chang. 

     –Mi padre –continuó– siempre fue miembro de un taller de reparaciones de vehículos de masa, de aquellos que el Estado tiene para transporte por la estratosfera. Siempre se tiraba todo el día trabajando, buscando piezas, formateando allí y allá junto con los compañeros. El taller era oficial, pero nunca fue funcionario… Cuando llegaba la noche, me sentaba en sus rodillas y me contaba los tipos de alerones que existían, sus energías de propulsión, sus motores, y toda esa parafernalia de los Talleres del Orden. Cierto es que yo no sabía muy bien lo que me decía pues era pequeño pero, de ahí precisamente, viene mi afición por todo lo relacionado con la velocidad. No recuerdo otra cosa de él que no fuese eso, su traje anti radiación y su promesa de que, cuando se jubilase, me llevaría a probar todos los vehículos que había arreglado en su vida –hizo una pausa–. La pena es que cuando quedaban un par de años para ello, murió. La radiación y toda esa historia. 

    –Lo siento. 

    –No se preocupe, es ley de vida. 

    –Es la única ley que se debería incumplir –dijo Chang, solidarizándose con él. 

    –Mi madre se hizo cargo de mí –prosiguió–. Me alentaba continuamente a seguir los pasos de mi padre y ser un hombre de estado. Pero, ni yendo a formarme, cosa que hice en la propia Jiyū, sirvió para que la desconfianza y resquemor antisocial que surgió en mí por estos problemas se fuese. Ella murió también –todos escuchaban en silencio–. Después de esto decidí seguir en Jiyū, y trabajé en algunas cosillas hasta que conocí a Mathew. Con él nunca sabía uno qué trabajo podía tener al mes siguiente. Eso sí, siempre se comportó como un padre auténtico. A partir de ahí, todo lo conoce usted ya.  

    El marciano se puso en pie y dio unas palmaditas en la espalda de Prudentius. 

    –Está bien, está bien. Si mi chica dice sí, por mí de acuerdo –miraba a su mujer–. Pero quiero que sepas que si te he preguntado esto es por pura y simple información. Nunca he pretendido para mi hija un militar o un miembro del Consejo ni nada de eso. Tampoco dejaría que se fuese con un sinvergüenza anti sistema y, aunque no me hace mucha gracia, sé que en el fondo ese tal Mathew tampoco lo es.               

    Cuando todos se hubieron ido se sirvió otra copa y se dejó caer en el sillón. Miraba hacia delante, pero a ningún punto concreto. Estaba pensando, cavilando. Había criado a su hija para que fuese una mujer astuta, libre y buena… dentro de su mentalidad y lo que él entendía debía ser una mujer. Lo había conseguido y se hallaba feliz por el hecho de que escogiese a un buen hombre para vivir. Pero no era esa su inquietud, sino la de notar que su misión vital había concluido. Que aunque siguiera haciendo negocios –que los iba a hacer–, la parte de tener, criar y dar un buen futuro a los suyos, estaba concluida. Bebió un trago largo y encendió otro cigarro.  

    No. No era fácil saber que su parte estaba ya hecha, que su querida niña ya había echado a volar. 

    





   





 

      

    EL PRINCIPIO DEL FIN 

      

      

      

    El organizador del amotinamiento fue Orden, como casi siempre. Su capacidad para preparar tejemanejes era paralela a su inconsciencia. Al, mientras, estaba entusiasmado de cómo todo estaba dispuesto. A pesar de que muchos trabajadores de otras fábricas se negaron en rotundo, seguía en sus trece. Una cantidad magnífica de colchones de color triste y gris se tenían guardados dentro de enormes armarios de material indefinido. Pero no para dormir en un hipotético encierro, no, sino para llegado el momento, como iba a ocurrir dentro de un instante si nadie lo remediaba, pegarles fuego a modo de muralla defensiva. Así estaban las cosas.  

    A pesar de que Mathew advirtió a Al de que el Inquisidor Evan Santos estaba detrás de todo, no hubo marcha atrás. Al comprendía la situación, pero no podía hacer nada: el maldito Sindicato Nacional de la Resistencia Activa, pomposo nombre de cuatro desgraciados anti sistema, tenía en mente liar una bien grande y poca cosa se podía ya hacer a estas alturas. Mathew lo consideró la mayor estupidez que podían hacer: darle motivos a Santos para entrar con su gente a quitarlos de la huelga y, de paso, de circulación. De todas maneras Mathew aceptó quedarse con ellos, se sentía responsable de la situación y quería aportar su granito de arena. «Qué fácil ven venir desde Omega este tipo de operaciones». 

    La Guardia del Orden estaba desquiciada. Se enteraron por la propia Statal Electronics de que un grupo de trabajadores se habían organizado para un aumento de sueldos y para evitar los despidos y los reclutamientos. Algunos medios de comunicación de los barrios de la capital habían hecho circular la noticia de que el Gobierno claudicaba. Y eso iba a provocar, sin dudas, una respuesta violenta para lavar por mil el pecado cometido. 

    Para Evan Santos todo era una provocación continua hacia su persona, una prueba de su aguante y capacidad para con estos desechos sociales. Veía en todos y cada uno a su más voraz enemigo. Ya había sido destinado en varios puntos conflictivos del país, pues su sagacidad y brutalidad eran tenidas como motivo de halago. De hecho, se creía que si todos fuesen como Santos la delincuencia sería una cosa tan del pasado como lo podían ser la escritura o la rueda. Pero su ego tenía límites, así que se informó antes que nada, por si acaso. Por las quejas histéricas de una empresa incompetente aunque estatal no se iba a jugar su prestigio profesional. Indagó pues en todo lo que pudo y, tras darse cuenta del total desconocimiento por parte de la familia de los que consideraba poco menos que guerrilleros, descartó por ahora la extorsión a los allegados de los huelguistas: ya les llegaría su hora por tener sangre de traidores. Cómo no, también se enteró de que un tal Al compró armas y… aceleradores químicos. Preparaban por lo visto una fiesta de las importantes: los enemigos del Orden le rodeaban. A quien sí tenía fichado era a un tal Linus, alias Orden, al parecer adicto al Setsuzoku y de origen extranjero, de las islas más allá de la Zona Gris. «Extranjeros basura…». ¿Por qué tenía que hacerse cargo de lo que otros países no sabían hacer? Pero ahí no acababa la cosa: sabía a ciencia cierta de un tal Kee y de un tal Mathew, ambos de los considerados peligrosos. Ya hacía unos meses que sabían de una correspondencia cruzada desde Omega a Jiyū. En dichos mensajes cifrados –ocultos tras unos inocentes programas de gestión empresarial– se nombraba al contacto de Jiyū y cómo conectar con la resistencia. No sabía quién era hasta hacía unas horas, cuando tuvo que intervenir personalmente para sacar información. Sus esbirros, gracias a sus pesquisas, detuvieron a un individuo que se hacía llamar Archy. Este traía nueva información de Omega, en una larga travesía de información que terminó en su disco duro cerebral. Primero se hizo el héroe, pero terminó cediendo ante el exquisito trabajo de los ingenieros del Orden. Terminó muerto por la brutal lobotomía, pero bien lo merecía la información arrancada. «Una basura menos que mantener con nuestros impuestos». 

    Se peinó la barba con sus propias manos y se puso bien el visor de larga distancia. Podía ver, con suma claridad, pequeños grupúsculos de resistentes tras las puertas mohosas de la fábrica abandonada. Creían los muy ilusos que no sabía que la puerta, lejos de ser de hierro, sería, con casi total seguridad, de acero blindado o tilium. No, se decía Santos para sí, no le engañarían. 

    Un joven Guardián del Orden, más un droide que un ser humano por la cantidad de implantes que llevaba, le saludó con el único brazo de carne que le quedaba.  

    –Señor, las aeronaves de transporte de material pesado están viniendo desde el cruce. Como usted ordenó vienen sin llamar la atención más de lo estrictamente necesario. Los droides de acción de asalto vienen al contrario por el subsuelo, por las líneas A y F. 

    –Muy bien. Nada más llegue el representante del Estado y su equipo dígale que se presente. 

    Una aeronave azulona y bien pulida, que reflejaba el cielo de una forma harto intensa, empezó a realizar la maniobra de aterrizaje. Arrancaba fuertes ráfagas de viento que hicieron caer a algunos viandantes que por allí pasaban de camino a sus negocios, pero no a Evan Santos.  Por el contrario, agarrado al suelo con sus fuertes piernas de carbono, que mostraba al aire libre como dos columnas negras, Evan estaba pletórico. 

     –No tardaréis en pedirme perdón llorando, hijos de puta.  

    El representante del Estado no tardó en presentarse. Santos portaba ya el visor de larga distancia, lo cual hacía el efecto para el que le hablaba de estar charlando con un gigante de cuatro ojos. 

    –Señor, aquí se muestra el representante del Gobierno para zona de conflicto  –informó. 

    –Ya lo veo, ¡no porto estas gafas porque sea un maldito ciego! 

    –Sí señor, claro señor –y se retiró. Tenía todo absolutamente disciplinado, sometido, militarizado.  

    El ayudante entró en escena algo amedrentado. 

    –¿Me llamaba? 

    –Claro que le llamaba, ¿usted qué cree? Si continuamos con idioteces le mandaré arrestar. 

    –No, por favor, se lo suplico –a Evan Santos le gustaba sobremanera el halago, y sus hombres al mando lo sabían–. Usted es imprescindible para esta misión. 

    Santos se arregló el cuello de la camisa. Le molestaba con la armadura de protección. 

    –Pues entonces preste atención: vamos a aprovechar el nivel de nerviosismo de los que están atrincherados. Ellos creen que no sabemos quiénes son los cabecillas. Por este hecho, en cuanto se vean en peligro los que mandan, harán alguna. Será nuestro pretexto para iniciar un desalojo. 

    –Muy bien, como mande. 

    Y dicho esto ordenó a sus hombres esperar. 

    En lo alto de la azotea, mientras, Al miraba alarmado el amontonamiento de fuerzas de dispersión y de Guardianes del Orden. Predecía el desastre como no reaccionasen rápido. Creyó que, por mucho que se las diesen de expertos, esto les iba a sobrepasar. Se precipitó escaleras abajo, en busca del resto. Allí estaban todos. 

    –Orden, esto está complicándose. 

    –¿Pero qué dices?  

    –¿Qué digo? Pregúntaselo a tu amigo Santos. 

    –¿Santos, en persona? –Orden no se lo creía. 

    –Os lo dije –Mathew se acercó a la ventana del despacho. Desde allí también se apreciaban las aeronaves–. Cuento unos cuarenta hombres y unos cuantos droides, de esos tan monos que tienen forma de repugnantes insectos. Una “araña” y dos “avispas” me parecen observar. 

    –¡Fenomenal, los van a estrenar contra nosotros! –comentó un tal Ed–. Estamos bien jodidos. 

    –Debemos quemar ya los colchones y ponerlos a modo de barricada. Esos droides están hechos para luchar contra una posible agresión de Lancelot, a veinte o treinta grados bajo cero, no para luchar contra llamas –la ocurrencia fue de Al. 

    –¿Es eso juicioso? Si es para huir, bueno, pero para resistir… –Mathew se daba cuenta de que el peligro iba en aumento. 

    –¡Resistiremos! –clamó Al. 

    Mathew se echó a reír. Todos le miraron de mala manera. 

    –¿Qué demonios te pasa? –recriminó enfadado Orden–. No soy el único que tiene ampliaciones. Además, hemos programado un par de droides de transporte de material de construcción y vehículos para ayudarnos. 

    Mathew paró de reír, pero no porque le hubieran convencido. 

    –¿Qué pasa me preguntas? –señaló hacía afuera–. Allí, esperando agazapado como el camaleón espera a las moscas, está el mayor hijo de perra de todo el Orden, ¿tú te crees que va a dejar que os salgáis con la vuestra? ¿Creéis que va a decir sí, claro, tenéis razón chicos, el aumento es vuestro? Sois unos insensatos. 

    –¿Y qué propones? –dijeron casi a la vez todos, mucho más calmados. 

    –Yo propongo que reunáis a los que están abajo y les digáis lo de los colchones. Pero no para ganar, sino para poder salir. Para abandonar. Encended un par de droides, darles por el culo, pero nos vamos. 

    –¿Propones que abandonemos después de una semana? No puedo creer que tú digas eso. 

    –Piénsalo, ¿quieres?  

    Y lo pensó. Y, como todo aquel que tuviera dos dedos de frente en esta ciudad, le tuvo que dar la razón. 

    Bajaron todos, sin quedar ninguno atrás y comunicaron lo que iban a hacer y el porqué. La mayor parte les dio la razón. Los más jóvenes y, supuestamente, los más fuertes, arrastraron los numerosos colchones. Los colocaron justo antes de la entrada y los prendieron con ayuda de aceleradores químicos que habían comprado en cantidades industriales. La puerta y un par de droides debían bastar para resistir un rato. 

     La Guardia, fuera, atenta a cualquier movimiento, vio en ello el momento de atacar, el pistoletazo de salida. Los droides corrieron hacía la entrada pero, para sorpresa de todos, vieron lo que pasaba sin intervenir, sin entrar. Una de las naves, al momento mismo, se cruzaba en la entrada. Con este movimiento, se encerraba a los trabajadores con el hedor de las llamas.  

    –¡Estamos atrapados, nos van a quemar vivos! –gritó Ed con la cara ya oscurecida.  

    –¡Por la salida de emergencia, así nos dará tiempo a escapar mientras se distraen creyéndonos atrapados! 

    Mathew tuvo una idea. 

    –¡Es una trampa! –clamó. 

    -¿Qué dices? –el crepitar de los colchones, el humo progresivo y los gritos del resto no dejaban oír bien. 

    –¡Digo que es una trampa! Seguro que saben que saldremos por allí, por eso nos han taponado la entrada. 

    –No hay más remedio, Mathew. Mejor todos juntos en un campo de concentración que todos junto en el cementerio. 

    Y se lanzaron al unísono. Iban hacía el desastre, y lo sabían. Aún así era su única oportunidad. Algunos serían apresados y los de más estrella escaparían. Sin embargo, desconocían lo que se encontrarían. 

    No sabía Mathew la razón por la que se había llegado a esta situación, cuál era el motivo para este reto sin sentido. El hecho era, y lo estaba evidenciando, que ya se había montado. Una veintena de Guardianes los esperaban, como predijo. Los primeros trabajadores, sin saber quiénes eran, arremetieron contra ellos, pero nada pudieron hacer: unos disparos y unos cuántos golpes fueron suficiente. Estaban luchando contra ampliados militares. Así, cada golpe que daban, cada movimiento que hacían, era brutal: partían las cabezas con facilidad pasmosa, llenándolo todo de sangre roja y vísceras. Algunos, presas del pánico, intentaron volver, pero únicamente para encontrarse con los droides, que ya habían roto las infantiles barreras de fuego. Un rostro con forma de insecto y con dos ojos iluminados a modo de focos era la última visión que el infeliz se llevaba al otro mundo antes de ser destrozado entre las poderosas patas metálicas. 

    Evan Santos mandó, voz en grito, que se reforzara la salida con los de la entrada. Esta especie de orden-antítesis creó una confusión en todos, que durante unos instantes no supieron qué hacer. Algunos, entre el caos, lograron escapar, entre ellos Orden, Al o el propio Mathew, magullado y herido y que sentía por primera vez el paso del tiempo y su ya perenne vejez. 

    Un espantoso grito a sus espaldas, mientras enfilaba el escape, seguramente de Orden o de Al, le hizo sentir un fuerte escalofrío, pero no se giró, ni siquiera paró para echar una última mirada. Por el contrario, aceleró más. 

     Y corrió.  Corrió todo lo que pudo y más.  

    Las personas que se hallaban a aquellas horas en las calles cercanas, dirigiéndose a sus respectivos oficios, miraban extrañados a aquel hombre de rostro macilento y ropas desgarradas. Al fondo se escuchaban unas sirenas y ruido como de derrumbe. Ahora empezaba a ser consciente de que no quedaría el mensaje de la resistencia. Por quedar, no quedaría ni la fábrica que los había albergado. Se apresuró a aumentar el ritmo a pesar de que estaba al borde del desfallecimiento. 

    Tras una hora, que le parecieron días, tomó una curva que pasaba justo por detrás de su casa. Quiso así evitar dos posibilidades: el que se le estuviera vigilando y que Alfredo, al verlo, se fuese de la lengua. Al trote, tomó la curva y se movió siempre al refugio de las sombras que proyectaban a este lado de la calle. No pudo más que amagar con una sonrisa al imaginarse, en una hipotética vista aérea, cuál sería su pobre aspecto. Decidió, tras este punto de deriva, que lo mejor sería esconderse en la Iglesia de su amigo Aarush. Si fuese otro, hubiese elegido esconderse en un horno antes que ahí, pero desde que lo conocía nunca le falló y esperó, por su propia suerte, que continuase igualmente sin fallarle. 

    Dos calles más abajo, esquivando una flota de aeronaves del Orden, se internó en un callejón cerrado. Apenas tras unos minutos, atento a cualquier cosa sospechosa, consiguió arribar a buen puerto, es decir, donde estaba Aarush. Le parecieron siglos, pero por fin pudo piratear y abrir esas puertas que le guardarían en refugio. 

    Lanzó un par de gritos. Las ondas, propagándose en los muros, sonaron cual atronadora centella. Distraído en su quehacer, el sacerdote salió enfadado.  

    Su rostro cambió cuando se fijó en quién gritaba. Se apresuró a cerrar las puertas. 

    –Es una larga historia –comentó adelantándose. 

    Aarush no contestó. 

    –Sí, ya sé que te has enterado, como para no enterarse. Me persigue hasta el puto presidente del Consejo. 

    Aarush no contestó de nuevo. Se limitó a acercarse a su despacho y empezó a marcar un número: estaba realizando una video llamada.  

    –¿A quién llamas? ¡Cómo duele esto! –tenía un profundo corte en el brazo que no había notado hasta ahora. Había estado a punto de ser partido por la mitad y ni se había enterado. 

    Aarush le hizo el gesto de callar y comenzó a hablar por el aparato. 

    –¿Magistrado? –dijo al fin–. Venga inmediatamente. Tengo aquí un disidente peligroso y buscado. De acuerdo. De acuerdo. Paz y Orden. 

    Y colgó. 

    Se desplazó, tambaleante, hasta la silla del despacho y se desplomó sobre la misma. Su cara era una máscara de cera. Mathew se acercó y le observó el rostro: sus pupilas parpadeaban de forma incesante. A veces tenían iris y a veces no. 

    –¿Qué pasa, a qué coño ha venido eso? ¡Aarush! –intentaba, mediante tímidos golpes al principio y fuertes al final, hacer venir a su antiguo amigo.  

    Aarush respondió con fuertes convulsiones y un grito pavoroso: 

    –¡Huye, desgraciado, han pirateado mi cerebro! ¡Huye! –gritó de nuevo antes de volver a desmayarse. 

    Mathew no dijo nada: comenzó a masajearse la sien. Empezaba a cuestionar seriamente su camino, un camino que se volvía angosto y cerrado, oscuro y húmedo, tenebrosamente lleno de baches. Decidió incorporarse –pues la rodilla le hacía bajar un poco la espalda– y pasear con orgullo, como reflexionando algo de suma importancia.  

    Pero no pudo pensar demasiado: para cuando quiso irse todas las puertas estaban ya cerradas. Notó un chispazo eléctrico en su columna y cayó de bruces al suelo, completamente paralizado. En el suelo, dolorido, eso sí, pudo ver cómo el techo de la Iglesia de la Matriz se hundía bajo el peso de una enorme Avispa de Combate. Él también, como antes otros, vio quizá, antes de desmayarse, el rostro de la muerte… 

    …y el de Evan Santos, que sonreía mostrando su colección de dientes de plata. 

    





   





 

      

    EL FUTURO DE PRUDENTIUS 

      

      

      

    Salieron de Kalántika bien entrada la madrugada. Por ello y por el buen ritmo que llevó la aeronave hacia Jiyū, la hora de llegada a la capital fue la más inesperada: las once de la mañana. Teniendo en cuenta el tráfico que había entre zonas, era todo un récord. Fernando, por su parte, introdujo como paquete inesperado en la aeronave de regreso el overhill que creían estropeado pero que, para suerte del propio Fernando –y del desgraciado que lo había prestado y que ya no tendría que vérselas con Chang–,volvía a estar operativo. Fue de hecho en el propio overhill de infausto recuerdo como volvieron a la casa de los Chang en la capital. 

    Tras el pequeño saltito que todo aquel que iba en un modelo overhill tenía que sufrir –solían siempre posicionarse en el aire unos centímetros más que la competencia–, llegaron a la puerta de sus propiedades. El exterior, aunque algo caluroso, presentaba un cielo encapotado, típica imagen gris de Jiyū que anunciaba lluvia ácida y charcos de asqueroso barro para las próximas horas. Esto desanimó a todos, pues mientras viajaban de norte a sur, se toparon con más de una y dos tormentas que creían iban a alejar la lluvia; pero no, Jiyū siempre hacía de las suyas. 

    Recogieron sus maletas y dejaron atrás a Fernando. Como era costumbre, los abandonó  para ir a por agua a la parte posterior del establecimiento.  

    Subieron las escaleras con estrépito y movimientos bruscos. El vigilante no estaba, pues llegaron un día antes y sin avisar, pero cualquiera que hubiese estado se hubiese enterado igualmente, tal era el ruido que protagonizaron. El escáner, en la puerta como amigo que esperase la llegada, les dio la bienvenida.  

    Tras penetrar en la casa, a Prudentius se le asignó de nuevo su antiguo cuarto. El empresario quiso excusarse en que no había más habitaciones libres y que, se lo prometía, no le hacía de menos. Prudentius lo entendió: ya conocía de sobra el carácter de su futuro suegro. 

    –Por cierto –añadió Chang–, id a hablar con Aarush para concretar exactamente cuándo va a ser vuestra unión. Yo ya le mandado un mensaje, pero por si acaso. 

    –Muy bien, eso haremos –contestó.  

    Dicho esto se acercó a Akame y le comentó que, si le apetecía, podían ir ahora. Además, tenía ganas de saludar a Mathew, que no le había podido encontrar en sus llamadas desde hacía unas dos semanas. 

    Fueron paseando agarrados de la mano, unidos a través del dedo meñique. El gesto, insustancial para cualquiera que no prestase atención, tenía un especial significado para los seguidores de la Matriz. Este gesto, totalmente estúpido, cobraba un gran significado a ojos de los curiosos.  

    Y así fue: los habitantes que componían el peculiar distrito donde Prudentius y Mathew se alojaban fueron dándose cuenta de la situación. Les saludaban y felicitaban al enterarse de la buena nueva. Tal fueron las paradas que Prudentius no pudo más que arrepentirse de haber querido compartirlo con todos. 

    Caminando más y llegando por fin a la Iglesia de la Matriz, cayó en la cuenta de que no se había acercado a su casa. Allí, seguramente, estaría Mathew. De todas formas, no eran ganas de darse la vuelta ahora. 

    El interior del templo seguía tal como lo recordaba: los bancos, los bellos cuadros, las conexiones en fila india como tipos yendo al cadalso, el silencio…incluso la cámara de seguridad, en una esquina como ojo del demonio. Lo que no recordaba era que estuvieran de obras: un gran agujero que dejaba ver el cielo plomizo a través del techo se mostraba lleno de vigas para afianzar un más que posible derrumbe. Prudentius, como era su costumbre, nada dijo; pero era obvio que era harto sospechoso. 

    Aarush se les acercó, ignorando quiénes eran. Cuando los reconoció, quedó parado. 

    Prudentius se acercó y le estrechó la mano, mirándolo de arriba abajo, circunspecto. Akame le saludó con un beso en la mejilla. 

    –Creo que Chang ya le ha avisado de nuestra llegada. 

    –Efectivamente. Pero pasad, no hablemos aquí. 

    Le acompañaron sin decir nada. Notaba Prudentius algo raro en las formas y en la mirada del sacerdote. Se estaba cociendo algo y no sabía el qué. 

    Cuando entraron, Akame dio un pequeño codazo a Prudentius para captar su atención sobre un objeto que había en la mesa del despacho del sacerdote. Lo que le quería señalar era una tableta, abierta por una web con una noticia sobre el distrito. Era la Gaceta de la Información y, en la portada, en una de las noticias destacadas, se informaba que un “grupo de alborotadores intentó boicotear el orden y la paz con sus continuas provocaciones”. Akame hizo un gesto característico suyo: torció la boca hacía un lado, como dando a entender que algo le daba mala espina.  

    Aarush se dio cuenta y apagó rápido el aparato. 

    –No os entretengáis con esto. Es de hace un par de días. 

    –¿Qué es lo que ocurre aquí? –Prudentius notó que debía formular esta pregunta. 

    Calló un momento, con la mano bien sujeta a la tableta. Finalmente se pronunció: 

    –Akame, por favor, espéranos afuera. 

    –Todo le que me tenga que decir, ella lo puede escuchar sin problemas. 

    –Tranquilo, no te preocupes. Quiero tomar el aire un momento –Akame se excusó y salió fuera. Prudentius se alegró de que fuese alguien inteligente y que no necesitase más indirectas. 

    –¿Qué es lo que ocurre? –preguntó cuando por fin se hubieron quedado solos. 

    La voz del interpelado se tornó grave: 

    –No quiero alarmarte, pero tiene que ver con un amigo común nuestro. 

    –¿Habla de Mathew? –Aarush quedó pensativo, mirándole a los ojos. Finalmente asintió–. ¡Lo sabía! –exclamó molesto. 

    –Antes que te diga qué pasa, quiero que sepas que yo no tuve nada que ver. Oirás muchas cosas, pero quiero que quede claro: yo no tuve nada que ver. ¡Tienes que creerme! –Prudentius no contestó. Sabía, por lo que Mathew le solía contar, que Aarush era un tipo de fiar. De todas formas no sabía de qué iba la cosa. Aarush prosiguió–. Hace unos pocos días hubo un altercado en la fábrica de las afueras, a una hora de aquí, la abandonada por la Statal. ¿Te acuerdas de aquella visita que me pilló por sorpresa, pues hacía tiempo que no veía a Mathew? –Prudetius asintió–. Pues eso. Desde Omega se preparó una protesta por el abuso de la empresa a sus trabajadores. Mathew, a través de Archy, sería el contacto. Le dije que no fuese, que iba a ver lío pero, está visto, se vio obligado a meterse hasta el fondo del problema. Por amor propio o algo así. Lo único que le pude obligar a prometerme era que intentaría convencer a los cabecillas. Sin embargo… 

    –Sin embargo… 

    –Sin embargo –continuó Aarush–, yo fui quien le entregó a las autoridades cuando vino a pedirme ayuda. 

    –¿Qué? –Prudentius estuvo a punto del grito, pero pudo controlarse–. ¿Qué quiere decir? 

    –Pues eso, que me piratearon el cerebro, me obligaron a delatarlo y se lo llevaron. No recuerdo mucho, pues ahora sufro de lagunas en mis recuerdos. Apenas recuerdo lo que hice hace un mes. Tampoco tengo ni idea de dónde está o si está vivo o muerto –hizo una pausa–. O muerto en vida en un campo de reeducación. 

    Prudentius quedó en silencio, algo impactado. 

    –¿Y dónde ha dicho que fue eso? –interrogó. 

    –En la fábrica de Statal Electronics, allá arriba, donde el cruce… 

    –Sí, sé donde es. 

    –Pero no te confundas –le señaló–. La revuelta ya ha acabado. Allí, por lo que me han contado, solo quedan escombros. 

    –Ya, ya. No es eso, era para ver si puedo dar con alguien de los que hizo la protesta –confesó. 

    –No creo que fuese lo más conveniente. 

    –¿Por qué? –dijo extrañado. 

    –Porque Evan Santos está detrás de todos y cada uno de los que se le escaparon. Y no tardará mucho en cogerlos, créeme, no tardará mucho… 

    –¿Evan Santos? –Prudentius no le conocía. 

    –Bueno, es cierto, a ti este nombre no te dice nada de nada –se disculpó. Giró la tableta que sostenía contra su pecho y le mostró una foto de la misma web que comentaba la noticia de la revuelta y que ocultara precipitadamente–. Este tipo –explicó–, es uno de los más duros, un Inquisidor, y date por seguro que nos tiene vigilados a todos. Y fíjate que digo “nos” porque, estoy convencido, yo también soy peligroso para él. 

    –¿Usted? 

    –Sí, yo, ya que Mathew vino a buscarme. No se atreve por ser yo sacerdote de la Matriz. Pero tarde o temprano perderá el rubor y entonces... 

    –¡Pero no me diga que lo hirieron! 

    –No, no quise crearte esta confusión –intentó calmarle–. Fueron unas magulladuras sin más historia al caerme al suelo fruto de las convulsiones post pirateo. 

    A pesar del peligro, Prudentius llegó a la conclusión de que quería entrevistarse con algunos de los que estuvieron envueltos en el disturbio. Por este motivo se levantó y decidió marcharse, no sin antes preguntar de nuevo por las señas. 

    –Muchacho, ¿no te das cuenta de que te puedes poner en peligro? Piensa en Akame –le recomendó. 

    –Precisamente en ella pienso y creo que no sería justo casarme con este pensamiento rondándome la cabeza. 

    Aarush no tuvo reparos en darle la razón. En su opinión, un hombre no debía dejar escapar la oportunidad de esclarecer un misterio, cuanto menos su propio misterio. 

    –Está bien. Ve a la fábrica donde se desarrolló todo. Seguro que hay alguien todavía. 

    Prudentius se sorprendió, pero al momento pensó que era una estrategia lógica: al ocurrir unos hechos tan conocidos por todos y de cierta envergadura en el distrito, nadie en su sano juicio volvería al lugar donde comenzó todo. Nadie, excepto los propios interesados, claro está. Con esta estratagema se aseguraban por lo menos ganar tiempo para poder tomar las medidas que considerasen oportunas. 

    Prudentius dejó a Akame en la Iglesia y se marchó a paso ligero calle arriba, hacia la fábrica. No tardó en llegar, como si en vez de a pie hubiera ido volando.               

    Así que allí estaba la fábrica, enfrente de sus narices, con sus hierros mohosos y su aspecto destartalado pero imponente. Siempre le parecía espectacular el ver cómo también lo inanimado podía pasar de tenerlo todo a no tener nada. En ese aspecto, le recordó al Torii de Michaelson. 

    Se apresuró a penetrar en el recinto. No quería tener que dar explicaciones a una supuesta redada del Orden. Había contado toda la verdad a Akame cuando abandonó la Iglesia y prometió que no se arriesgaría lo más mínimo. Y eso esperaba hacer. Con este propósito puso sus sentidos alerta y atentos a la mayor inquietud. 

    El aspecto, por dentro, también era desolador. Todo estaba negro y lleno de restos de algo que parecían ser colchones. Unos trozos de metal, de cuerpos retorcidos, le dieron las señas de la brutal batalla entre droides y personas que tenía que haberse producido; o de la brutal matanza que tenía que haberse producido, que era lo más probable. Por las escuetas pero clarificadoras palabras de Aarush no esperaba que nadie se hallara allí. Era esto precisamente lo que quería dejar en claro. 

    Tras darse cuenta de que todo estaba en un artificioso silencio y tras un crujir de cristales bajo sus pies, decidió actuar para comprobar si estaba habitado o no el lugar. 

    –¿Hay alguien aquí? –exclamó a viva voz. 

    Al instante se escucharon unos pasos a gran rapidez. Se diría que se posicionaban para el combate. 

    –¿Quién va? –fue una voz ronca y grave.  

    O exageraba para asustar o quien preguntaba estaba muy enfadado. Vista su situación seguro que era lo segundo por lo que Prudentius contestó de inmediato para quitar la inseguridad de, a toda luces, uno de los trabajadores. 

    –Soy un amigo de Mathew ¿le conoce? –se atrevió a preguntar. 

    Un hombre salió a la luz. Llevaba una barba de varios días, y su aspecto general era de alguien que lo estaba pasando mal, muy mal. Llevaba agarrada un arma que Prudentius no supo identificar y una herida no muy profunda en el rostro. Por su aspecto, parecía vivir aquí, entre la inmundicia. Era Al. 

    –Claro que lo conozco –dio un salto hacía donde se hallaba Prudentius. Esquivó los escombros como un atleta–. ¿Y tú quién diablos eres? 

    –Un amigo. 

    –¿Has venido para saber dónde está?  

    –Sí –confirmó. 

    –Te equivocas de sitio. 

    –¿De verdad que no me puede ayudar? 

    –¿Te parezco un tipo que pueda ayudar a alguien? 

    Prudentius torció el gesto, entre abatido y enervado. El tipo pareció darse cuenta: 

    –Creo que un tal Aarush, que es amigo suyo, le ayudó. 

    La esperanza de Prudentius se desvaneció. 

    –Gracias –Prudentius apenas podía articular palabra. 

    –¿Lo sabías, no? –su voz se tornó triste. A pesar de su experiencia le molestaba dar malas noticias–. Lo siento. 

    Prudentius se dio media vuelta y se fue. No le preguntó si deseaba su ayuda, pues notó la desconfianza de aquel que se ha quedado solo. Acertó de pleno pues, apenas abandonó el lugar, Al cambió de escondite al considerarlo ya poco seguro. 

    Marchó pensativo y cabizbajo. Su buen amigo estaba en un lugar desconocido para él. Y eso si estaba vivo. Solamente Aarush, quizá, y sus contactos, podrían volver a ponerle bajo la pista de Mathew. Sopesó esta posibilidad y llegó al término de que eso sería lo que haría, ¿qué otra opción le quedaba? 

    Empezó a correr cuesta abajo, esquivando las piedras de alrededor de la fábrica. Iría sin dudarlo a la Iglesia e investigaría dónde estaba. Tenía miedo de saber la verdad, pero no podría descansar hasta saber qué fue de su amigo. Por otra parte, no dejaría su boda. Amaba profundamente a Akame y no cambiaría sus planes. Mathew se enfadaría si lo supiese, y con razón. 

    Su vida comenzaba de nuevo. Estaba seguro de que, tarde o temprano, sabría de él y se dio ánimos. Sería duro, de acuerdo, pero Prudentius se decía que, al fin y al cabo, ¿qué no lo era?  

    Una vez más, tendría que adaptarse. 
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